





1%s, 14.14 . 










ctabrib :  
OFICINA DE DON TOMAS JORDAN I 
IMPRESOR DE CAMAR.4 DE S. M. 
1838. 
S 
REVISTA Z èJTA	 IYULDR11Je 
DE LOS FUEROS 
DE LAS 
PROVINCIAS VASCONGADAS. 
ESTA cuestion es de la mayor importancia en el dia. Gran 
parte, acaso la mayor, de los naturales de aquellas provin-
cias que militan en las banderas del pretendiente, han tenido 
por motivo , o tomado por pretesto de su rebelion , la defensa 
de sus fueros. Estos han sido tambien la causa de la escision 
que se observa en el partido de Don Cárlos. En fin nadie pue- 
de ignorar que los mismos defensores del tronolejítimo y de 
la' libertad en aquel pais, los mismos que han prodigado su 
sangre en la heróica resistencia de Bilbao, desean la conser— 
vacion de sus antiguas instituciones. Es util, pues, tanto 
como curioso, examinar el origen y carácter de ellas. 
R .r''Cualquiera que, despues de haber recorrido las diversas 
provincias del reino, penetre en las vascongadas, observará ne-
cesariamente en sus campos un pueblo nuevo, diverso de los 
demas, con diverso idioma y costumbres, con un régimen casi 
patriarcal, con las ideas y sentimientos correspondientes á es-
te régimen. En vano buscará el filólogo en su idioma ves-
tigios de ninguno de los conocidos en el resto de España y aun 
de Europa: pues para hallar algun punto, aunque débil, de 
comparacion , habrá de ascender al antiguo céltico que se ha- 
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biaba en el Occidente europeo antes de la invasion de los ro-
manos. En vano buscará el geógrafo en los nombres de sus  
pueblos derivaciones del latin , godo ó árabe  , tan comunes en  
el resto de la Península: dichos nombres son vascongados y  
significativos de los accidentes locales. En vano buscará el ar-
queólogo monumentos de antigüedad griega, romana ó góti-
ca. Esta sociedad singular, y distinta de las demas, no tiene  
mas monumento que su existencia misma que se pierde en la 
 
, noche de los tiempos.  
Mucho han disputado los historiógrafos sobre sus límites  
antiguos, como si pudiese tenerlos un pueblo sin historia, y  
que se conservó en el estado de barbarie hasta la introduc-
cion del cristianismo. Los límites de la nacion vascon ada son  
indudablamme deLidi,orn,04:sv,isxc.Examínese hasta 
on e se estendió en la antigüedad, y fíense allí los límites  
primitivos de este pueblo. En el dia se estiende aun adonde 
 
no alcanza su division geográfica. Háblase la lengua vascon-
gada, no solo en las provincias (escepto la parte de Alava mas 
 
cercana á Castilla), sino tambien en casi todo el reino de Na-
varra, y en el pais que llaman basto en el departamento de  
los bajos Pirineos de Francia. 
 
Los eruditos que han querido , como Llorente, negar la 
 
independencia en la antigüedad de las provincias vascongadas, 
 
han cometido un error político, tomando las palabras sobera-
nía y república en el mismo sentido que tienen en el dia, y  
que no pudieron tener en los pueblos bárbaros. Es necesario 
 
cierto grado de opulencia y civilizacion para penetrar bien y  
establecer en la práctica lo que quiere decir monarca sobera-. 
 
no y re.sública ialaakae.  
Si se pregunta si las provincias vascongadas estuvieron so• 
 
metidas á los romanos, responderemos que no: r.° porque no  
consta que fuesen conquistadas: 2.° porque no se conserva ves-
tigio alguno de colonia ó municipio romano en aquellos pai-, 
 
ses, enteramente bárbaros: 3.° porque no se introdujo en ellos 
 
el uso de la lengua latina. Sin embargo, no diremos tampoco 
 
que estuviesen absolutamente independientes del imperio, 
 
pues fueron agregadas al convento de Clunia para la decision  





caminos del imperio uno que corría por la orilla del océano 
cantábrico. 
Nosotros sospechamos que los autrigones, caristios y vár-
dulos (nombres con que designan los antiguos geógrafos á los 
habitantes de aquellas provincias) eran, asi como los basco-
nes, aliados del pueblo romano desde el tiempo de Pompeyo. 
Muévenos á pensar asi lo que dice Floro sobre el motivo de la 
guerra que Augusto movió á los cántabros, originada, segun 
él, de las invasiones que hizo este pueblo, bárbaro tambien, 
y que habitaba las orillas del Ebro superior, en las habita-
ciones de aquellos tres. 
La sujecion, pues, si la hubo, de las provincias vascon-
gadas á los romanos fue solo nominal, como Io es siempre 
la de un pueblo que vive en rancherías, á una nacion civili-
zada. El pais era estéril y poco cultivado. Solo estaban inicia- 
dos en las leyes y costumbres romanas los habitantes de las 
cercanías del Ebro en tiempo de Plinio. Jamas los vasconga-
dos acometieron ni fueron acometidos por los romanos, ni tu-
vieron colonias de estos, ni sus puertos fueron emporios de 
navegacion. Acaso los romanos los creian súbditos del impe-
rio porque les habian señalado un sitio donde ir á pleitear: 
mas ellos no se creian sometidos, y por consiguiente no lo es-
taban, porque ninguna de las circunstancias que anuncian 
prácticamente la sumision se verificaba entre ellos. Eran co-
mo los indios bravos en la América española, ó como los iro- 
queses é ilineses en la septentrional. Las metrópolis europeas 
cuentan sus territorios como sometidos, y quizá lo estan: mas 
no las personas de los habitantes. 
Y en fin, aun cuando supusiésemos que los vascongados . 
carecian de la independencia de derecho, no la perdieron de 
hecho: porque el único carácter que anunciá esta pérdida en 
los pueblos conquistados es la adopcion de idioma y cos-
tumbres nuevas, lo que no se verificó. Los vascongados con-
servaron en esta parte todo lo que era suyo, y nada recibieron 
de los romanos, ni se mezclaron con ellos: prueba evidente 
de que la superioridad del imperio era mas bien sobre el ter-
ritorio que las tropas romanas podian atravesar cuando qui-
siesen, que sobre las personas de los habitantes, nunca someti- 
Figemplumwsimp 
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dos en la guerra, nunca civilizados cí la romana, y proba-
blemente mas bien aliados que súbditos. 
Si se nos preguntase si los vascongados estuvieron someti- 
dos á los visogodos, responderemos que no, con mas seguri-
dad todavía. Consta que Leovigildo fundó en Alava la forta- 
leza de Vitoriaco, y Suintila la de Ologito en Navarra con ob-
jeto de subyugar á los bascones; esta segunda es la actual Oli-
te, y Vitoriaco estuvo donde hoy el lugar de Vitoriano. La 
misma posicion de estas plazas de frontera debió manifestar á 
Llorente, que los godos no penetraron en el centro de las pro-
vincias vascongadas, ó si penetraron, no permanecieron allí 
largo tiempo. Ya en esta época se habian convertido al cris- 
tianismo los habitantes de aquellas provincias, y salido por 
consiguiente del estado de la barbarie primitiva. 
En la decadencia de la monarquía gótica observamos en-
tre los gobiernos y divisiones militares de España el ducado 
de Cantabria ; y los mismos historiógrafos, empeñados en que 
no se confundiesen bajo el nombre de cántabros los vasconga-
dos, quieren ahora que estuviesen sometidos á este gobierno 
militar. Nosotros no lo creemos asi; porque la identidad del 
idioma, y el mismo contesto de la historia gótica, nos persua-
de que los habitantes de dichas provincias hicieron causa co- 
mun con los bascones, nunca enteramente subyugados por 
los visogodos. 
Llegó en fin la época lamentable de la invasion de los sar-
racenos en España y del estrago de la monarquía goda. De-
tengámonos un momento á considerar el cuadro de los paises 
cristianos que quedaron libres de la avenida; pero atónitos 
con el estruendo de la ruina. En breve, pasada la primera im-
présion, el espíritu religioso dió ánimo á impulso á los habi-
tantes cristianos del norte de España para crearse una nueva 
patria, y para resistir á las falanges mahometanas. 
Los principios de la reconquista son sumamente oscuros, 
y deben serlo. Aquel pueblo extraordinario tenia guerreros, 
y no historiadores: creencia , y no instruccion : hierro, y no 
letras: todos los sucesos eran portentosos corno en los pueblos 
primitivos. Juzgábase entonces, como se juzgó muchos siglos 
despues, que la providencia divina favorecia de una manera 
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particular la causa de la justicia y de la libertad contra la vio—' 
lencia y la usurpacion. 
¿ Cuáles fueron los territorios adonde no llegó la espada 
árabe? No tenemos otro medio de conocerlos y distinguirlos, 
sino examinar los que hallamos 'poco tiempo despues de em-
prendida la lid em poder de los cristianos, sin haber sido re-
conquistados: porque aquí no vale la etimología de los nom-
bres de los pueblos. Cuando no proceden de oríjen árabe, po-
drá decirse como en Asturias, que el enemigo no llegó á esta-
blecer en los pueblos una dominacion duradera: mas no que 
no los poseyese, ó á lo menos los devastase momentánea-
mente. 
Ahora bien: sábese que el ducado de Cantabria existia ba-
jo la monarquía visigoda. Sábese tambien que Alonso, yerno 
de Pelayo el restaurador, y su segundo sucesor en el trono 
naciente de Asturias , era duque de Cantabria. Luego este pais 
no fue ocupado, á lo menos enteramente, por los moros. La 
Cantabria se estendia por una y otra orilla del Ebro desde su 
nacimiento hasta la Rioja. Seguramente gran parte de ella fue 
invadida, pues tenemos noticias de la reconquista de muchos 
pueblos; pero nos parece muy probable que la parte montuo-
sa del pais quedó independiente, y por tanto las provincias 
vascongadas que yacen á su espalda. 
El peligro era comun á todo el nombre cristiano; y aque-
llas provincias, no subyugadas por los conquistadores del 
norte, entraron en la confederacion de los de su misma creen-
cia para resistir á los del mediodia. 
Nosotros creemos que se unieron al reino de Asturias mas 
bien que al de Navarra, por una razon muy obvia. Los bas—
cones , aunque encastillados en sus montañas , peleaban mas 
bien contra los moros en una guerra de latrocinio que en ba-
tallas regulares. Sus fuerzas eran menores, y los moros em-
peñados, despues de la conquista de España, en la de Fran-
cia, dirigian contra ellos grandes ejércitos, que no les permi-
tian bajar de sus montañas: porque en aquella época no exis-
tia el camino para Francia por el Vidasoa. Solo eran conoci-
dos y frecuentados por los ejércitos los del canal de Jaca y de 
Cataluña, hasta que poco despues abrió Carlo Magno otro nue- 
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vo, y costoso para 61, por el famoso desfiladero de Ronces-
valles. 
Los ejércitos árabes pasaban, pues, frecuentemente al rei-
no de Francia atravesando la llanura de Navarra y siguiendo 
las orillas del Aragon: y los bascones, reducidos á sus monta-
ñas, apenas podian hacer otra cosa que defenderse en las al-
turas, y cuando mas, sorprender algunos destacamentos ó es-
carmentar á los que se separaban del grueso de las tropas pa-
ra hacer daño en el pais. 
Mucho mas brillante era la posicion del reino de Asturias 
despues de las primeras victorias de Pelayo. Dueño de una 
provincia bastante estensa, con pocos enemigos á la vista, 
abiertas las entradas en Galicia y Leon , fortalecido con la 
alianza de su yerno Alonso de Cantabria, presentaba su trono 
grandes garantías de estabilidad. No es estraño, pues, que los 
vascongados, á pesar de la identidad de origen con los basco-
nes, atraídos por otra parte con la cercanía de los cántabros, 
unidos ya á los asturianos, se incorporasen con unos y con 
otros, y aumentasen las fuerzas de Alonso el católico, que hi-
zo de ellas escelente uso conquistando á Galicia y una gran 
parte del que despues se llamó reino de Leon. 
¿Cuál fue en esta incorporacion la suerte de los vascon-
gados? La misma que la de los asturianos y cántabros: es de-
cir , la de hombres libres que tornaban las armas para defen-
der su religion y crear una patria. En nuestro artículo sobre 
el régimen municipal de España, incluso en el número pri-
mero de la Revista de Madrid, manifestamos la diferencia 
que hubo entre los habitantes de los paises que fueron siem-
pre libres de moros, ó revindicaron su libertad levantándose 
contra ellos , y los que fueron reconquistados por los cristia-
nos. El sistema de las behetrías, es decir, de la libre election 
de sus magistrados civiles y militares, y las franquicias muni-
cipales se establecieron naturalmente en los primeros: en los 
otros dichas franquicias fueron concesiones de los monarcas. 
Entonces ni hubo ni pudo haber fueros escritos; todo era 
obra de las costumbres y de las circunstancias. El rey en los 
principios de la monarquía era un gefe militar, no un sobe- 
j rano, como afecta llamarle Llorente, trasfiriendo á aquel si- 
r 
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glo el valor que ahora tienen estas palabras. Tan poco sobe-
rano era, que aun en el siglo XI residia todo el poder en los 
próceres y en los prelados. Menos dificultad tendríamos en lla-
mar repúblicas á las behetrías : y en efecto ¿qué eran en el 
imperio germánico: ¿qué son ahora en la confederacion ger-
mánica las ciudades anseáticas? Repúblicas como nuestras be-
hetrías, que se gobernaban por su peculiar derecho consue-
tudinario, aunque unidas al cuerpo de la nacion. No es crei-
He que los vascongados, uniéndose de su voluntad , como con-
fiesa el mismo Llorente, al reino de Asturias, se hubiesen en-
tregado atados de pies y manos al poder de un rey, electivo 
todavía por derecho, y que podia ser depuesto , como 'consta 
del concilio de Coyanza. Ni esto es conforme á la naturaleza 
humana, ni al carácter de un pueblo valiente y feroz todavía, 
ni al contexto de nuestra historia. 
Dice Llorente que no podian formarse behetrías sin per-
miso del rey , y esto fue cierto, cuando estendido el reino 
por la reconquista, se conoció el inconveniente de conceder esa 
libertad ilimitadamente á los pueblos reconquistados; pero no 
fue cierto en los principios. Las primeras behetrías se forma-
ron por sí mismas, y en virtud de la costumbre, propia de 
un pueblo guerrero , no de ninguna ley. ¿ Qué cosa tan natu-
ral, como que un pueblo, siempre sobre las armas, nombre á 
su señor para que lo guie á los campos de batalla y juzgue 
sus desavenencias? 
Asi es que Vizcaya tuvo señores desde tiempos antiquísi-
mos, aunque la .historia no consigne sus nombres sino desde 
el siglo X. Alguno de ellos se enlazó con la casa real de Na-
varra. Hubo tambien señores particulares en Durango y otras 
poblaciones del señorío. Esta dignidad se hizo hereditaria y 
trasmisible á las hembras con el transcurso de los siglos , se-
ilaladamente cuando alejada la guerra de las cercanías, podia 
sin inconveniente reconocerse los derechos de señor en una 
hembra ó en un niño. Esta fue la suerte comun de casi todos 
los títulos del poder en nuestra nacion. Empezaron por ser 
electivos como la corona , y como ella se hicieron heredita-
rios: propension general de todos los pueblos para evitar los 
inconvenientes de la eleccion. Gúipuzcoa tuvo tambien sus 
TOMO H. 	 2 
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señores, aunque hay menos noticias de ellos en la historia. 
No sucedió lo mismo en Alava : porque si en calidad de . 
behetría nombró tambien sus señores, por estar mas cercana 
al teatro de la guerra, estuvo en mayor dependencia, primero 
de los reyes de Leon, y luego de los condes de Castilla. Des-
pues que los moros fueron vencidos en la terrible batalla de 
Tours por Carlos Martel, y perseguidos en España por Carlo-
Magno y su hijo Ludovico Pio , tuvieron harto con defender 
la línea del Ebro inferior contra las armas francesas, comen-
zó á engrandecerse el reino de Navarra : y los alaveses, atrai-
dos por la comunidad de orígen vasco, se inclinaron á la 
union con este reino : propension que debió ser mas fuerte to-
davía en los vizcainos y guipuzcoanos. 
Mas la historia solo habla de las sublevaciones de los ala-
veses contra los reyes de Leon; estas insurrecciones fueron 
frecuentes en el siglo IX; pero siempre triunfaron los reyes. 
Cuando en la decadencia de la dinastía de Cantabria se levan-
tó durante el siglo X el condado de Castilla, independiente de 
hecho los vascongados y cántabros se unieron á este conda-
do. Sancho el mayor, rey de Navarra y conde de Castilla por 
su mujer, al repartir sus estados á sus hijos, unió la Canta-
bria y las tres provincias al reino de Navarra , que dejó á su
. 
primogénito Don García, mas por poco tiempo; porque Alon-
so VI, rey de Castilla y Leon, y conquistador de Toledo, con-
federado con Sancho Ramirez, rey de Aragon , desmembraron 
el territorio de Navarra , cuna de sus dinastías, quedando el 
de Aragon con lo que hoy se llama reino de Navarra, y el de 
Castilla con todo lo dernas. 
En el turbulento reinado de Doña Urraca, hija de Alon-
so VI, reconocieron las provincias vascongadas á Don Alon-
so el batallador, rey de Aragon y de Navarra. Hubo frecuen-
tes guerras sobre los límites de ambos reinos entre Navarra y 
Castilla, hasta la célebre transaccion de 
 1 177 entre Alon-
so VIII el de las Navas, rey de Castilla, y Sancho 
 Vil el sa-
bio, rey de Navarra, siendo juez árbitro de sus diferencias el 
rey de Inglaterra Enrique II, padre político del castellano. En 
esta paz quedaron para Castilla parte de Alava y Vizcaya, y 
Gúipuzcoa y lo restante para Navarra. Muerto Don Sancho en 
i 
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una nueva guerra que hubo entre castellanos y navarros , que-
dó toda la estension de las tres provincias incorporada defini-
tivamente á la corona de Castilla. 
En estas varias oscilaciones , en esta lucha casi continua de 
mas de un siglo entre Castilla y Navarra, que obligó á los 
vascongados á pasar alternativamente de una dominacion, ó 
por mejor decir, de una confederacion á otra, no perdieron 
nunca su idioma sus usos y costumbres (pues leyes escritas 
nunca las tuvieron sino Vitoria y algunos otros pueblos de la 
Alava meridional): en una palabra, conservaron su naciona-
lidad. Nosotros creemos haber observado en la historia , que 
hacian menos resistencia y se manifestaban mas contentos 
cuando se agregaban á Navarra , que cuando se unían á Cas-
tilla: fenómeno que puede atribuirse á la comunidad de ori-
gen y de lenguaje. 
Pero la constitucion, esto es, el modo político y civil de 
existir, era siempre el mismo; ya porque en el tránsito de a ri a 
confederacion á otra no habia mas mudanza que la del señor, 
que pasaba del servicio de un rey al de otro, ya porque se es-
tipulase la conservacion del régimen interior de las provin-. 
cias, como despues estipuló Navarra la de sus fueros, cuando 
se sometió á Fernando el católico á principios del siglo XVI. 
No consta á la verdad semejante capitulacion de los cronistas; 
pero nadie ignora con cuanta rapidez é inexactitud contaban 
los sucesos: y pues el estado del pais permaneció .siempre el 
mismo, es lejítimo inferir que ó se estipulaba esta perma-
nencia , ó á lo menos se creia que no debia hacerse en ella 
ninguna alteracion. 
Es muy probable que Gúipuzcoa reconoció por su 
 se/4)r 
al rey de Castilla desde los tiempos de Alfonso VIII, pues no 
consta desde esta época que tuviese señor territorial y 
 particu-
lar, como los tuvo Vizcaya hasta el siglo XIV. En cuanto á 
Alava, continuó gobernándose como anteriormente por una 
confederacion ó cofradía de poblaciones rústicas que nombra-
ban su señor, y cuyo poder, continuamente contrabalanceado 
por los cuerpos municipales de Vitoria, Salvatierra y Alegría, 
vino á reducirse á nada en la época de la redaccion de los fue-
ros. En Vizcaya sucedió todo lo contrario : el poder de las an- 
4 
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teiglesias 6 aldeas fue siempre y aun se conserva superior al 
de la ciudad y de las villas , fundadas y aforadas por sus se-
ñores. Este título recayó en la corona en la última mitad del 
siglo XIV. 
En estas vicisitudes que tuvieron las provincias vasconga-
das , incorporándose ya con Navarra, ya con Castilla, conser-
varon siempre su gobierno interior, su régimen municipal. 
Las juntas de los vizcainos bajo el célebre árbol de Guernica 
son de tiempo inmemorial, aunque solo Hable de ellos las his-
toria desde el siglo XIII; lo mismo decimos de las cofradías 
de Alava y Góipuzcoa. 
En el tiempo en que se convirtieron los señores electivos 
en hereditarios , se introdujeron algunos abusos feudales; pe-
ro que no tardaron en extirparse, como plantas viciosas, no 
favorecidas del terreno. El mas notable de estos abusos que 
ha conservado la historia, fue que los señores acostumbraban 
enviar sus perros á las iglesias de las aldeas para que los man-
tuviesen á costa de sus rentas; y las obligaban tambien á que 
las gobernasen los hombres que los servian. García VI, rey 
de Navarra, á cuya corona estaba incorporada la Vizcaya en 
el siglo XI, mandó cesar este abuso en IoSt , es decir, en el 
siglo de oro de la anarquía feudal. 
Mucho y muy inutilmente se ha disputado sobre si existió 
alguna vez entre los vascongados la servidumbre del terruño, 
como en Navarra. Acaso se introduciria tal vez como un abu-
so, pero duró muy poco; porque es imposible que pudiera 
establecerse ni echar raices donde de tiempo inmemorial ha 
sido mas apreciada, y conservado mas franquicias é indepen-
dencia la poblacion róstica de las anteiglesias que la de las 
ciudades y villas. Estas tuvieron los fueros y privilegios con-
cedidos por sus pobladores, y aquellas los derechos de la li-
bertad primitiva del pais. Este carácter esclusivo de aquellas 
provincias que hace mejor la situacion legal de la poblacion 
esparcida que de la reunida, carácter que se conserva hasta 
boy , y que ha dado origen á una rivalidad , muchas veces 
funesta entre ambas, prueba hasta la evidencia que siempre 
han conservado vestigios de su primer origen libre é indepen-
diente. 
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Hasta el siglo XIV no tuvieron las provincias vascongadas 
fueros generales y escritos , bien que los tuvieron las ciuda-
des y villas particulares. Estos fueros fueron concedidos por 
los reyes de Castilla ó de Navarra , en lo cual convenimos con 
el erudito Llorente; pero es preciso que él tambien convenga 
en que al redactar estos fueros no se hizo mas que traducir 
en escritura el espíritu creado por las costumbres y usos in-
memoriales de aquel pueblo singular. Porque nuestros ante-
pasados, por lo mismo que eran menos instruidos que nos-
otros, y no tenian por consiguiente teorías políticas ni sis-
temas de gobierno, se limitaban modestamente á examinar 
con atencion las necesidades actuales del pueblo á quien dic-
taban leyes :.seguían por instinto el principio de Solon , y da-
ban, sino las mejores posibles, los mas acomodadas á las 
cunstancias. Asi es que erigieron sobre fundamentos firmes 
edificios que resisten aun, por mas carcomidos que esten de 
la vejez, al tiempo y á los huracanes: mientras nosotros con to-
da nuestra ambicion de ciencia , solo sabemos formar, como los 
nu los, castillos de naipes, que al soplo mas ténue del viento 
caen desbaratados. 
De todo lo dicho hasta aquí se infiere: I.°, que los vas-
congados no estuvieron sometidos, sino nominalmente, al im-
perio romano: 2.°, que los godos no penetraron sino muy 
poco y rara vez en el territorio de sus provincias: 3 °, que en 
la invasion árabe se unieron á la corona de Asturias: 4.°, que 
gozaron en los principios del derecho de behetría: 5.°, que los 
señoríos se convirtieron en hereditarios, en cuya época se in-
trodugeron algunos abusos feudales, pero que no pasaron á 
ser derechos por haberse estirpado con prontitud: 6.°, que es-
tos señoríos recayeron en la corona de Castilla, la cual dió á 
los vascongados fueros escritos, en que se redactaron los usos 
y costumbres inmemoriales de aquel pueblo, cuyo régimen 
representativo se pierde en la noche de los tiempos. 
Todas estas consecuencias pueden reducirse á esta espre- 
sion : los vascongados y el reino de Navarra han conservado 
hasta nuestros días sus antiguas franquicias y 
 su derecho re- 
presentativo, reducido casi á la nulidad en Aragon y Castilla. 
Dos causas materiales pueden asignarse de la conservacion 
i 
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de las instituciones vascongadas. Una es la estretna esterilidad 
del pais , que no permite esperanzas de fruto opulento al que 
trate de esquilmarlo á su sabor. El vascongado no puede exis-
tir bajo un régimen absoluto. Es laborioso; pero necesita ma-
yor cantidad de alimentos que un habitante del Guadalqui-
vir. Asi que pereceria sin un réjimen paternal, y como si di-
jésemos, de familia: cosa dificil de conseguir con el gobierno 
que ha tenido España de algunos siglos hasta ahora. Otra ra-
zon , y muy esencial , que han tenido nuestros reyes para con-
servarles sus fueros, es su posicion fronteriza de Francia, 
nuestra enemiga natural en los siglos XVI y XVII; accesible 
á la Inglaterra , enemiga de nuestro comercio en el siglo XVIII. 
La buena política no permitia quitar á un pueblo leal, va-
leroso y constante, pero pobre, el único recurso que afianza-
ba su subsistencia, que eran sus libertades. En otras provin-
cias puede suplir la riqueza los errores de la administracion, 
á lo menos por algun tiempo : opulentia negligentianz tolera-
bat, dice Caton en Salustio, de la república romana ya cor-
rompida. Un territorio esteril es miserablemente arruinado si 
su réjimen interior no vela incesantemente por su bien. 
Pero la principal razon de no haber decaido las institucio-
nes vascongadas es el carácter de los habitantes de aquellas 
provincias, tenaz, honrado y enemigo de innovaciones. Han 
vivido contentos muchos siglos con su sistema de administra-
cion : tienen el convèncimiento, fundado en buenos datos, de 
que les seria imposible prosperar con otro : han cumplido 
exacta y lealmente las obligaciones que les imponian con res-
pecto á la corona de Castilla, y jamas han consentido la in-
fraccion de sus leyes: han hecho por conservarlas grandes sa-
crificios, pues cuando Carlos III abrió el comercio de América 
á los puertos españoles , los vascongados renunciaron á este 
beneficio por no perder su sistema de gobierno. Aman sus fue-
ros , como generalmente se ama lo que por mucho tiempo nos 
ha hecho bien, y á lo cual hemos sacrificado grandes intere-
ses. Dios y el fuero. He aqui los objetos del culto religioso y 
civil de los vascongados. 
Examinemos ya los artículos principales de estas institu-
ciones, que si bien fundadas en antiguas costumbres y usos 
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inmemoriales, no son ya en el dia sino los pactos solemne-
mente celebrados entre la corona y cada una de aquellas pro-
vincias, declaradas partes de la monarquía española, pero ba-
jo las condiciones de un contrato bilateral. Empezaremos por 
el fuero de Vizcaya , que habiendo empezado á redactarse en 
el siglo XIV, no se fijó definitivamente hasta 1526 en tiempo 
del emperador Carlos V. 
La principal franquicia de los vizcainos, y al mismo tiem-
po la única que no consta de sus fueros , es el derecho de re-
presentacion, que probablemente es de uso inmemorial y co-
menzó con la misma poblacion del pais. Las juntas so el árbol 
de Guernica, costumbre que ya por sí misma anuncia un ori-
gen selvático , y prueba su antigüedad , han hecho siempre en 
el señorío las veces de las Córtes de Castilla, Aragon y Navar-
ra; esto es, han representado el pueblo vizcaino. La base de 
su sistema electoral no es la poblacion, sino la preeminen-
cia de las aldeas sobre los pueblos grandes. Bilbao tiene en 
Guernica tanta representacion como la anteiglesia 6 la repú-
blica de Abando , 6 la de Deusto. El nombre oficial de repú-
blicas con que son conocidas las poblaciones rurales, en con 
traposicion al de ciudad y al de villa, demuestra la preferen-
cia que conserva aun en aquel pueblo extraordinario el siste-
ma de vida patriarcal sobre los usos y costumbres de las po-
blaciones numerosas. 
Estas no comenzaron en Vizcaya hasta el siglo XIII á ser 
comunes , y á recibir fueros y privilegios de los señores : las 
anteiglesias fechan desde la predicacion del evangelio. Este se-
llo de antigüedad , patriarcal á un tiempo y religioso, las hace 
venerables y amadas. No es estraño, pues, que el célebre cantor 
de la guerra de Arauco, oriundo de Bermeo, recuerde con or-
gullo que el solar de Ercilla , perteneciente á sus antepasados, 
fue mas antiguo que la villa, 
Mira á Bermeo cercado de maleza, 
Cabeza de Vizcaya, y sobre el puerto 
Los anchos muros del solar de Ercilla, 
Solar antes fundado que la. villa; 
como e'l mismo dice en el canto XVIII. 
Obsérvese que el derecho de representacion en Córtes fue 
1 
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general á todas las provincias de la monarquía española, que 
comenzaron, como consta de la historia, siendo reinos ó se-
ñoríos diferentes. Los paises que lo han conservado, y que á 
su sombra han vivido muy libres y felices, tienen ese motivo 
poderoso mas para amarlo y defenderlo. 
El segundo fuero era el del juramento personal del rey. 
Los vizcainos no reconocian por señor antiguamente sino al 
que se presentaba en persona á jurar sus fueros en Bilbao y á 
confirmarlos en Guernica. Eta costumbre cesó en 1575 en 
tiempo de Felipe II, y desde entonces se han contentado á ca-
da nuevo reinado con la confirmacion de sus fueros y liber-
tades, hecha por carta real y provision. 
El tercero es la libertad de otras imposiciones, que no sean 
las prestaciones pagadas desde tiempos antiguos al señor de 
Vizcaya. Este fuero, comun á todos los pueblos de España, que 
solo pagaron los tributos votados en las Córtes, y que se redu-
jo á un vano simulacro cuando á estos congresos nacionales 
se substituyó la diputacion de los reinos, residente en Madrid, 
se ha conservado ileso en el señorío de Vizcaya. Y no porque 
no haya contribuido, quizá mas que otras provincias en aten-
cion á la feracidad relativa de su suelo , para subvenir á las 
necesidades del estado; pues los donativos concedidos por la 
junta de Guernica han sido siempre proporcionados á la si-
tuacion de los negocios y fielmente pagados. Pero débese ad--
vertir que los vizcainos, protegidos por su fuero, pueden hacer 
donativos mas cuantiosos y mas útiles al erario público que 
las contribuciones que hubieran satisfecho, á estar sometidos 
á las leyes generales de hacienda. 
Esto es fácil de percibir atendiendo á que el donativo de 
Vizcaya (y lo mismo decimos de las otras dos provincias vas-
congadas y del reino de Navarra que gozan de igual exencion) 
entra sin menoscabo ni merma alguna en el tesoro. El gobier-
no del señorío, sencillo y casi patriarcal, cuida del reparti-
miento y recaudacion, que nada cuesta á la corona. Por el 
contrario, en las provincias no exentas son muy considerables 
los gastos de recaudacion, siendo como son indirectas la ma
-. 
 yor parte de las contribuciones. 
Esta exencion es de la mayor importancia para los vas- 
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congados , no solo bajo el aspecto económico , sino támbiert 
bajo el político y moral. Aquellos hombres verdaderamente in-
dependientes , acostumbrados á conducir los frutos no muy 
ópimos de su continua laboriosidad , de un punto á otro de 
la provincia, no podian tolerar las continuas trabas del siste-
ma fiscal que rige en el resto de España , y mucho menos las 
vejaciones y arbitrariedades que suelen cometerse socolor de 
defender los intereses de la hacienda. Menos sufririan la in- 
mensa nube de empleados que en otras partes ocupa este ra-
mo, y la desmoralizacion que produciria en un pais acostum-
brado á vivir de su trabajo, el espectáculo de un gran núme-
ro de hombres, cuyo empleo se reduce á incomodar el traba- 
jo y la industria agena. 
Aun hay alas: seria casi imposible vivir al labriego vizcai- 
no, atendida la ingratitud de su terreno, sino tuviese libres 
de todos derechos las materias que sirven para su alimento, 
abrigo y vestido. Aun asi se ven condenados los pobres á una 
vida sumamente sobria, mucho nias sobria que la del gañan 
andaluz, y mucho mas penosa para ellos, porque, como ya 
hemos dicho en otra parte, necesita de mas alimento atendida 
su mayor latitud: y las producciones de su terruño son, ge-
neralmente hablando, débiles y de poca sustancia. 
El cuarto fuero principal del señorío es el de la nobleza. 
Entendida esta palabra en el sentido que tiene generalmente 
en Europa, como el distintivo de una clase superior, coloca- 
da por sus privilegios y exenciones sobre la masa comun de 
los habitantes, es claro que no todos los vizeainos fueron no-
bles en los siglos de la edad media: porque Llorente ha de - 
 mostrado con documentos irrecusables, y el carácter y espí-
ritu de aquellos tiempos demuestra que hubo dos clases en 
Vizcaya; la de los caballeros, escuderos é infanzones, exentos 
ó quitos de pechar al señor , y la de los labradores que paga-
ban la prestacion de behetría. 
El orígen de esta distincion era muy natural. El título de 
señor de Vizcaya era un grande honor en la Córte de Castilla, 
y daba grande influencia por el número y el valor de los va-
sallos; pero sus rentas y prestaciones eran muy cortas, como 
de pais esteril y casi sin industria fabril. Ademas las casas de 
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Hart, Lara y la Real que poseyeron, y aun á veces te dispu-
taron aquel señorío , tenian grandes heredamientos en el resto 
de la monarquia: y estos heredamientos constituian su riqueza 
y su esplendor. 
No es de extrañar, pues, que los señores de Vizcaya con-
cediesen á los vasallos que se distinguian en la guerra, para 
sí y para sus sucesores, el derecho de exencion de las pechas, 
y que hubiese solares de infanzonado é exentos, y solares la-
bradoricgos y tierras propias del Seiler, dadas en enfiteusis 
bajo cierto cánon. De las distinciones nobiliarias solo queda un 
vestigio legal en los documentos antiguos, y es que el labra-
dor no pudiese aliar ni desafiar al caballero. Tambien es cier-
to que algunas familias moriscas penetraron en el señorío, y 
permanecieron en él hasta el siglo XVII. Llorente cite, bajo 
la fe de Iturriva en sa historia de Vizcaya, el epitafio de un 
judío, copiado de un sepulcro de Abadiano. 
Pero estas no eran mas que excepciones. La regla general 
era la nobleza, porque la profesion uilitav foe lamas comun; 
y á los señores de Vizcaya acomodaba much* rnas toner bue-
nos soldados, tree conservar las mezquinas pechas de los sola-
res labradoriegos. Las familias moriscas fueron muy pocas; y 
un pais, donde habia lunch° hierro y poco oro , no debia 
tener grandes alicientes para los israelitas de aquella época. 
Cuando el señorío de Vizcaya se incorpor6 á la eorbna, fue 
mas Lipida la conversion de los solares labradoriegos'en in-
fanzonado: de modo que en •1526 pidieron lus vizcainos at 
emperador Cárlos V que bastase so. nanired de Pizcaya para 
hacer pruobct 'de nobleza. Igantase si se concedi6 entonces; 
pero .la prictiea de los triburialos, dice Llorente,  'les es fa-
vorable:. y d historiador Iturriza, ya citado, asegura Tate, 
babi&doSt movido Ipleito -eh 158a sobre si, los labradores pe-
cheros del sefier de Vizcaya doehian ser reputados por nobles; 
se libró egecutoria, declarándolos por likjosdalgo. 
Mientras han'existido en el rest° de la monarquia los pri-
vitegios de la nobleza hereditaria, fuerza es confesar que la 
generalidad de la nobleza vizcaina ha sido gravosa á las &- 
Was provintias1 porque todos los vizcaines que salian de su 
 rais para tstaiblteerse en on' patte (y no han sido pocos),
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apenas se han hallado en posicion'de hacer valer sus derechos, 
eran fácilmente recibidos por nobles, y participaban de todas 
las exenciones que la ley concedia á los caballeros de la nue-
va patria que habian buscado. El vizcaino era noble en todos 
los dominios espaiioles; y , como dice Cervantes, no necesitaba 
mas que saber escribir para ser secretario del rey. 
Este inconveniente no existe ya, desde que se redujo la no-
bleza, abolidos sus privilegios onerosos, á ser un mero título 
de honor que recuerda la gloria pasada, y  excita á la futuras 
El quinto fuero, que es el de la libertad del comercio ex-
tranjero, produce otro inconveniente mas difícil de remediar; 
y es el de introducir contrabandos en lo interior del reino por 
las fronteras de Castilla. Nuestro sistema fiscal está en oposi-
cion abierta con la omnímoda libertad que de hecho gozan los 
vizcainos en esta materia; aunque el fuero solo habla de ali-
mentos y bebidas, y á pesar del juez de contrabandos que la 
hacienda pública ha establecido allí. La libertad del comercio 
extranjero ha sido en los últimos tiempos la piedra de escán-
dalo entre el Gobierno y las Provincias Vascongadas; empeîia- 
do el primero en establecer aduanas en las costas, y ellas en 
conservarse exentas de esta traba, Por desgracia esta cuestion 
es muy difícil de resolver, porque no es posible negar á 
guna de las dos partes contendientes la razon que tienen. 
Colocaremos en sexto lugar la exencion de la contribucion 
de sangre. Los vizcainos deben por fuero tornar las armas en 
virtud de llamamiento del Señor; pero este no puede obligar-
los á que sirvan fuera de la provincia, sino anticipándoles dos 
ó tres meses de paga. 
El fuero, que sirve de garantía á todos los lemas, es el 
de sobrecarteo: en virtud del cual se obedecen en el señorío, y 
ato se cumplen, las reales órdenes ó cartas que se creen con-
trarias á los privilegios de las Provincias. Este era antigua-
mente derecho municipal en todos los pueblos de la monar-
quía de -Castilla, introducido por la costumbre, y concedido 
deslaves por los mismos reyes. 
El cuerpo representativo de Guipúzcoa , como existe hoy, 
es ftas reciente que el de  Vizcaya: pues tuvo su origen en la 
hermandad guipuzcoana, fundada en el siglo XIV á imitacioa 
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de otras de Castilla, con el fin de evitar los males de la guer-
ra civil que se hicieron por mucho tiempo los bandos y par-
cialidades de Oñez y de Gamboa, familias poderosas en el 
pais. Esta institucion, perfeccionada despues y consolidada, 
dió principio al derecho de representacion en Guipúzcoa. Los 
fueros de esta provincia son en la parte mas esencial los mis-
mos que los de Vizcaya, aunque sea diferente la manera y 
forma de la administracion. Diferéncianse la provincia y el 
señoría, en que este admite á los corregidores enviados por el 
rey, y que representan su autoridad en la parte judicial; pero 
segun el fuero de Guipúzcoa, no se pone corregidor sino á 
peticion de la junta de provincia. 
La cofradía ó hermandad de los hijosdalgo de Alava fue 
antiquísima y aristocrática. Los desafueros que cometieron los 
nobles en el pais con motivo de los bandos entre las dos fa— 
milias de Calleja y Ayala en el siglo XIV (que fue la época en 
toda Castilla de la rivalidad de las casas poderosas para obte-
ner los empleos municipales), dieron origen á la ereccion de 
muchas hermandades, dirigidas á libertar los bienes y perso-
nas del incendio de la guerra civil. La cofradía primitiva se 
disolvió: las hermandades se reunieron y formaron un cuerpo 
de provincia. Alava fue gobernada por un diputado general 
nombrado por ella misma. Esto se verificó en 1463 reinando 
Enrique IV el Impotente, y entonces comenzó en Alava el de-
recho actual de representacion. 
Sus fueros principales son los mismos que los de Vizcaya 
y Guipúzcoa, excepto el de la generalidad de la nobleza, que 
no tienen los alaveses; pero tampoco reciben corregidores de 
la córte. 
Se ve, pues, que las tres Provincias Vascongadas son ver-
daderamente tres estados independientes, unidos á la corona; 
pero separados por sus fueros y privilegios, por su gobierno 
administrativo y por su régimen interior , del resto de las 
provincias españolas: bien que sus habitantes se llamen y sean 
españoles, y hayan dado pruebas indudables de serlo en todas 
las necesidades de la monarquía; pero en cuanto á sus fueros, 
se contemplan, por lo menos, desde el siglo XIII acá como 
naciones independientes. 
i 
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Sus costumbres son hijas de su libertad. Despues que el 
cristianismo amansó su primitiva ferocidad, son humanos, sin 
dejar por eso de ser valientes, laboriosos y de costumbres pu-
ras. He vivido en Vizcaya mas de año y medio, y en todo este 
tiempo no se cometió en todo el señorío un solo delito que 
mereciese pena aflictiva: lo que quizáno podrá contarse de 
ningun otro pais de igual poblacion, ni aun en la misma Sui-
za. Aman sus fueros con idolatría, y tienen razon: porque to-
do pueblo debe amar lo que le hace libre y dichoso. 
Seria un bien para la nacion, y quizas para las mismas 
provincias exentas, que sus libertades se asimilasen á las de la 
universalidad del reino, y cayesen las fronteras que las sepa—
Tan de nosotros: pero si sus habitantes se resisten á ello; si les 
gusta mas el vino añejo y seguro que el que todavía está ex-
puesto á, torcerse, ningun buen español podrá aconsejar que 
se arrostren las calamidades de la guerra civil por un incon-
veniente tan pequeño como el del contrabando, que ademas 
puede hacerse mas pequeño todavía, aumentando la vigilancia 
en las aduanas de Orduña , de Vitoria y del Ebro. 
Concluiremos este artículo citando los hermosos versos que 
el célebre Tirso de Molina pone en boca de Don Diego de 
Haro, señor de Vizcaya., en la comedia de La prudencia eri 
la mujer. Nadie podría creerlos hechos y representados en la 
córte de la dinastía austriaca de España. 
«Infantes, de mi estado la aspereza 
conserva limpia la primera gloria 
	 - 
que la dió, en vez del rey, naturaleza, 
sin que sus rayas pase la victoria: 
un nieto de Noé la dió nobleza; 
que su hidalguía no es de egecutoria, 
ni mezcla con su sangre, lengua ó trape 
mosáica infamia que su honor ultrage. 
Cuatro bárbaros tengo por vasallos 
á quien Roma jamas conquistar pudo; 
que sin armas, sin muros, sin caballos 
libres conservan su valor desnudo: 
montes de hierro habitan, que á estimallos, 
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(valiente en obras, y en palabras mudo) 
á sus minas guardárades decoro: 
pues por su hierro España goza el oro. 
Si su aspereza tosca no cultiva 
aranzadas á Baco, haces á Ceres, 
es porque Venus huya, que lasciva 
hipoteca en sus frutos los placeres. 
La encina hercúlea, no la blanda oliva 
tege coronas para sus mujeres, 
que aunque diversas en el sexo y nombres, 
en guerra y paz se igualan á sus hombres. 
El árbol de Garnica ha conservado 
la antigüedad que ilustra á sus señores, 
sin que tiranos le hayan deshojado, 
ni haga sombra á confesos ni á traidores (i); 
en su tronco, no en silla real sentados, 
nobles, puesto que pobres electores, 
á sus señores juran, cuyas leyes 
libres conservan de tiranos reyes.. 
LISTA. 
(1) El irbol de Garnica era on asilo inviolable para los reos, hasta que se 
concluyese su causa: mas no gozaban de el los delincuentes contra la religion ni 
contra el Señor. 
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EDIME los funestos legados que á nuestro siglo hizo al espi-
rar el que le precedió, se cuenta el error grosero de conside-
rar siempre á' todo gobierno corno natural enemigo de la  
sociedad á cuyo frente se halla; lo que equivale á establecer  
que la cabeza del cuerpo moral Llamado nacion tiene por la  
ley de su existencia la de medrar á expensas de todos sus  
miembros. —El absurdo de semejante doctrina reducida á su  
mas simple expresion se comprende desde luego; y sin  em-
bargo tal y tanto es el poder de los sofismas sobre el entendi—  
miento humano, que contradecir aquel dogma hubiera sido  
hace muy pocos años una heregía política, y sus autores y  
mantenedores juzgados indignos de pertenecer â la comunion  
liberal. Hoy, por ventura, las luces han progresado realmente 
 
rectificando la experiencia, lo qu o erraron las teorías; y si es  
verdad que aun hay adoradores de los antiguos ídolos, son  
estos en tan corto número, tan poca influencia egercen sobre  
las masas populares, que de temibles que fueron se han con-
vertido en dignos de lástima. 
 
Pero en España nos encontramos hoy en un caso de todo  
punto singular; pues que al propio tiempo que en la consti-
tucien de 03,7 se han hçcho al espíritu del siglo las conce-
siones que imperiosamente reclamaba robusteciendo el trono  
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y reduciendo la intervencion popular en el poder legislativo á 
sus verdaderos límites; la administracion, regida por las leyes 
y decretos en sù mayor parte, consecuencias de la democrá-
tica ley fundamental de 1812, lejos de estar en armonía con 
los principios en que se apoya el edificio social , se halla liga-
da en todos sus ramos por una multitud de trabas; encuentra 
á cada paso con invencibles obstáculos; y se ve, para decirlo 
de una vez, en la alternativa de reducirse á la nulidad, 6 de 
hollar diariamente leyes que existen, pues que no se han de-
rogado. 
Un aventajado escritor, con cuya amistad me honro, ha 
demostrado (i) con la maestría propia de sus profundos y es- 
cogidos conocimientos la conveniencia y necesidad de estable-
cer tribunales especiales para las materias con tencioso—admi-
nistrativas: siguiendo sus huellas, aunque á la distancia que 
mis cortas fuerzas lo permiten, me propongo probar que las 
corporaciones populares con atribuciones administrativas son 
por necesidad perjudiciales al Estado. 
Imposible es tratar de ninguno de los ramos de la ciencia 
del Gobierno sin subir hasta sus principios fundamentales; y 
por otra parte la discusion razonada y exenta de pasiones so-
bre estas materias es tan nueva entre nosotros, que fácilmen-
te es,pero obtener indulgencia para la exposicion que voy á 
hacer de algunas doctrinas que ya otros han tratado con mas 
extension y profundidad. 
La diferencia que á mi ver existe entre las teorías del siglo 
XVIII y las del XIX en que vivimos, consiste en que los au-
tores de aquellas consideraron como un hecho, no solo posi-
ble sino cierto, la existencia del hombre aislado en el Univer-
so; y de aquí, deduciendo que la sociedad era una modifica-
cion violenta en la manera de ser del hombre, se establecieron 
los dogmas harto conocidos de los derechos imprescriptibles, 
&c., &c: por el contrario los modernos, observando al hom-
bre físico, han visto que no puede vivir sino apoyándose en 
sus semejantes desde la cuna hasta el sepulcro: estudiando al 
(r) Véase en el número 2° de la Revista de Madrid el articulo .Administra. 
don, por D. Antonio Gil y zàrate.., 
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hombre moral han hallado en él facultades que solo en la 
sociedad pueden serle útiles; han descubierto en su corazon 
sentimientos por esencia sociales; y por último, recorriendo 
el gobio en las diversas épocas en que la historia nos conserva 
sus anales nunca han hallado el hombre solo, siempre al hom-
bre con el hombre. 
En tan sólidos fundamentos estriba la doctrina de la socia-
bilidad natural del hombre , de la cual se deducen clara y 
evidentemente los principios políticos conservadores, comba-
tidos en vano por los restos de la, en un tiempo, poderosa 
escuela de Juan Jacobo. 
Sentado el principio de que el hombre ha nacido para la 
sociedad, y no pudiendo esta existir sin gobierno, ó lo que es 
lo mismo, siendo la existencia de este una consecuencia lógica 
de la de aquella; suponer por regla general que los gobiernos 
son enemigos naturales de las sociedades, es suponer en estas 
el instinto forzoso del suicidio : consecuencia absurda á par 
que impía. Y dígase todo de una vez: es cierto que los go-
biernos, compuestos de hombres capaces como todos de error 
y maldad, pueden perjudicar por ignorancia ó de intento á 
los pueblos; pero precisamente por esa razon se ha inventado 
el régimen representativo, en el cual, como dice muy bien 
el señor Gil y Zárate en su ya citado artículo, la imprenta y 
la discusion libres son un freno poderoso, y las urnas electo-
rales un correctivo irresistible para los encargados del poder. 
He llegado fácil y naturalmente hasta el terreno propio de la 
cuestion: el régimen representativo; y no estará de mas expo-
ner brevemente su mecanismo en la forma que á mí se me 
alcanza. 
El monarca, representante del cuerpo social, preside á 
todos los actos de su existencia : asi concurre á la formacion 
de las leyes por medio de la iniciativa y de la sancion; á su 
ejecucion , valiéndose de sus ministros responsables y demas 
funcionarios públicos; y por último á su aplicacion en los tri-
bunales que administran la justicia á su nombre, cuyos jueces 
nombra. No son , pues, el respeto y la veneracion que la es-
cuela moderna pide para el trono actos de humillacion que 
exige de los hombres , sino el homenage debido á la sociedad 
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misma cuya personifrcacion es el monarca. Por eso la inviola-
bilidad del Estado se ha trasmitido al rey: por eso tambien  
cualquier atentado contra su persona y prerogativas constitu-
cionales lo es contra la razon.  
Pero las leyes interesan no solo al cuerpo social entero,  
sino en particular á cada uno de sus individuos; quienes no  
pudiendo reunirse para formarlas, ni siendo tampoco todos  
aptos para discutir lo que á ellos y á los demas conviene, de-
legan pot, medio de la eleccion sus facultades en cierto nú-
mero de individuos que componen el brazo popular del poder  
legislativo. —La dificultad estriba en que la organizacion de  
este sea tal , que los intereses sociales variables , es decir, los  
del momento esten representados de manera que haya equi-
librio entre su influencia y la de otros intereses no menos aten-
dibles que son loa permanentes de la misma sociedad. Si asi 
 
fuere las leyes serán buenas, el Gobierno tal como al pais  
convenga. 
Terminada la ley es preciso ponerla en egecucion; y en-  
tonces empiezan las relaciones del cuerpo social con cada una  
de sus individuos: relaciones en las cuales, si bien es cierto  
que debe haber beneficio pata todos , sucede con frecuencia  
que se hacen necesarios sacrificios del momento por parte de  
algunos que necesariamente han de repugnarlos. Para hacer  
sensible y evidente esta proposicion bastará citar como  egem-^ 
plo la oontribucion de sangre que proporciona al Estado la  
fuerza física, sin la cual pereeeria, y que sin embargo en-..  
cuentra en aquellos sobre quienes inmediatamente pesa una . 
repugnancia no dificil por cierto de comprender. Basta lo di-
cho para que se alcance que cuando se clama porque los en-
cargados de hacer egecutar la ley tengan moral y físicamente 
 
la fuerza necesaria, no es por ellos y para ellos , sino por  
la conveniencia y para la conservacion de la sociedad. 
Administrar no es otra cosa en la aoepeion que nos ocupa, 
 
que egecutar la ley : poner en práctica una teoría, desenvol-
ver un principio en todas sus aplicaciones, y hacer efectivas 
 
sus consecuencias. Al formar la ley, todos los intereses parti-
culares tuvieron sus abogados: una vez promulgada es la ex-
presion de lo que exige el interés social: por esto la sociedad  
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confia su egecucion á su representante, que es el monarca, y 
este lo verifica por medio de sus ministros responsables. 
En esta teoría no hay ficcion alguna, todo en ella es real 
y efectivo, pues no se ha hecho otra cosa que formular, ú lo 
que es lo mismo, explicar los hechos. 
Que los intereses individuales deben ceder á los del coman, 
no necesita demostrarse; que es menos malo hacer ejecutar 
una mala ley que substituir á la accion de esta la voluntad 
de quien quiera que sea, es tambien evidente: y de estos prin-
cipios se deduce que la administracion del Estado debe tener 
su marcha libre y expedita , sin que nada mas que la ley mis-
ma pueda detenerla ni contráriarla. z  Y si yerra, se nos dirá? 
¿Si abusa?  Si yerra, la prensa libre denunciará sus erro-
res, la opinion pública los juzgará, en las urnas electorales 
serán irremisiblemente condenados: si abusa , la responsabili-
dad está para eso; y esa responsabilidad no es ilusoria, pues 
si alguna vez se evita la física , nunca la moral que acaba con 
la reputacion y  con la vida política del delincuente. 
Egemplos pudiera citar (le esta verdad, y no de épocas re-
motas. Por otra parte las leyes de responsabilidad se hacen co-
mo las dermas : el elemento popular no tiene menos influencia 
en ellas que en cualquiera otra. 
¿Puede la administracion tener la unidad necesaria, cuan-
do en sus actos intervienen las corporaciones populares?—No; 
pues en estas corporaciones que sobre populares han de ser 
locales, en primer lugar no hay representacion de intereses 
particulares, distintos en cada provincia, en cada partido, en 
cada pueblo; y su tendencia es y será constantemente la de 
aliviar á sus comitentes, aunque sea con perjuicio del resto de 
la nacion. Esta es la verdad: los hombres no pueden desnu-
darse de sus pasiones : cualquiera otra cosa que se diga es 
poesía política , y la poesía y la administracion son dos polos 
opuestos. 
Lo digo con una conviccion profunda , ten go por imposi-
ble la unidad del pensamiento administrativo, habiendo cors 
poraciones populares que intervengan en la aplicacion de la 
ley. Y no se me cite el ejemplo de las provincias vascongadas, 
porque responderé que las tales provincias se gobernaban 
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democráticamente en su interior, á pesar de formar parte in-
tegrante de una monarquía , lo cual hace variar de aspecto 
la cuestion, y diré á mas que una escepcion como aquella 
nada prueba contra la regla general.  
Pero la falta de unidad, aunque muy grave, no es el solo 
inconveniente que ofrece el elemento popular en la adminis-
tracion , sino que tambien produce la complicacion, la lenti-
tud y la discordia. 
Complicacion, en cuanto las atribuciones de los cuerpos 
de que trato se rozan, cualquiera que sea el esmero que en 
deslindarlas se ponga , con las de los empleados del Gobierno, 
siendo á veces imposible decidir á quien pertenece la resolu-
cion de un asunto, pues de estos los mas son complexos, y 
segun el aspecto bajo que se miren, corresponden á uno ú 
otro ramo. Complicacion, porque no son el juicio y la volun-
tad de un hombre sino los de muchos, los que ban de con-
currir á las deliberaciones; y de aqui, segun las distintas ma-
neras de ver, producidas en los individuos por su carácter, 
educacion y posicion, y en las corporaciones por el pais y 
circunstancias en que se hallan, y resultan asuntos entera-
mente iguales resueltos de diversas maneras, en unas mismas 
fechas acaso, y siendo unas mismas las leyes para todo el rei-
no. Complicacion por último, y complicacion en grave per-
juicio de los particulares y del comun, por la manera de 
 proceder inevitable. en todo cuerpo colegiado, y que tiene 
que confiar á comisiones el examen de los negocios, y discutir 
despues el parecer de aquellas. 
En cuanto á la lentitud, se infiere de la complicacion 
misma, pero aun.sin esta, se advierte desde luego que aque-
lla es inevitable en toda reunion. 
La accion administrativa en la existencia de las naciones, 
es lo que la del estómago en la economia animal de los seres 
vivientes; de indispensable necesidad para la vida y como tal 
incesante. . El cuerpo duerme, pero el estómago trabaja: asi aun 
en el momento en que la sociedad aparece en reposo, la ad-
ministracion debe velar. Todos los dias ciel ario y en cada uno 
de sus instantes es preciso aplicar la ley; obligando á unos á 




hacer esto las corporaciones? ¿Pueden estar incesantemente 
reunidas? AY aunque lo estuvieran, tendrian todos sus indi-
viduos la misma manera de ver, igual capacidad, una identi-
dad tal en las resoluciones que recaigan estas en los negocios 
con la urgencia necesaria en el mayor número de casos?—Yo 
no sé que haya quien se atreva á responder afirmativamente á 
estas preguntas.—Si la corporacion procede por sí conservan-
do cada uno de sus miembros su independencia, la lentitud 
es inevitable; y una administracion lenta no es administra-e 
cion. Por el contrario sino ha de haber lentitud es forzoso que 
sea un individuo el que, influyendo en los demas por esta ó la 
otra causa , decida por sí y á nombre de todos; y en este caso 
la corporacion y las formas con que delibera no son mas que 
una ridícula farsa, tras de la cual se escuda la tirania de un 
hombre que podrá ser bueno ó malo, pero que de todos mo-
dos obra sin la menor responsabilidad. 
• 	 Fáltame probar que la discordia es otro resultado inevita- 
ble del establecimiento de las corporaciones populares con 
atribuciones administrativas, y no me será difícil conseguirlo. 
Por de contado el deslinde de los negocios que han de deci-
dirse por los empleados del Gobierno 6 por las corporaciones, 
es, en razon de las graves dificultades que presenta, un ma- 
nantial inagotable de competencia que á medida que crece la 
gravedad de los asuntos se hacen cambien mas agrias y tras-
cendentales; pero cuando las circunstancias exigen un sacri-
ficio penoso por necesario que sea para el pueblo, entonces 
es cuando inevitablemente ha de estallar la discordia con fu-
nestos resultados para la sociedad entera. 
Y obsérvese aquí, como la institucion de las corporaciones 
que combato, desvirtua , 6 por mejor decir , anula el sistema 
del Gobierno representativo. 
La sociedad representada por el monarca y los cuerpos 
colegisladores encontró necesario para la conservacion y bien-
estar de todos que cada uno hiciese cierto sacrificio mas ó 
menos penoso: formóse la ley, y se trata de aplicarla.—Claro 
es que los individuos, sintiendo mas el perjuicio cierto é in- 
mediato del sacrificio que se le exige, que dos bienes que pue- 
de reportarles la ley en su resultado futuro y contingente, han 
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de procurar por regla general eludir su cumplimiento en 
cuanto impunemente le alcancen. Consecuencia de esto será, 
que á medida que se robustezca la fuerza individual dismi-
nuirá la del Gobierno, que es, no lo olvidemos, el represen- 
tante de la sociedad ; y que en su virtud las intenciones del 
legislador quedarán burladas. 
Ahora bien, cuando el que administra es un delegado del 
poder ejecutivo, y se entiende directamente con el ciudadano, 
la inferioridad de la fuerza de este con respecto á la de aquel, 
armado con el de la sociedad entera, mientras no sale del 
círculo de la ley es inmensa; y la ejecucion de lo mandado 
segura y rápida por consiguiente en las circunstancias Or-
dinarias. 
Pero tropezamos, con una corporacion popular adminis-
trativa, y ya el caso es enteramente distinto La ley que di-
jo á una corporacion salida directamente del pueblo, com-
puesta de hombres que viven y tienen que vivir en él : «Tu 
»serás quien haga cumplir mis preceptos aun cuando estos 
»perjudiquen momentáneamente á ese pueblo de que formas 
»parte integrante;" le mandó un imposible, y no será obede-
cida sino ,en cuanto la misma corporacion no pueda dejar de 
hacerlo sin peligro propio. 
No es ya cada hombre en su casa llorando por el hijo á 
quien teme ver soldado, é imaginando uri expediente para es- 
ceptuarlo del sorteo, es una vepresentacion provincial buscan-
do medios para disminuir la carga que : abruma á sus comiten-  
tes, elevando consultas, pidiendo aclaraciones, inventando 
sustituciones, alegando servicios 
 padecimientos con tanto 
amas celo y eficacia, cuanto que cada miembro de la corpora- 
cion cree que tal es el obgeto de su mandato, y toda ella que 
cumple con una sagrada obligacion. El resultado se reduce á 
retardar, cuando menos, la ejecucion de la ley, y tal vez á 
inutilizarla en ;parte. 
¿Y qué hace el Gobierno con un cuerpo que protestando 
obediencia no obedece, y que en nombre del bien pdblieo 
causa á la sociedad graves pei j^uicins? ¿Qué responsabilidad 
impone á la corporacion morosa?—Efectiva ninguna: toda 
reunion de esa especie es inviolable en el hecho, cuando no 
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por la ley. Moral..... yy cómo si esta responsabilidad ño es 
otra cosa que la censura de la opinion Pública, que no puede 
menos de ser favorable en su pais á la junta que protegió sus 
intereses privados contra los generales? • 
La guerra se ha roto entre una fraccion de la sociedad 
misma, y esta es la vencida. Tales son siempre las consecuen-
cias de principios falsos. 
Continuaré analizando los resultados de este fenómeno po-
lítico. Los funcionarios del Gobierno est an en lucha con las 
corporaciones populares, véase cual es su posicion. Por una 
parte la ley que han de hacer ejecutar, y el Gobierno que les 
apremia para que asi lo verifiquen, conminándoles con la tuas 
estrecha responsabilidad; por otra una institucion legal en— 
torpece mas ó menos su accion , y en fin los particulares que 
robustecidos con el apoyo del cuerpo popular ofrecen una 
resistencia cada vez mas activa.---Tiene el gefe de la adminis-
tracion un carácter enérgico y rompe con la junta : la impo-
pularidad es el premio de su firmeza , y con impopularidad 
no se administra en el régimen representativo. Es por el con-
trario conciliador, ha de ceder mas ó menos, y ceder cuando 
se trata de la ley es delinquir : la prensa lo denunciará, el Go- 
bierno tendrá que deponerlo. 
Me detendré aquí, porque sería proceder á lo infinito ir 
desenvolviendo sucesivamente todos los inconvenientes, todas 
las anomalías que resultan. de introducir en una monarquía 
el elemento popular como parte activa de su administracion, 
destruyendo asi sus cualidades esenciales que son en mi en-
tender la unidad, la continuidad, la rapidez y la fuerza. 
Y si de las consideraciones puramente administrativas se 
quisiera pasar á las de alta política, todavia serían mas pal-
pables los inconvenientes de los tales cuerpos cuya existencia 
tiende á concentrar la vida pública de cada provincia en sa 
propio seno, 6 lo que es lo mismo, á favorecer el desarrollo 
del sistema federal en perjuicio de la unidad del cuerpo so-
cial, á cuya consolidacion se encaminan los esfuerzos de la 
escuela conservadora. 
Pero como el tratar la cuestion bajo este aspecto podria 
llevarme mas allá de mi propósito, y hacerme poner la mt*to 




en llagas apenas cicatrizadas, habré de contenerme con lo 
expuesto, que por otra parte me parece bastante, para la de-
mostracion de mi doctrina. 
Antes de terminar este escrito, quiero sin embargo hacer 
algunas aclaraciones que exige la época en  que escribo. 
Primeramente: todo lo que he dicho ha sido en abstracto, 
y protesto de la manera mas solemne que no he tenido inten-
cion de hacer aplicaciones de ninguna especie. 
Segundo: aun cuando las atribuciones administrativas que 
hoy tienen las Diputaciones Provinciales son enteramente 
opuestas á las ideas que he manifestado, no es mi ánimo me-
noscabar en lo mas mínimo la justa reputacion del ilustrado 
patriotismo de aquellas corporaciones; y aun diré que es ad-
mirable que á pesar del vicio que yo encuentro inherente á 
su instituto, hayan prestado y estén aun prestando servicios 
considerables. Esta manifestacion es tan franca como espon-
tánea; y sin embargo, la historia de las mismas diputaciones 
no puede menos de confirmar mis observaciones anteriores. 
Tercero y último: siendo esencial la diferencia que existe 
entre los consejos provinciales de administracion, y las corpo-
raciones populares con funciones administrativas propias, no 




DE LA MONARQUÍA ABSOLUTA 
DESDE LA IRRUPCION DE LOS ARABES BASTA LA CONQUISTA DE GRANADA 
POR LOS REYES CATOLICOS. 
§l. 
EN mi artículo último examiné la índole y la naturaleza de 
la monarquía goda. En él procuré demostrar que esa monar-
quía fue el resultado lógico de la combinacion espontánea del 
principio religioso, del principio monárquico, y del principio 
democrático, enlazados entre sí por un pacto perpétuo de 
alianza. Pero andando el tiempo esos principios se viciaron, 
y viciada entonces tambien la monarquía de los godos, desa-
pareció del mundo, sepultados en los campos que baña el Gua-
dalete los restos imperiales de su vana pompa y de su esteril 
magnificencia. 
El principio democrático cesó de animar al pueblo, el re-
ligioso fue viciado por los sacerdotes, y el monárquico poi-
los reyes. Los sacerdotes viciaron el principio religioso tras-
formando ese instrumento de salud en instrumento de ambi.-
cion , y consagrándole á su servicio cuando ellos eran sus 
obligados servidores. El principio religioso perdió entonces 
su carácter espiritualista y divino, y se revistió de un carác-
ter materialista y humano: la religion bajada del cielo para 
regenerar á la tierra se vició con el contacto de los hombres, 
que olvidádos facilmente de la divinidad de su origen, de se-
ñora que era de sus pensamientos la convirtieron en esclava 
de sus apetitos, y de reina del mundo moral en servidora vi l . 
de los intereses del mundo. 
La llama del principio democrático dejó al mismo tiempo 
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de inflamar 	 las masas populares entregadas á la indolencia 
ý adormecidas en el ocio, desde que vencedoras del arrianis-
mo y de la aristocracia, y lisonjeadas por los reyes, no en-
contraron. enemigos delante de sí, y vieron seguros sus in-
tereses, y sobre todo, triunfantes sus creencias. Entonces 
sucedió, que saboreando las delicias de la paz, se entre-
garon al sueño y al reposo, abandonándose ciegas á la mer-
ced del destino. Ni podia ser de otro modo, si se atiende á 
que las masas populares carecen de unidad , de prevision 
y de concierto:, solo la inminencia del peligro puede obli-
garlas á agruparse al rededor de una bandera: cuando el pe-
ligro pasa, el entusiasmo decae, y la unidad facticia y mo-
mentánea que el entusiasmo formó se quebranta y se frac-
ciona. Mientras existe el entusiasmo todas las individualidades 
se eclipsan, solo resplandece el pueblo vestido de su armadu-
ra. Cuando el entusiasmo se extingue , el pueblo deja de ser 
una realidad para ser un nombre sonoro: en la sociedad en-
tonces no hay mas que intereses que se combaten, principios. 
que luchan entre sí, ambiciones que se escluyen, é individua-
lidades que se chocan. En tiempos de paz y de reposo solo apa-
recen en los hombres las calidades que los constituyen diferen-
tes: en épocas de crisis y de 'exaltacion moral solo aparecen en 
ellos las que los constituyen semejantes: cuando las diferen-
cias se esconden y las semejanzas aparecen , hay pueblo por-
que hay unidad, y la unidad es lo que le constituye: cuando 
las diferencias aparecen y las semejanzas se esconden , no hay 
pueblo porque no hay , unidad social, sino intereses opuestos, 
principios rivales, y ambiciones hostiles. 
De aquí nace la instabilidad del elemento democrático, 
vencedor siempre en un momento de alarma y de peligro , y 
vencido siempre despues en el estado de reposo. Esto espli- - 
ca tambien el vigor y la fuerza del principio aristocrático. 
Las clases aristocráticas tienen siempre un poderoso centro de 
unidad , porque asi en los tiempos de agitacion y , de dis-
cordia, como en los de prosperidad y Ventura 
 son mas entre 
sus individuos las semejanzas que los,unen, quedas diferen-
cias que los dividen. Los tiranos son enemigos de la aristo- 
cracia porque Trla, y amigos de la democracia porque duer- 
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me. Por eso la aristocracia es un elemento de libertad, y la 
democracia un elemento de tiranice, 
El principio monárquico perdió su fuerza y su vigor des-
de que los reyes olvidados de sí propios, mientras que por 
una parte cedian tl paso á los prelados de la iglesia, deposi-
tando su espada en las manos de sus súbditos, se decora-
ban por otra con renombres ambiciosos y con títulos bizan-
tinos, confundiendo asi, como se confunde siempre en los 
tiempos de decadencia, con el aparato el decoro, con la fuerza 
la hinchazon, con la magestad la pompa. 
Entonces fue cuando al ímpetu de un huracan venido de 
los desiertos del Africa cayó por tierra para siempre el ya ca-
duco edificio de la monarquía de los godos, sin que quedase 
rastro en el suelo de aquella fábrica suntuosa, ni huella de 
los que la levantaron siendo de España señores. ¿Ni cómo hu-
bieran podido resistir á las aterradoras falanges que lanzó so-
bre la península ibérica la cólera divina, un sacerdocio olvi-
dado de Dios, y siervo de las ambiciones del mundo, un 
 pue-
blo entregado al sueño de `.la indolencia, un trono que mu-
chas veces habia sido un cadalso, una monarquía en fin ador-
mecida en el ocio, gastada por los deleites, y enervada con 
su fausto oriental y sus escandalosas liviandades? Si á esto se 
añade que la monarquía. goda carecia absolutamente de una 
aristocracia guerrera que la sirviese de escudo contra una in— 
vasion estraña, se concebirá facilmente cómo naufragaron en 
un naufragio comun el sacerdocio, el trono y el pueblo. 
Pero en la monarquía de los godos habia algo que no de-
bia perecer: algo que debia resistir á todas las catástrofes y 
á todas las invasiones: algo que debia prevalecer sobre la ac- 
cion de la conquista y las injurias de los tiempos: algo en fin 
de inmortal, porque siempre hay algo de inmortal, asi en el 
hombre que muere como en las sociedades que sucumben. 
Cuando el hombre muere su parte mortal es despojo del 
 se-
pulcro, y su parte inmortal se perpetúa en el cielo: cuando 
las sociedades sucumben su parte mortal es despojo , su parte 
inmortal alimento y vida de la historia. 
Lo que es el alma en el hombre son en la sociedad les 
principios.. Inmortales una y otros como emanaciones divi- 
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nas, jamas se apaga su lumbre en el horizonte del mundo,  
que recibe la animacion y la vida de sus maravillosos refle-
jos. ¿Qué importa que la Grecia abra su seno virginal  los 
bárbaros del Occidente, que entregue á su profanacion sus  
magníficos templos y sus soberbias estatuas•, sus mágicos peu-
siles y su silenciosa tribuna, y que abandonada de sus Dio-
ses, viuda de sus ilustres capitanes, huérfana de sus oradores,  
de sus filósofos y de sus artistas, se recline en su sepulcro ol-
vidada de su gloria? De ese sepulcro se salvaron para fecun-
dar los siglos, el genio de la libertad, el genio de la filosofía,  
y el genio de las artes. Roma abre para recibir á tan ilustres 
 
huéspedes las puertas del Capitolio, y cuando el Capitolio fue  
á su vez presa de los gigantes del norte, ellos se remontaron 
 
sobre las inmensas ruinas y los deformes escombros confusa-
mente esparcidos sobre la faz de la tierra, hasta que aplacado  
el cielo y serenadas las tempestades volvieron á ser la vida de 
 
una nueva civilizacion y el alma de un nuevo mundo.  
Asi tambien cuando la monarquía goda sucumbió en las 
 
famosas orillas del Guadalete, habiendo llevado las huestes 
 
sarracenas lo mejor de la batalla , la monarquía pereció; pero  
sus principios constituyentes se salvaron, porque eran los prin-
cipios constituyentes de la sociedad española. Los árabes pu-
dieron vencer á Rodrigo, pudieron vencer á los sacerdotes, 
 
pudieron vencer al pueblo; pero el principio democrático de-
bia sobrevivir al pueblo, el religioso á los sacerdotes, y el 
monárquico á Rodrigo.  
Nosotros vamos á presenciar ahora uno de los espectácu-
los mas magníficos que puede ofrecer el variado panorama de 
 
la historia á los ojos de los hombres. En la monarquía de los 
 
godos hemos podido observar de que manera se vician los 
 
principios en su tránsito por el mundo, y de que manera 
 
cuando han sido viciados degeneran las sociedades y se extin-
guen : ahora vamos á ver de que manera esos mismos princi-
pios purificados con los torrentes de sangre en que se anegó 
 
para siempre la monarquía de los godos, dieron vida á una 
 
nueva sociedad • afirmada sobre una basa mas ancha, sobre 
 
mas firmes cimientos. Rasta aquí hemos observado la accion 
 





ciben su esplendor, á quienes deben su gloria. Ahora vamos 
á observar la accion vivificante y fecunda de esos mismos prin-
cipios sobre las sociedades humanas. 
Un siglo de existencia religiosa y militar habia bastado á 
los sarracenos para derramarse por las regiones mas apartadas 
del mundo. La Media, el pais de los partos, la Siria y el Egip-
to se postraron vencidas ante el pendon glorioso de Mahoma. 
Sus sucesores le llevaron despues al Occidente y penetrando 
por el Africa se estendieron por sus costas, y echaron por tier-
ra las frágiles murallas de Cartago, allanadas en otro tiempo 
por Scipion y levantadas del polvo por Augusto. Una profecía 
misteriosa señalaba á esa ciudad como el punto en donde ha-
bia de nacer el hombre á quien estaba reservado el destino de 
destruir el imperio del profeta: sin duda la voz de las tradi-
ciones habia dicho á aquellos bárbaros que aquella ciudad ha-
bia servido de cuna al jigante que vencedor en Canas habia fi-
jado su sangrienta pupila sobre Roma. El recuerdo de Anni-
bal es tan grande que hace temerosas hasta las ruinas, la or-
fandad y la desolacion de Cartago. 
Señores los sarracenos de las costas africanas, y ardiendo 
en sed de engrandecimiento y de conquistas , se aprovecha- 
ron de la coyuntura favorable que la traicion ó el descontento 
les ofrecieron en un dia , nefasto para el pueblo de los godos, 
y atravesando la mar tremolaron su estandarte en la Penínsu-
la española. Vencidos facilmente cuantos obstáculos se opusie-
ron á su dominacion , derrotadas en todos sus encuentros las 
huestes enemigas, marcharon por la Península adelante hasta 
dilatar por toda ella su duro señorío. Desde esta época sus vic-
torias no pueden reducirse á suma; su ambicion  no. tuvo li-
mites, y el orbe les vino estrecho. Derramados por la Galia 
meridional , por la Italia , por la Dalmacia , por la Iliria, por 
la Albania y por la Morea, hubo un momento en que la ba-
lanza de los destinos del mundo quedó suspensa en su fiel, y 
en que las naciones pudieron dudar, si la fé hubiera permitido 
la duda, hácia donde hablan de volver sus ojos arrasados de lá-
grimas para adorar á su señor, si hácia los melancólicos cam-
pos de la Palestina , 6 hácia los estériles y abrasados desiertos 
de la Arabia. 
i 
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Apoderados los sarracenos de las nueve décimas partes de 
la Península, solo quedaron exentas de su yugo una parte de 
Aragon y las cumbres inaccesibles de Asturias, de Vizcaya y 
de Navarra. Sus rudos habitantes eran pobres, pero inde-
pendientes y altivos. La mayor parte de aquellas soberbias 
cumbres no tenian una huella que hubiera sido estampada 
por el pie del extranjero: y esta indomable gente no Babia 
aprendido jamas que cosa es la esclavitud, ni de la tradicion, 
ni de la historia. Refugiados allí los pocos que, habiendo sal- 
vado sus \idas, queria.n salvar tambien su independencia, en-
tre los naturales y los huéspedes acometieron la empresa mas 
Ardua entre cuantas refieren los anales del' mundo: la de res-
catar á toda la nacion postrada y exánime de su ignominioso 
cautiverio: y lo mas admirable es, que se llevó á cabo esa em-
presa, porque la nacion fue rescatada. 
¿Cómo fue que los pocos, olvidados sin duda per débiles 
y humildes, supieron derrocar desde su altura á los muchos 
sine eran fuertes y soberbios? Atno fue que el pueblo ven-
cedor se vió obligado á cejar delante del vencido? ¿ Cómo pu- 
do vencer la monarquía al emirato, habiendo sido los mo-
narcas vencidos por los emires? ¿Cómo retrocedió el islacnis-
mo delante de la cruz, habiendo sido abatida por el estandarte 
del profeta? ¿Cómo salieron fuertes del campo de batalla los 
vencidos? ¡Como en fin se convirtieron en débiles los fuertes 
despues de la victoria? No habiéndose disminuido las fuerzas 
físicas de los sarracenos, ni acrecentádose las de los naturales, 
ni las fuerzas físicas, ni el número son poderosas para expli- 
car este cámbio en sus destinos, esta mudanza de su suerte. 
Ahora bien , como los acontecimientos no se producen en el 
mundo Sino eu virtud de las fuerzas físicas ó de las fuerzas 
morales, cuando un cambio., ó un trastorno no tienen origen 
en las primeras, le ban de tener forzosamente en  las segun-
das. Cuando uu hecho no está explicado, su explicaciou se 
encuentra en un principio. 
Reservándome para mas adelante demostrar la rigorosa 
exactitud de la propósicion que ahora anticipo, diré que el 
cristianismo salió vencedor del islamismo, el pueblo cristiano 
del pueblo sarraceno, y los reyes de Asturias > de Leon y de 
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Castilla de los emires 'de Córdoba, porque los principios cons-
tituyentes del pueblo conquistador, efíme ^os de suyo, se vi-
ciaron despues de la conquista , mientras que los constituyen-
tes del pueblo vencido recobraron despues del vencimiento su 
maravillosa energía y su primitiva pureza. De esta manera 
las mismas causas á cuyo influjo debieron los árabes sus rápi-
das victorias, dieron despues al pueblo cristiano aquella be-
róica constancia que andando el tiempo le rescató de su igno- 
miniosa servidumbre con mengua de sus señores. 
Dejando para el artículo próximo el examen del pueblo 
cristiano, será bien que me ocupe en este, aunque con toda 
la brevedad posible, del islamismo en cuanto dice relacion 
con los asuntos de España. 
El código del profeta, sancionando el dogma de la fatalidad, 
y sujetando á reglas escritas, inalterables é in flexibles, no solo 
todos los deberes morales, políticos y religiosos, sino tarnbien 
los civiles y los domésticos, suprime la libertad en el mundo, 
porque á un mismo tiempo encadena el cuerpo y aprisiona el 
espíritu : y encadenando' al uno y aprisionando al otro ataca 
hasta en sus gérmenes el principio de la perfectibilidad que 
se desarrolla en el seno del hombre, y en el de las sociedades 
humanas. Por esta razon el Coran, que en su inflexible rijidez 
petrifica cuanto toca, solo reconoce una virtud social y una 
forma de gobierno, la resignacion y el despotismo. Cuando una 
sociedad se envilece hasta el punto de renunciar absoluta- 
mente al pensamiento, todas las pasiones grandes se extin-
guen en su corazon helado, todas las fuerzas vitales abando-
nan sus tniembros entumecidos: su vida es una vegetacion pe-
rezosa , y cuando ha acabado de vegetar , permanece estúpida-
mente inmóvil, aguardando impasible el rayo que ha de con-
vertirla en polvo, y que ha de bajar del cielo. Ea tal estado se 
presenta á nuestros ojos Constantinopla reina ayer de dos 
mundos, pasto tal vez mañana de las águilas moscovitas, y 
hoy cadaver embalsamado con las brisas del Oriente, y ten-
dido con magestuosa inmovilidad sobre un magnífico lecho. 
A estas causas generales de una precoz decadencia reunian 
los conquistadores de España otras especiales que habian de 




principal de todas consiste en que sus huestes, unidas por el 
entusiasmo en el periodo de la invasion, perdieron toda uni-
dad y concierto despues de la victoria, como compuestas de 
diversas gentes y naciones, todas ardiendo en sed de mando y 
de despojos, y entre sí mal avenidas. Ocupaban los grados 
superiores de la gerarquía social los árabes, los sirios y los 
egipcios. Estas eran las razas aristocráticas. Despues venian los 
africanos, raza feroz y turbulenta que, ocupando los grados 
inferiores de la escala social, sufria impaciente su yugo y su 
estúpido ilotismo. Cada una de estas razas estaba dividida á 
su vez en parcialidades y bandos: y los odios que estas par-
cialidades alimentaban en su seno eran tan antiguos en algu-
nas, que para asignarles fecha es necesario remontarse á los 
tiempos anteriores á Mahoma. 
Esto basta para explicar por qué los árabes, despues de la 
conquista, no supieron edificar nada sobre los escombros es-
parcidos por toda la Península española. Contrastado por 
guerras intestinas, por locas rivalidades, por torpes crímenes, 
por ambiciosas insurrecciones, por escándalos y desafueros, el 
Gobierno de los emires fue débil, turbulento y desastroso. 
Los emires solo pensaban eli afirmar su poder: los goberna-
dores de las provincias e n. hacerse independientes de los emi-
res; y los gobernadores de las ciudades en sacudir el yugo de 
los gobernadores de las provincias. Ni, era posible que esta 
disolucion encontrase remedio en la autoridad vigilante y pro-
tectora de los emires del Africa y de los califas de Damasco, 
porque los imperios que regian eran presa tambien de tras-
tornos interiores y de conmociones violentas. El Gigante fan-
tástico y aterrador del Islamismo, se devoraba á sí propio 
despues de haberse presentado para reclamar su herencia en 
las mas apartadas regiones, y cuando soñaba en su delirio 
rodear con sus nerviosos brazos al mundo. 
Entonces sucedió, que la terrible unidad del imperio de 
los califas fue quebrantada y dividida en fracciones. Los ára-
bes de España se hicieron independientes; y habiendo elegido 
por su soberano y señor á Abdel Rahman, último descen-
diente de los califas omiaditas, raza ya destronada, Córdoba 
fue el centro de su poder y la silla de su imperio. 
OM'  
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Esta revolucion, realizada á fines del siglo octavo, dió 
principio á una nueva era para los árabes. Ya entonces 
los rudos montañeses, que habian de restaurar una reli-
gion y redimir de su servidurpbre á un pueblo, habian co-
menzado á hacer sus incursiones por las mal guardadas fron-
teras de los enemigos de su libertad y de su ley.. Sus incur-
siones habian sido siempre seguidas de victorias; y los con-
quistadores se vieron en la necesidad de reprimir basta cierto 
punto el ímpetu de sus odios, convertidos por el riesgo comun 
á la comun defensa. Vencidos en buena lid las mas veces, pero 
vencedores algunas, acometieron magníficos hechos de armas 
durante el periodo histórico que comienza con Abdel Rahman I, 
y que concluye con Almanzor, dilatándose el espacio de dos 
siglos. Esta es la época maravillosa en que comienzan á resplan-
decer entre los árabes las delicadas artes del ingenio, y en que 
el Oriente comienza á reflejar en el Occidente toda la pompa de 
sus galas y toda la riqueza y la variedad de sus colores. En este 
tiempo aparecen tambien de cuando en cuando algunas fisono-
mías que se distinguen entre las demas por su magestad y su 
nobleza, y que cautivando la atencion la separan agradablemen-
te del triste espectáculo de una sociedad decrépita y moribunda. 
Entre todas resplandece la de Almanzor, entendido como po-
cos en las artes de la paz, como ninguno en las artes de la 
guerra. Era blando y apacible en las ciudades, indómito leon 
en los campos de batalla. Almanzor era uno de aquellos horn-
bres providenciales nacidos en épocas de decadencia, para 
contener con su mano poderosa la rápida disolucion de los 
imperios. Cuando Almanzor apareció, el pueblo cristiano, 
crecido ya en fuerzas y en pujanza, iba dilatando los términos 
de su jurisdiccion y señorío: sus aguerridas huestes habian 
entrado por armas ciudades populosas: su inmaculado pendon 
tremolaba á todos vientos llevado por la victoria, y hacia 
sombra á los abatidos pendones de las huestes agarenas. Al-
manzor contuvo el torrente que amenazaba inundar el cam-
pamento de los árabes, y la sociedad decrépita que protegió 
con su poderoso brazo, pudo respirar algunas horas sentada 
en el borde de su abismo. Cincuenta batallas campales per-
dieron entonces los cristianos: jamas los adoradores de la cruz 
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habian visto levantarse dias mas nebulosos para ellos en el  
horizonte de la Península española, desde que fueron rotas y  
deshechas en las orillas del Guadalete las espesas falanges de  
los godos. Jamas el Dios de los ejércitos habia puesto en sus  
labios una copa tau llena de amargura, desde que los con-
denó á cautiverio y servidumbre, haciéndolos juguete de  
sus iras. 
Pero Almanzor falleció al fin, sirviéndole de sepulcro el  
polvo sacudidó de su manto en los dias de las batallas. En-
tonces sucedió, que el vasto imperio de Córdoba, huérfano del  
capitan que le amparó con su escudo, que llenó su soledad 
 
con su nombre, que cubrió su debilidad con su grandeza, y  
su desnudez con su resplandeciente vestidura , se desmembró,  
dividiéndose en efímeros y pequeños principados. Con lo que  
se atestigua que mientras que Almanzor presidid á los destinos  
del imperio , el fuego de la discordia continuó alimentándose  
escondido en el seno de aquellas razas rivales; puesto que  
cuando desapareció el gran hombre se dejaron otra vez arras,. 
 
trár por los ímpetus de sus mal reprimidos odios y de sus es-
,candalosas venganzas.  
En este estado de postracion, la fortuna volvió á mostrarse 
 
contraria á las armas agarenas, mientras que los cristianos, 
 
recobrados ya de su pavor y de sus prolongados desastres, no 
 
solo reconquistaron en breve todo el terreno perdido, sino que 
 
pasando mas allá clavaron su pendon en los imperiales mu- 
 
ros de Toledo. La posesion de la Ciudad Santa en donde en 
 
tiempos mas fel?ces habian sido ungidos por los prelados de la 
 
iglesia los reyes de los godos, debió causar un estremecimien-
to de placer á los que vivian la vida dedos combates, anima-
dos por tan gloriosos recuerdos. Toledo era la Jerusalen de 
 
los cristianos de España. Señores de su Jerusalen, sin duda 
 
olvidaron sus fatigas y desastres para pensar solo en sus glo-
rias y en el término de su peregrinacion aquellos nobles 
 
combatientes y fatigados peregrinos.  
Ni pararon aquí las conquistas de Alfonso VI, sino que 
 
pasando mas adelante se apoderó de Madrid, Guadalajara y 
 
Maqueda, llevando por todas partes el prestigio de su nom-
bre, el recuerdo de sus victorias y la gloria de sus armas. 
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Desmembrado el grande imperio sarraceno en pequeñas y 
rivales monarquías no pudo resistir al torrente; y como sus 
débiles monarcas le viesen crecer y dilatarse por el corazon 
de sus dominios, volvieron sus ojos en busca de proteccion 
hácia las costas del Africa. En ellas encontraron un hombre 
grande que, solicitado en nombre de los demas por el rey 
que dominaba en Sevilla, desembarcó en la Península espa-
ñola al frente de los almoravides africanos. Su nombre era 
Yussef Bentaxfin, Nacido en tiempos de grandes trastornos y 
de discordias civiles, en los que el poder está al alcance de los 
ánimos inquietos y de los hombres esforzados, supo ganarle 
para sí, sujetando á un pueblo numeroso que le proclamó su 
gefe, siendo de esta manera fundador de una gloriosa di-
nastía. 
Cuando Yussef con sus almoravides rompió por la Penín-
sula , Alfonso estaba sitiando á Zaragoza; y como llegase la 
nueva á sus oidos levantó el cerco para acudir adonde el  ma-
yor peligro le llamaba. Los dos competidores se avistaron en 
octubre de 1086 en las llanuras de Zalaca, entre Badajoz y 
Mérida, al frente de sus ejércitos. Ambos ejércitos eran nurne-
rosos y aguerridos. Ambos competidores eran dignos de la glo-
ria. La fortuna en esta ocasion hubo de sernos adversa, segun 
nuestros historiadores refieren, aunque hubo motivos para 
dudar cual de los dos competidores salió peor librado del 
campo de batalla. 
Los príncipes mahometanos comenzaron á desconfiar del 
ilustre aventurero á quien habian abierto las puertas de la 
Península, y en quien suponian ya designios hostiles y miras 
ambiciosas. ¡Triste condicion la de los débiles! hallarse rodeados 
por todas partes de asechanzas : no poder elegir sino entre 
enemigos encubiertos, ó enemigos declarados: no saber para 
quienes han de implorar la misericordia del Dios de los ejér-
citos en los dias 'de los combates, si para los que les tienen de-
clarada la guerra, 6 para los que son sus protectores: ciertos 
como estan de que la victoria de los primeros los condena al 
exterminio , y la de los segundos á una ignominiosa servi-
d urubre. 








   
384 
	
It EV ISTA 
so, y como poderoso temido, acometió la empresa de enseño-
rearse del hermoso pais que se dilataba ante sus ojos como una 
magnífica oasis: y convirtiendo sus armas contra sus propios 
aliados, dió feliz cabo á su empresa, restableciendo con sus 
triunfos la unidad del imperio mahometano en la Península 
española. Entonces no hubo mas que un solo reino gobernado 
por un solo hombre, gefe de una raza dominante. 
Despues de la usurpacion de Yussef y sus almoravides hu-
bo por algun tiempo paz entre cristianos y mahometanos. A 
Yussef sucedió su segundo hijo Aly, heredero de su poder y 
de sus glorias militares. Aly fue poderoso para contener á los 
cristianos por la parte del mediodia; pero sus armas se dilata-
ron vencedoras por el Norte. Alfonso I de Aragon se apoderó 
de Tudela: por los años de 1118 cayó en poder de los cristia-
nos Zaragoza ; y con esta gloriosa conquista todo el norte de 
España quedó libre del yugo sarraceno. Al año siguiente el 
héroe aragonés venció en batalla campal á veinte mil africanos 
que penetraron por su tierra , mientras que otro ejército de 
infieles mandado por Aly retrocedió delante de los pendones 
de Leon y (le Castilla. De esta manera, contenidos por algun 
tiempo los cristianos por los almoravides, volvieron á seguir 
muy pronto la carrera de sus triunfos , y á conquistar para 
sus huestes nuevas y mas ventajosas posiciones. 
Si comparamos este periodo histórico con los que le prece-
dieron, no nos será difícil demostrar que la decadencia del 
imperio mahometano fue constante y progresiva; ahora corn-
paremos unos con otros los tiempos de desmembracion y de 
discordias civiles , ahora comparemos entre sí los tiempos en 
que recobró su unidad y su vigor, merced á los esfuerzos de 
sus gloriosos capitanes. 
La época turbulenta y desastrosa á que puso un término 
Almanzor, no fue tan desastrosa_y turbulenta como aquella ú 
que puso término Yussef, cuando respondiendo al llamamien-
to de los árabes de España, penetró por la Península adelan-
te con sus almoravides africanos. De la misma manera la épo-
ca gloriosa de Yussef no fue tan gloriosa para su raza y su 
imperio, como la de Almanzor para el imperio y la raza de los 
príncipes omiaditas. De donde resulta que andando el tiempo 
s 
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los periodos de unidad fueron menos prósperos; mientras que 
los de desmembracion y de anarquía fueron mas turbulentos 
y anárquicos: es decir, que para los árabes de España`el mal 
estuvo siempre en un progreso constante, y el bien en una 
constante decadencia. Lo cual no deberá extrañarse si se atien-
de á que el bien fue el resultado de la accion momentánea de 
los hombres, mientras que el anal tuvo su origen por una 
parte en la accion permanentemente deletérea del principio fa-
talista, y por otra en el antagonismo profundo é invencible 
que existió siempre entre las diversas razas, de cuya agrega-
cion resultó el débil y deforme, aunque colosal imperio ma-
hometano. 
Volviendo ya á anudar el hilo de esta historia diré, que 
apenas volvió sus espaldas la fortuna á la raza de los almora-
vides, cuando vino por tierra el edificio que Yussef levantó 
con su mano vencedora. ¡Tan endeble era su fábrica! ¡Tan 
frágiles sus cimientos! Para descubrir las causas de la debili-
dad interior del imperio mahometano en esta época, será bue-
no recordar aquí lo que manifesté al principio de este artícu-
lo, á saber: que la raza de los africanos, ocupando el grado 
mas ínfimo de la gerarquía social, era una raza de ilotas: asi 
corno eran razas aristocráticas las oriundas de la Arabia, del 
Egipto y de la Siria. Ahora bien: cuando los desacordados 
príncipes de los árabes de España abrieron á los almoravides 
africanos las puertas de la Península, abdicaron su poder en 
esa raza plebeya , encontrando su muerte donde buscaron su 
remedio. Cuando la providencia ha decretado la destruccion 
de un pueblo ó de una raza, un vértigo se apodera de la víc-
tima, y ella misma se encamina al sacrificio. 
Señores los africanos de toda la España mahometana, no 
encontraron delante de sí sino encarnizados enemigos, obstá-
culos insuperables y resistencias invencibles. Para afirmar su 
dominacion, tenian que vencer á un mismo tiempo á sus ene_ 
migos exteriores y á sus enemigos interiores: á los cristianos 
que inquietaban sus fronteras y á las razas subyugadas, que 
encontraban alimento y satisfaccion para sus odios en los pú-
blicos desastres. Por donde se ve que la unidad de imperio 
durante la efímera dominacion de los almoravides, fue apa- 
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rente, puesto que los conquistadores lejos de comprimir los 
elementos de discordias, fueron causa de su acelerado desar-
rollo. La conquista de los almoravides fue una revolucion 
social, porque con ella se trasladó el poder de las razas aris-
tocráticas á las democráticas, de los árabes á los africanos, 
de la nobleza á la plebe. Esta revolucion que en apariencia 
dió unidad al impero fue realmente desastrosa, como lo es 
siempre una revolucion que se realiza cuando el enemigo ame-
naza, porque al peligro que amenaza de fuera añade el de los 
obstáculos que se desarrollan dentro. 
Esto sirve para explicar, por qué los almoravides luego 
que esperimentaron los primeros desastres en el campo de ba-
talla, se encontraron á su vuelta con sediciones interiores que 
se embravecieron hasta el punto de hacer inevitable su ruina. 
Córdoba se sublevó contra Aly siendo la silla de su imperio, 
y solo á favor de condiciones humillantes pudo serenar la 
tempestad y reprimir el tumulto. 
Solo faltaba un hombre á la sedicion para ostentarse vic 7 
 toriosa: y ese hombre se presentó en el dia y en la bora con-
veniente. Uno de los caracteres de la decadencia del islamis-
mo, es la aparicion de reformadores fanáticos que rompiendo 
la unidad terrible de la fe, y dividiendo la sociedad mahome-
tana en varias comuniones religiosas, entregaron á los vientos 
de las discordias, fatales para los imperios mas firmes, el vas-
to y colosal imperio fundado por el profeta. 
Uno de estos reformadores fue Mohammed ben Abdalla, 
natural de Córdoba, y como todos los fanáticos de encapotado 
ceño, de duro corazon y de carácter melancólico y sombrio. 
Dotado desde su niñez de una actividad devorante, emprendió 
el viaje de Bagdad en donde estudió con el famoso reformador 
Algazali, cuyas doctrinas habian sido condenadas por los ver-
daderos creyentes. Encendido su espíritu con las atrevidas 
ideas que inoculó en 61 su maestro, determinó propagarlas 
por el mundo. No transcurrió mucho tiempo sin que estuviese 
seguido de discípulos numerosos, que muy pronto se convir-
tieron en sectarios. Llegado que hubo á Marruecos, capital 
del imperio africano de los almoravides, comenzó á sufrir 
destierros que le santificaron á los ojos de los suyos y aumen- 
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taron su crédito y poderío entre la gente africana , raza en 
todos tiempos ansiosa de novedades y emociones. 
Luego que tuvo la conciencia de su poder levantó el es-
tandarte de la insurreccion seguido de sus alrohades, es decir, 
unitarios, porque aspiraban á la estirpacion de la idolatria y 
á la persecucion de los cristianos que adoraban á Dios en tres 
personas, que desde sus primeros encuentros salieron siempre 
victoriosos: pero como muriese poco despues en el año de 
/129 fue proclamado sucesor suyo Abdelumen digno de ser 
el heredero de su dignidad y de su nombre , corno dotado de 
sus mismas prendas, de su indomable ardor, y de su estraor-
dinaria bizarria. 
La destruccion de los almoravides del Africa fue obra de 
algunos instantes , y la de los almoravides de la Península 
obra solo de un momento. Los almohades fueron entonces se— 
ñores del Africa y de la España mahometana juntamente. 
Hallándose á la sazon divididos entre sí los príncipes cris-
tianos Abdelumen quiso romper por sus tierras tan de impro-
viso y con un ejército tan poderoso, que no tuviesen tiempo para 
aparejarse á la defensa comun , dejando antes ajustadas sus, 
contiendas y dirimidos sus pleitos. Para este glorioso fin publi-
có la guerra sagrada con la solemnidad religiosa de costum- 
bre. Tan terrible anuncio puso en movimiento todas las gen-
tes africanas desde Tunez hasta el Océano, para servirme de 
las expresiones de un historiador, desde el gran desierto hasta 
Ceuta. 
Este alzamiento en masa del imperio mahometano solo sir-
vió para hacer un vano alarde de su gigantesco poderio. Abde-
lumen murió despues de revistadas sus tropas que licenció el 
apocado y pacifico Yussef, hijo suyo y heredero de su poder, 
aunque no de sus virtudes marciales. 
A Yussef le sucedió en el imperio su hijo, de nombre Ya—
cub ben Yussef, á quien por sus victorias llamaron despues 
Almanzor: príncipe magnánimo , valiente y justiciero; y entre 
todos los príncipes de los almohades, sin duda el mas digno 
de memoria y el mas esclarecido. Queriendo aprovecharse 
como Abdelumen de las discordias intestinas de los cristianos, 
marchó sobre Valencia contra Alfonso VIII de
. Castilla á quien 
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derrotó completamente en los campos de Alarcon , habiéndose 
trabado el combate antes de que el cristiano recibiera los re-
fuerzos que le habian prometido sus aliados de Leon y de Na-
varra. Por lo demas esta victoria no fue parte para hacer de 
peor condicion la causa de los cristianos, ni para dar aliento 
á los infieles. El progreso de los unos y la decadencia de los 
otros tenian mas altas causas; la victoria, al punto á que habian 
llegado las cosas, no dependia ya de los azares de la guerra. 
Almazor falleció en mayo de 1199 y le sucedió su hijo Mo-
hamed Ahu Abdalla, conocido con el nombre de Alnasir. Este 
príncipe afeminado á un tiempo y ostentoso, reunió bajo sus' 
pendones, para humillar la soberbia de Alfonso de Castilla, 
uno de los ejércitos mas formidables que han existido en el 
mundo. La cristiandad se llenó de espanto , porque los enemi-
gos que iban á lanzarse contra ella eran tan numerosos como 
los granos de arena de los desiertos del Africa. El papa Inocen-
cio III proclamó una cruzada contra los infieles de la penín-
sula, que en su loco envanecimiento presumian herir de muer-
te con sus innumerables falanges al cristianismo en Europa, 
El punto de reunion para los cruzados fue la ciudad de To-
ledo. Pero como los reyes de Leon , de Aragon y de Castilla 
aguardasen inútilmente los auxilos extranjeros que esperaban, 
àcometieron por sí solos, y con la ayuda de Dios, la empresa 
de salir al encuentro á sus contrarios. Empresa, atendida la 
diferencia del número entre cristianos é infieles , la mas teme-
raria de cuantas nos refieren las historias. 
Llegados al pie de las montañas que se elevan corno linde-
ros entre Castilla y Andalucia, ocupadas á la sazon por el ejér-
cito enemigo, un pastor de nombre Isidro, á quien Madrid 
festeja como á patron, y que la iglesia celebra como santo, les 
enseñó la senda que habian de seguir para sorprender á los 
infieles. Los cristianos, aprovechando el aviso que por la boca 
de un pastor recibian indirectamente del cielo, siguieron ade-
lante por la senda desusada, y con admiracion y sorpresa de 
sus aterrados enemigos dominaron de repente las alturas. En-
castillados en ellas por espacio de dos dias, al tercero descen-
dieron á las para siempre memorables llanuras de Tolosa, en 
donde dieron y ganaron la batalla de las Navas. 
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llamadas municipios. Unas y otras elegian una curia 6 concejo 
entre los vecinos mas respetables, á cargo de los cuales estaba 
el gobierno interior y la recaudacion de los impuestos. Asi 
tuvieron origen las municipalidades romanas. 
La imperfeccion de lus sistemas políticos de los antiguos 
produjo una medida tan trascendental, puesto que no permi-
tia á las capitales de los grandes estados atender la seguridad 
ni al régimen interior de las ciudades. Distantes de la resi-
dencia del gobierno, y amenazadas por una multitud de pe-
ligros necesitaban tener en su seno un poder tutelar que ve, 
lase por su conservacion. Durante el imperio se fueron ha-
ciendo estensivos á todas las ciudades los derechos de Roma , y 
por último no hubo ninguna que no los disfrutara. 
A medida que el poder central se iba debilitando en la épo-
ca precedente á la irrupcion de los bárbaros, cobraban las cu-
rias mas vigor, y suplian con su propia vigilancia al desam-= 
paro en que la impotencia del gobierno las dejaba. El sistema 
municipal echó asi tan hondas raices que el torrente de la in-
vasion no pudo estirparlas, y despues las vemos brotar, ro-
bustecer sus tallos, y elevar el arbol magestuoso que hasta 
nuestros dias se ha perpetuado. 
Cuando Anibal llevaba la guerra y la victoria hasta el mis-
mo corazon de Roma , el sabio gobierno de esta ciudad meditó 
hacer á sus contrarios una poderosa diversion en España y 
apoderarse de la península. No era de presumir que el indó-
mito carácter de los españoles tolerase el Férreo dominio de 
los romanos. Pérfidos como los cartagineses, codiciosos é in-
humanos como ellos los nuevos señores, superaban á sus riva-
les en insolencia y orgullo. Presto tambien se alzaron los pue-
blos contra la injusticia y se vengaron de sus opresores. Nin-
guna de las provincias puso en tanto aprieto al Senado, nin-
guna le costó tanta sangre, ninguna exigió tantos esfuerzos, 
y en ninguna se llevó tan al extremo ese régimen de egoismo 
y de tiranía calculada, distintivo de la política romana. 
Aperias-Publio Scipion Babia lanzado á los Cartagineses 
de España, y mientras estaba gozándose con la gloria de ha-
ber dado á la república una nueva sierva tributaria , los iler-
getas y los ausetanos se sublevaron. Sofocóse á tiempo esta in- 
TOMO I. 46 
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surreccion, mas pronto fue preciso vencer á los sedetanos, y 
 
poco despues cundió el incendio por toda la península, y se 
 
necesitaron grandes aprestos para extinguirlo.  
Porcio Caton el censor, cuya virtud tanto encomian sus 
 
contemporáneos, consul entonces, fue destinado á España 
 
con un ejército, y no cedió á ningun otro general en cruel-
dad , en doblez ni en rapacidad. Saqueó é incendió los campos 
 
de Ampurias, vendia á los habitantes de los pueblos que suje-
taba, engañó bajamente á algunos caudillos sus aliados, y por 
 
último, llevó á Roma multitud de riquezas debidas á sus ra-
piñas. Hasta tal punto estravia al corazon humano el espíritu 
 
de nacionalidad ó de partido. Satisfecho cl hombre con la apro-
bacion de sus asociados se entrega sin remordimiento á esce-
sos y crímenes, provechosos para ellos, y que como tales me-
recen su aplauso.  
Sesenta años de desastres y de continuas vicisitudes iban 
 
ya pasados, cuando la atroz conducta de Galba encendió en 
 
ira el alma de Viriato y sublevó á los lusitanos. Diez años 
 
duró la encarnizada lucha que amenazó acabar con la domi-
nacion romana en la península, y terminópe con la vil alevo-
sía que dió fin á la vida de aquel caudillo. Empezó despues 
 
el sitio de Numancia , oprobio de sus vencedores, y con su 
caida disfrutaron los romanos de veinticuatro años de paz, in-
terrumpida solo por la conquista de las Baleares. Volvieron 
á insurreccionarse los lusitanos, y continuó la guerra, que se 
embraveció cuando Sertorio se puso á su frente. No se acaba- 
ron con la muerte alevosa de este capitan las agitaciones de 
los españoles, siguieron hasta que la península fue teatro de 
la espantosa guerra civil que derrocó la libertad romana. 
Tres veces la república aterrada buscó en vano jóvenes 
que se atrevieran á empuñar las armas contra los españoles. 
Cuando el Senado no encontraba caudillo para las tropas de 
la península ofreció el mando al que se sintiera capaz de aco-
meter esta empresa, y Publio Scipion se fingió inspirado de 
los Dioses para alentar á sus compatriotas. Su nieto Scipion 
Emiliano en una ocasion semejante se brindó á pelear en 
 Es-
paña , y reanimó con su ejemplo el abatido espíritu de los ro-
manos. Numancia apellidada con razon terror` imperii amilanó 
^ 
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por' último la altivez romana, y el mismo Scipion Emiliano 
nombrado consul tomó á su cargo la, ruina de aquella ciudad, 
sepulcro de las legiones y oprobio de los mas grandes capitanes. 
Censurada ha sido con extremo y acaso con injusticia la 
tiranía de los romanos en las naciones vencidas. Se ha decla-
mado contra su avaricia y sus violencias, y muchos críticos 
abominan de una potencia cuyo principal atributo era opri-
mir la humanidad y envilecer á los pueblos sometidos. Para 
juzgar con exactitud á los hombres y á las naciones no se les 
ha de comparar con un modelo ideal que solo exista 
 en nues-. 
tra cabeza, sin tener en cuenta los tiempos, las circuns-
tancias, el'estado de la civilizacion, y las relaciones que unian 
á los pueblos entre si en 'época tan remota. Las violencias de 
los romanos las hubieran egercido contra ellos los vencidos si 
la-suerte les hubiese ayudado; tal era el derecho internacional 
antiguo. Los bienes y la persona del vencido eran propiedad 
del vencedor, y las naciones sin ninguna seguridad recíproca 
estaban condenadas á perecer ó á esterminar á sus rivales. No es 
digna la política romana de un grande elogio; pero es forzoso 
confesar que ninguna nacion antigua ofrece en sus anales mas 
pruebas de moralidad ni de tolerancia. 
El Senado para conservar su poder se veia en la precision 
de seguir un sistema perenne de•invasiones, y_ por instinto 
comprendia que el término de sus conquistas lo era tam—
bien de su existencia. Se veia arrastrado por la fuerza de las 
circunstancias, y sus errores eran inevitables. 
Las naciones modernas han intentado tambien sujetar y 
tener en tutela pueblos remotos por medio de virreyes, dóciles 
instrumentos de la metrópoli , y sin embargo de no haber 
tropezado en Asia ni en América con hombres belicosos como 
los iberos, sin embargo de la mayor cultura de la Europa ac-
tual y del poderoso auxilio de los misioneros, se han visto pre-
cisadas á esterminar á los naturales 6 á reducirlos á la impo-
tencia, poblando aquellas asoladas regiones con habitantes cu-
ya suerte estuviese enlazada con la de la madre patria. En la 
costa mediterránea del Africa, donde la poblacion es indocil y 
guerrera , la conquista no ha podido arraigarse, ni prosperar 





Las tribus españolas abandonadas á sí mismas jamas se hti-. 
hieran civilizado. Las relaciones -comerciales con los fenicios 
pudieron despertar en ellas el deseo de nuevos goces, é intro-
ducir las costumbres y los conocimientos de pueblos mas ade-
lantados; pero las invasiones cartaginesa y romana debieron 
humillar y envilecer el carácter nacional, 6 como sucedió, ir-
ritar los ánimos 6 imposibilitar toda conciliacion y toda me-
jora. 
El sistema de dominar el pais estableciendo colonias, con-
cediendo derechos á las ciudades, y repartiendo tierras á los 
soldados tambien se planteó en España, mas el estado conti-
nuo de agitacion y de discordia no lo dejó prosperar durante 
la república. 
España bajo el imperio. 
Las terribles guerras de España tuvieron,.término con la 
memorable irevolucion que cambió la faz del mundo, y que 
preparó una nueva era, precursora de la civilizacion actual. 
Rompióse por último el equilibrio que sostenia la república s 
 la ambicion privada encontró apoyo en el encono del pueblo 
contra la firmeza del Senado, y socolor de patriotisnio- echó 
por tierra el ya minado edificio de la libertad romana. El 
triunfo de Cesar fue .el triunfo del pueblo sobre el Senado, y 
su efecto inmediato el despotismo, siguiéndose despues la pos-
tracion y la, muerte del cuerpo político. 
Montesquieu (t) observa con su acostumbrada su ^eriori- 
dad que un gobierno democrático ó aristocrático oprime mas 
que el monárquico á un pueblo conquistado. El déspota con-
tento con mandar iguala al vencedor con el vencido; pero 
cuando el, pueblo entero ó una clase numerosa han de sacar 
provecho de la conquista es preciso que hagan distinta la 
suerte de ambos estados, y que el vencido sea no esclavo de 
un hombre solo, sino de toda upa nacion. 
Asi puede explicarse cómo las provincias recibiron sin re-
pugnancia (2) la caida de la libertad romana. Un soberano 
comun iba á regir al mundo con igual cetro, y para ellas' te— 
(1) Montesquieu de l'esprit des Loix, lis. X, chap. VII: 
0) Tscit. Ann, Lib. I, c. 2. 
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baba la insoportable tiranía de los magistrados que aniquila - 
ban las provincias para e ^iriquecerse . y para captar con dona-
tivos y con espectáculos costosos los sufragios del pueblo, dis-
pensado^^ de las primeras dignidades. 
La prolongada lucha sostenida contra enemigos mas fuer-
tes, y casi siempre vencedores, las continuas derrotas y las 
calamidades propias del estado habitual de guerra, habian lle-
gado á fatigar los ánimos, y Espada necesitaba.de reposo. Asi 
fue que Augusto no encontró la. tenaz oposicion que sus pre-
decesores. Sometió facilmente la mayor parte de la península, 
y solo las montañas del nerte le opusieron una desesperada 
resistencia que superó asolando el pais, y esterminando 
cuantos encontrara con armas. Teatro de esta guerra fueron 
Cantabria y Asturias, que si por el pronto cedieron mientras 
los generales de Augusto las devastaban, apenas se retiró el 
ejército invasor de nuevo volaron á las armas y negaron la 
obediencia á sus opresores. Irritados estos con tan encarnizada 
contradiccion quisieron aniquilar las provincias que no alcan-
zaban á someter; y por último cansados de pelear sin fruto 
renunciaron á una empresa imposible, contentándose con una 
vana apariencia de sutnision y con un vasallage nominal. 
Los cántabros, los asturianos ocupan la irnaginacion de 
los escritores latinos, quienes prodigan para calificar su indo-
cil tenacidad los epitetos mas enérgicos y expresivos (t). Tam-
bien los aplican á veces á. los , españoles todos, mas distinguen 
á los habitantes de aquellas montañas suponiéndolos invenci-
bles é incapaces de ceder. En todas las épocas de la historia 
vemos 'en efecto á los pueblos del resto de la península re-
sistirse, luchar tercamente, pero sucumbir por último; cuan-
do las tribus de las montañas septemtrionales despues de lis 
diar desesperadamente vuelven á hacer la guerra tan luego 
como el vencedor desampara Ios yermos que á fuerza de 
sangre ha conquistado. Testigos de esta verdad son los inúti-
les esfuerzos de Cartago, del Senado y de los emperadores ro-
manos para someterlos. 
(r) Cantabrum indoctum juga ferre nostra. Horat. carm. I. II, od. 6. Bellicosus 
Cantaber, 1. II., od. lo. Servit Hispanw vetos  hostia ora' Cantaber sera domitus cate
-na, 1. III, od. 8. Cantaber non ante domabilis. lib. IV, od. 1.i, etc. 
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Las montañas inaccesibles que los defienden , los frondo-
sos valles que los ocultan en verano, y las nieves que im-
posibilitan las operaciones militares en invierno , son causa 
de que el ejército enemigo no pueda ejecutar ningun plan de 
campaña, ni pelear con los naturales sino en el campo de ba-
talla y en la ocasion que ellos elijan. Cuando quieren evitar 
el combate, ó cuando trabada la pelea conocen que van á ser 
vencidos, el laberinto de sus sierras les proporciona medios 
de evitar una derrota, y el enemigo burlado vé disiparse co-
mo el humo sus soñadas victorias. Las lluvias tambien visitatl 
con mas frecuencia á estas provincias, y el terreno húmedo 
corresponde al desvelo del agricultor, é inspira á la numero-
sa poblacion que alimenta ese orgullo propio de hombres cu-
ya fortuna no depende de la voluntad agena, y esa indepen-
dencia que nace con la propiedad. No asi en las áridas y des-
nudas montañas del mediodia, donde la esterilidad del suelo 
no engendra amor al pais natal, ni tampoco proporciona me-
dios de defensa ni de subsistencia. Asi las vemos ceder en to-
dos tiempos y sufrir un vencedor , mientras que las breñas 
Cántabras conservan aun la raza que peleó con Anibal, y el 
idioma que le sirvió para contratar con los Fenicios. 
Con la libertad romana pereció tambien el ascendiente del 
Senado y la sabia política que con tanta perseverancia habia 
seguido este cuerpo respetable. Reemplazóla el sistema impe-
rial imaginado por Augusto, perfeccionado y puesto en ejecu-
cion por sus sucesores. Roma , pues, varió de conducta con 
los e,traños, educó de distinta manera á sus hijos, y alteró la 
faz moral del mundo despues de haberlo subyugado. 
La mira principal de Augusto fue acabar con el espíritu 
marcial del pueblo romano, renunciar á las conquistas, cen-
tralizar el poder, y uniformar gradualmente á las provincias 
con la capital. En su testamento dejó recomendado que no se 
estendiesen mas los límites del imperio (i), no por temor ni 
por celos de la gloria de sus sucesores, como maliciosamente 
sospecha Tácito, sino para evitar el peligro inminente que 
era la disolucion del estado. 
(t) Addideratque consilium coerceudi intra terminos imperil, incertum meta, au 
per invidiam. Tacit, Ann. I , c. 11, 
ii 
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Las circunstancias tambien eran otras, ya no existia la ne-
cesidad de conducir al pueblo contra el extranjero para que 
desbravase  su furor y saciase su codicia , ya interesaba prin-
cipalmente robustecer el poder y debilitar las fuerzas . que pu-
diesen combatirlo. 
Uua prueba de que la determinacion de Augusto fue pro-
ducto de un detenido examen, es que antes habia proyectado 
y aun emprendido nuevas conquistas. Horacio hace votos por 
la conservacion de Augusto que en persona dirigia un ejército 
contra Britania, al mismo tiempo que enviaba otra expedi-
cion à1 Oriente. 
Serves (d fortuna) iturum Cæsarem in ultimos 
Orbis Britannos, & juvenum recens 
Examen Eois timendum 
Partibus Oceánoque Rubro (I). 
HORAT. CAR. LIB. I. OD. 35. 
En otro lugar supone sometidas estas regiones, y conce-
de á Augusto los honores divinos por las victorias que va-
ticina. 
præsens divus hiahehitur 
Augustus, adjectis Britannis 
Imperio, gravibusque Persis (2). 
LIB. III, OD. 5. 
" Para mantener sumisas las provincias y para incorporarlas 
en la gran masa del pueblo romano, procuró Augusto civili-
zarlas abriendo caminos y protegiendo la industria y el co-
mercio. Estableció un gran número de colonias, concedió de-
rechos á muchas ciudades extranjeras, y suavizó en parte la 
insoportable tiranía de la metrópoli. Procuró robustecer su 
autoridad arrogándose la potestad consular y tribunicia, y 
(r) ¡ Oh fortuna! consérvanos á César que va á conquistar à Britania, al último 
confin del mundo, y à•esa juventud belicosa terror del Oriente y del mar rojo. 
(a) Como á un Dios adoraremos k Augusto por haber engrandecido el imperio con 
los Britanos y con los feroces Persas. 
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constituyendo el Senado de manera que fuese un instru-
mento dócil para sus miras (i). 
Tiberio siguió exactamente los planes de su predecesor (a), 
y se logró con esta conducta que el Occidente adoptara el ha-
bla, las costumbres y el régimen administrativo de Roma. En 
el Oriente hubo que luchar con una civilizacion adelantada y 
con una literatura muy perfeccionada, y se encontraron in- 
superables obstáculos. El idioma latino nunca pudo penetrar 
en unas regiones en donde se le consideraba como un dia-
lecto bárbaro. 
El diferente carácter de los emperadores, y la fuerza de 
las circunstancias introdujeron algunas modificaciones en la 
política imperial, y veces varió accidentalmente de sistema. 
Claudio emprendió la conquista de  Be itania (3), y la gran- 
de alma de Trajano inflamada con las tradiciones de la gloria 
republicana no pudo sufrir que el imperio fuera un cuerpo 
inerte donde se estrellase el ímpetu de los bárbaros; quiso hu-
millarlos y reanimar el abatido espíritu de Roma. Pero Adria-
no mas político y menos belicoso abandonó las recientes con-
quistas, y se limitó á conservar lo adquirido y á hacer homo- 
génea la enorme mole del estado. 
La manía de declamar contra los conquistadores sin tener 
en cuenta las circunstancias ni la situacion recíproca de las 
naciones ha inducido á Gibbon (lt) á censurar la conducta de 
Trajano, atribuyendo sus conquistas á la sed de gloria militar, 
vicio que atribuye á la fogosidad de su carácter. Sin em-
bargo si consideramos que Roma estaba rodeada por naciones 
belicosas, y que su existencia pendia de su propio esfuerzo, 
conoceremos que se hallaba en la alternativa ó de ester- 
minar á sus vecinos, ó de ser vencida por ellos. Limitándose á 
defender su territorio habia de ser al fin presa de unos con-
trarios cada vez mas aguerridos. 
La irresistible fortaleza del imperio cuando Augusto as-
cendió al poder, no le permitió prever estos peligros, y tal 
(L\ Tacit. Ann. I, C. 2. 
(2) 'onsiliuoa id divus Augustus vocabat, Tiberius præceptum. Tacit. Age., c. 13. 
(3) Tacit. Agr. cap. t3. 	 - 	 - 
(y) Decline and fall of the roman empire. (Chap. t). .. 
ti 
 
   
DE MAADRID. 	 365 
vez su excesiva prudencia (t) le hubo de ocultar los males 
futuros, no dejándole ver sino los presentes. El genio de Tra-
jano adivinó que la existencia de Roma exigia alentar las an-
tiguas virtudes marciales, y reducir á la impotencia á los 
bárbaro. Roma, belicosa y rodeada por naciones sumisas, 
con facilidad hubiera" rechazado las invasiones de los asiáticos, 
únicos que podian amenazarla. Asi es que los militares inteli-
gentes elogian la prevision de Trajano y la superioridad de 
sus miras (2); y que el pueblo vió escandalizado retroceder, 
despues de su'muerte, los límites del imperio. 
Diocleciano hizo otra gran revolucion que perfeccionó el 
sistema de Augusto, robusteciendo. el poder monárquico, y 
que támbien acabó de enervar las almas, y de disponer el 
imperio á ser fácil presa de los bárbaros. 
Los emperadores, antes gefes del Estado, se convirtieron 
en ostentosos monarcas, y el trono se vip revestido de una 
pompa inusitada. Asocióse Diocleciano, para dar mas vigor á 
su autoridad, á Maximiliano con el título de Augusto y con 
el nombre de Césares, y en una gerarquía inferior á Galerió 
y á Constancio. El fundador del imperio, aunque influia en 
todas las decisiones del Senado, habia conservado á este cuer-
po las apariencias de su antigua grandeza; pero Diocleciano 
dejó de consultarlo, y procuró cuanto pudo extinguir hasta 
los recuerdos de la república. Las cohortes pretorianas fueron 
casi reducidas á la nulidad, y los emperadores pudieron en 
adelante mirar seguras sus vidas del furor de las facciones. De 
propósito aiadió una multitud de ruedas á la máquina admi-
nistrativa para tener otros tantos medios de represion, y un 
ejército auxiliar de empleados dócil á sus insinuaciones. 
Dividió el imperio en cuatro partes, confiando el Danubio 
y el Rin á los Césares, y reservando el Oriente y la Italia para 
sí y para su colega. Con esta medida dificultó mucho las re- 
(1) Nihil antem minus in perfecto duce quam festinationem temeritatemque con-
venire arbitrabatur.... Praelium quidem aut bellum suscipiendum omnino negabat, 
nisi cum major emolumeoti spes quam damni metus ostenderetur. (Suet. Div. Oct. 
Aug. c. 25. 
(9) Considerations sur l' art de la guerre par le baron Rogniat. Note 14. 
TOW) I. 
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beliones; mas preparó la division de los dos imperios que en 
adelante llegó á consumarse. 
Constantino completó la obra de Diocleciano, y consoli-
dó mas el reposo interior del Estado y la seguridad de los 
emperadores. La creacion de una nobleza vitalicia con el tí-
tulo, aunque vano, honorífico, de Patricios; la total reforma 
de las guardias pretorianas y la separacion de los mandos mi-
litares y civiles fueron las primeras medidas adoptadas. Con-
serváronse con el nombre de prefecturas las cuatro grandes 
divisiones hechas por Diocleciano, mandadas cada una de ellas 
por un prefecto pretoriano. Las cuatro prefecturas estaban di-
vididas en trece diócesis, á cuya cabeza se hallaba un vicario 
ó vice prefecto, y en ciento diez y seis provincias regidas por 
otros tantos gobernadores, 
En cada prefectura habia un gefe superior de caballería y 
otro de infantería, cuyas inmediatas órdenes obedecían en 
todo el imperio treinta y cinco gefes, diez de ellos con el tí-
tulo de condes, y los demas con el de duques. Parte de la 
fuerza militar se distinguía con el nombre de tropas palatinas, 
especie de guardia imperial privilegiada que residia en el in-
terior de las provincias, y el resto ocupaba las fronteras. Re, 
dújose el número de las legiones romanas, y se crearon otras 
auxiliares de bárbaros. 
Una infinidad de empleados subalternos servian de esla-
bones á la cadena que ligaba el pueblo á la voluntad del 
príncipe; y como era consiguiente, el Estado carecia de mo-
vimiento y de vida, y estaba agoviado bajo el peso de graví-
simos impuestos. 
Augusto, Diocleciano y Constantino consiguieron plena- 
mente su obgeto. Convirtieron á los turbulentos y belicosos 
romanos en una nacion asiática, sierva dócil de sus señores; 
pero inhábil para resistir una agresion extranjera. La discipli-
na militar se echó en olvido; el espíritu marcial se fue amor-
tiguando, y los bárbaros ya no encontraban aquellos pechos 
acerados que reprimian su ímpetu ciego. 
La religion cristiana vino desde el principio en apoyo del 
proyecto de estos emperadores, y dió al imperio la unidad 
que antes le faltaba. Compuesto de naciones diversas en  cos- 
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tumbres, en intereses, y sometidas á una capital distante con 
la cual no tenian otro vínculo que la fuerza , pugnaban por 
separarse, y lo habrian conseguido tan luego como la mano 
de hierro que las sujetaba se hubiera enervado. El carácter 
esencial del cristianismo era la unidad; el mismo Dios lo habia 
fundado, y su vicario, como cabeza visible de la iglesia, ofre-
cia un, centro único, al rededor del cual se apiñaban todos 
los fieles. La doctrina evangélica llamó poderosamente la aten-
cion de los hombres hácia otras ideas agenas del gérmen de 
division que existia en el mundo, y los extranjeros empezaron 
á mirarse corno miembros de una misma familia. 
El celo imperturbdble de los convertidos, sus virtudes 
austeras, propias para excitar el entusiasmo de la muchedum-
bre, y el espíritu de proselitismo de que estaban animados no 
podian menos de acreditar las nuevas creencias. Por otra parte 
la miserable suerte de las clases inferiores se prestaba á abra-
zar una religion que ofrecia consuelos y esperanzas, única fe- 
licidad del desgraciado. 
Roma debia su poder y su existencia á la fuerza, la fuer-
za era su único derecho para dominar, y todas sus institucio-
nes se resentian de este principio. La condicion de los seres 
débiles era la servidumbre; las mujeres miraban á sus mari-
dos como á un señor imperioso; los hijos á sus padres como 
á tiranos; las provincias gemian bajo el cetro de hierro de los 
procónsules, y una gran parte del género humano estaba 
humillada por la esclavitud. En tan desventurada situacion 
empezó á predicarse en nombre del cielo là igualdad , la cari-
dad mútua, el desprecio de los bienes mundanos, y empezó 
á predicarse no á los sábios ni á las clases acomodadas como 
hicieron los filósofos griegos, sino al pobre, al oprimido, al 
esclavo. En materia tan combustible prendió y cundió rápida-
mente el fuego de la doctrina evangélica. Acudieron á atajar-
lo los fuertes, los poderosos, los dominadores del mundo, y 
solo consiguieron atizar la hoguera que pretendian estinguir, 
cuyas llamas por último los devoraron. 
De las clases inferiores de la sociedad pasó á las clases me-
dias el nuevo culto, de estas á las mas elevadas, -y se convirtió 
por último en religion del estado. 
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La nacion española esperimentó las mismas vicisitudes que; 
el imperio, y sirvió á los emperadores con los productos de su 
suelo y con su belicosa poblacion. Sus minas, su riqueza, y el 
esfuerzo de sus hijos la hicieron mirar con cierta cariñosa 
preferencia, y el gobierno de Roma formó un empeño decidi-
do en apropiarse este pais y en introducir en él la cultura de 
Italia. Ninguna provincia correspondió mas ventajosamente á 
los esfuerzos que se hicieron para civilizarla, ninguna dió mas 
hombres ilustres, y ninguna ha trasmitido con mas gloria á la 
,posteridad el nombre romano. 
Las mismas causas que favorecieron la propagacion del 
cristianismo en el resto del imperio contribuyeron á vigori-
zarlo en la península. Dejemos á nuestros historiadores dispu-
tar sobre la época precisa de su introduccion en España; de-
jémosles guiarse por la incierta luz de tradiciones inseguras, 
lo único que podemos afirmar con confianza, es que á princi-
pios del siglo segundo la religion de Jesucristo tenia hondas 
raices en nuestro suelo, y que estaban regadas con la sangre 
de los .mártires. Aumentóse el número de los secuaces del 
evangelio y redobló tambien el furor de sus contrarios, mas 
la constancia de las víctimas logró al fin embotar el acero y 
cansar el brazo de los verdugos. Al principio se escondian los 
fieles para celebrar las ceremonias de su culto, despues ya pu-
dieron practicarlas en público, con el tiempo celebraron con-
cilios diocesanos, y finalmente decidieron los prelados en con-
cilios nacionales las cuestiones capitales del dogma y de la 
disciplina eclesiástica. No se sabe á punto fijo el número de 
sínodos generales que hubo en España en los cuatro primeros 
siglos. Solo se conservan las decisiones del concilio iliberitano, 
del cesaraugustano y del primero toledano, pero existen da-
tos suficientes para convencerse de que se celebraron otros 
muchos. El concilio iliberitano se reunió veintitres ó veinticua-
tro años antes del niceno, y es el primero de la cristiandad 
cuyos cánones hayan llegado hasta nosotros. 
Mientras que España tranquila obedecia á los empera-
dores, y mientras que la religion cristiana sofocaba los gér-
menes antiguos de discordia , la agricultura, las artes y el co-
mercio florecian amparados {por unas leyes y por un gobierno 
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cuales nunca se babian conocido en nuestro suelo. Nuevas co-, 
lohias, nuevos municipios asimilaban á Italia la península, é 
introducian en ella 1•a civilizacion romana. 
Cuatrocientas poblaciones se contaban en tiempo de Plinio 
el mayor (I), y aunque M. Guizot (•a) opine que solo ellas y 
sus contornos estaban habitados, hay fuertes razones que opo-
nerle. Los frutos y los impuestos que los romanos estraian de 
la península exigian un cultivo mas estenso , y los numerosos 
ejércitos que cruzaron su territorio y combatieron en él por 
espacio de tantos aiios, no hubieran podido subsistir sin encon- 
trar víveres y abrigo á menores distancias. Por otra parte el 
considerable número de soldados del pais que pelearon en pró 
y en contra de cartagineses y romanos, suponen una poblacion 
grande (3) que no podia alimentarse con los productos de tan 
limitada estensiot de terreno. 
Tampoco sacaré de la asercion 'de Plinio las consecuencias 
exageradas en favor de la opulencia de España que deducen 
Gibbon (4) y Masdeu (5). Estos escritores traducen la palabra 
oppidum por ciudad, y estiman floreciente la nacion que tan-
tas contenia. Mas como oppidum significa un conjunto de ca-
sas dentro de l. mismo recinto (6), 6 lo que nósotros entende— 
mos por la voz genérica pueblo, para no suponer á España 
casi yerma, es preciso creer que la poblacion estaba disemina. 
da por los campos. 
El gran número de acueductos, de teatros, de circos, de 
puentes, de caminos, algunos de los cuales se conservan en el 
dia, prueban el gran empeño que tuvieron los romanos en fo-
mentar nuestro pais, sin omitir sac ^ ificio alguno conducente 
á su propósito. La prosperidad de la península 
 durante, la do- 
minacion imperial ha hecho esclamar á un historiador filósofo 
(1) Hist. nat. 1. III., 3 y 4  y 1. IV, 5. 
(2) Histoire generale de la civilization en Europe, 2. leçon. 
(3) Esta opinion se halla corroborada por el testimonio de los antignosi nee nu. 
mero Hispanos superavimus Cic. Drat. de Haruspicum responsis. 
(4) Decline and fall of che roman empire Chap. II. 
(5) Mist. critica de Espaíia, lib. 3. 
(6) Quern cum locis, manúque repsissent, ejusmodi eonjunctionem teetorum op-
pidam vel urbem appellarunt. Cicer. de Republics lib. I. 
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que «España floreció cuando era una provincia , y lia decaido 
cuando ha llegado á ser un reino independiente (t).» 
Pero de estos recuerdos de una brillantez efímera pasemos 
á los monumentos de una gloria sólida que la corriente de los 
siglos no puede sumergir, y que ilustran á la posteridad co-
mo á los contemporáneos. La España romana fue mas fecun-
da que ninguna otra provincia en grandes hombres. 
Aquel Trajano 
Gran padre de la patria, honor de España 
Ante quien muda se postró la tierra. 
RIOJA. 
y cuyas miras si hubieran sido apoyadas, tal vez el imperio no 
babria sucumbido, era natural de Itálica. 
Sucedióle Adriano, hijo de la misma ciudad, príncipe ca-
si tan grande como su predecesor , y que tiene la gloria de 
haber sido el primero de los emperadores que compuso y pu-
blicó con el nombre de Edicto perpetuo un cuerpo sistetnáti-
co de leyes. 
Marco Aurelio, el monarca filósofo, aunque no fue español, 
como equivocadamente aseguran Dunham (a) y 
 Saint—Hila-
ire (3), pertenece por su visabuelo á España. 
Teodosio 1 (4), gran capitan y tambien legislador, reunió 
los imperios de Oriente y de Occidente antes separados. Arca-
dio su hijo, reinó en Oriente, y Teodósio II, hijo de Arcadio 
y espa iol como ellos, aunque desigual á los anteriores, debe 
nombrarse por haber sido autor del código teodosiano. 
Los escritores espaïioles enriquecieron la literatura, latina 
con joyas de inestimable precio. Su mérito eminente los ha-
ce demasiado conocidos para que me detenga á examinarlos 
(i) Gibbon's decline and fall Chap. II. 
(a) The history of Stain and Portugal. Book I, chap. I. 
(3) Histoire d' Espagne. Espagne Romaine. 
(4) Teodosio no era natural de Itálica corno han pensado muchos, cutre ellos Rio. 
ja, sino de Galicia. V. Masdeu, historia critica de España, t. 7. 
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individualmente, y asi me limitaré á hacer algunas observa-
ciones generales. 
La escuela de literatura española—romana se distingue por 
el nervio de la diccion, por la fuerza de los pensamientos, y 
sobre todo por la originalidad. Esta última dote es la caracte-
rística de nuestros escritores de aquella época. Todos se des--
de fiaron de pisar servilmente las huellas de sus predecesores, 
mientras que la mayor parte de los poetas y de los filósofos 
de Roma humillaban la cerviz á los griegos sus maestros, y 
no osaban separarse del camino por ellos trazado. 
Lucano es el inventor de su género, suyos son el fondo y 
los episódios de su poema, y suyos cambien los sentimientos 
elevados en que abunda. Marcial es el primero que ha desco-
llado en el epigrama satírico y punzante, y la multitud de 
agudezas que su carácter maligno y burlon le sugeria son ori-
ginales. Si consideramos á Séneca el trágico como dramático, 
le veremos acomodarse al gusto dominante, y en este concep- 
to no hallaremos mucho en él que admirar, pero en los coros 
hay trozos de bellísima poesía lírica, nuevos en el tono, en el 
estilo, y en los pensamientos. Ninguno de los líricos griegos 
ni latinos le ha servido de modelo. 
Si los escritores españoles no imitaron á nadie han dado 
en abundancia materiales á los modernos para adornar sus 
composiciones. Sabido es que el Tasso, Corneille y otros muchos 
bebieron en el copioso raudal de Lucano, y las profundas 
sentencias de Séneca esmaltan los dramas de Corneille, Raci-
ne, Metastásio, Voltaire y  Alfieri.  
Los defectos de la mayor parte  de los escritores españoles 
son la rigidez y uniformidad en e l estilo, el afan de hacer 
efecto dando un giro conceptuoso á la frase, y la mania de de-
sechar la sencillez y la verdad como triviales, buscando con 
empeño imágenes exageradas y gigantescas. Nuestros apologis-
tas ban intentado probar que estos vicios los contrageron en 
Italia. Sin duda alguna habrian corregido su gusto si el de 
Roma no hubiera estado corrompido, pero la esperiencia pos-
terior convence de que la imaginacion de los españoles pro— 
pende á esos estravíos, cuando la crítica severa no la reprime. 
El ingenio l español fogoso, impaciente, va de ordinario á sal— 
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tos á su término rara vez con una carrera seguida, asi es 
 tan 
 poco coman entre nosotros el don de narrar y tan frecuente 
el talento lírico. La fogosidad de nuestros compatriotas es 
proverbial: un comentador de Tibulo dice de Lucano f que 
refiere hechos portentosos con un aliento casi mas que español, 
y encuentra en él y en sus versos la aterradora ferocidad 
ibérica (1 ). 
Tantos y tan rápidos progresos en la carrera de la civiliza-
cion acreditan la sagacidad y la prevision del Senado. Conocia 
muy bien la importancia de poseer la península y los recursos 
que podia sacar de su suelo, y ninguna provincia le costó mas 
afanes ni maS sangre, y ninguna fue objeto de tina predilec-
cion tan decidida. No desmintió sus cálculos el éxito; inmen-
sas riquezas, soldados valerosos, distinguidos literatos y gran-
des emperadores fueron el fruto de sus desvelos. La nación 
española puede jactarse de haber sido el rival mas terrible (2) 
de cuantos Roma llegó á someter, y despues el aliado mas fiel 
y mas celoso de cuantos contribuyeron á su grandeza. 
España excedió las esperanzas de sus señores: Pidiéronle 
tesoros , pidiéronle brazos robustos, satisfizo generosa sus de-
seos, y ademas hizo alarde de su fecundidad dando dominado- 
res al Inundo y'  eminentes ingenios que lo ilustráran. 
JOSE MORALES SANTISTEBAN. 
(1) De rebus incredibilibus multo etiam incredibiliora narrantis, curo spirite fere 
plusquarn hispanico.... Adde Lucanum nisi te terret iberica ferocitas et ipsa earrriinia 
truculentia. F. Broubhusius'ad Tibullum. 
(s) Veleyo Paterculo va mas adelante: in his multo mutuógne ita certatum est 
sanguine, ut amissis populi romani imperatoribus exercitibúsque, sæpe contunietiam, 
etiam nonnunquam periculum romano inferretur imperio  in tantum Sertoriem ar-
mis extulit, ut per quinquenium dijudicari non potuerit, Hispanis, Roma'nisne in ar-
mis plus esset róbo^is, et uter populos altera pariturus foret. C. Vell. Paterc. Hist. 
1.H. e. go. 
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ponsahilidad moral , compuesto de hombres esclarecidos pro- 
bados en todas las carreras, de saber y principios acrisola-
dos, conocidos en las lides parlamentarias, 6 en los sañ- 
grientos combates, 6 en las espinosas negociaciones de la di- 
plomacia , mas delicadas y difíciles cuanto menor es la fuerza 
material de la nacion que negocia con otras mas poderosas. 
Reconocida pues la utilidad de una corporacion auxiliar 
y permanente, que conserve en su archivo los documentos, 
instruya los negocios, y aconseje lealmente al Gobierno, sin 
participar ni de su responsabilidad efectiva, ni de la instabili— 
dad y oscilaciones propias del régimen constitucional, parece es-
cusado detenernos en probar lo que todos admiten, y dándolo 
por sentado, pasemos á tratar de la planta y organizacion del 
Consejo, que es el verdadero campo de la discusion y debate. 
Y, 1, no habrá medio de evitar los inconvenientes y re-
solver las dudas que ofrece una institucion de esta natura-
leza? Tres caminos se ofrecen desde luego, á saber : el 
_estudio de nuestros anales propios buscando en ellos ejem-
plos de lo que se ha hecho en remotas 6 recientes épocas 
mas 6 menos análogas con la presente; el  examen de las 
instituciones actuales de otras naciones poderosas y bien go-
bernadas; :y por último el detenido analisis de las atribucio-
nes y obligaciones peculiares de la Corporacion, cuyo medio 
_parece el mas seguro para hallar la estructura y plan que me-
jor convenga por mas acomodada á nuestras costumbres, .á 
nuestra situacion y circunstancias, á . i índole de nuestra ley 
fundamental y de las :orgánicas -que de ella derivan. 
Inútil y hasta ridículo sería retroceder á los siglos de la 
monarquía goda, y descifrar si los condes ó compañeros 
aúlicos (cotnites palatini) formaban un verdadero Consejo de 
Estado , ni investigar cual era la ;índole del que habitual— 
mente asistia á -los reyes de 
 -Castilla y de Leon compuesto 
de prelados , señores y letrados :ó doctores, de los cuales ha-
cen frecuente mencion las crónicas de aquellos reinados. Sabi-
do es que á mediados del siglo XIV el rey D. Enrique 11, ha-
llándose en Burgos, organizó un cuerpo permanente de 12 vo--' 
cales ó consejeros, á saber: 2 por Leon, 2 por Galicia, 2 por 
Toledo, 2 por cada Estremadura, y 2 por las Andalucias. Los 




Reyes Católicos en el inmediato siglo, esto es, en 1 48o, amplia• 
ron esta notable institucion , y fundaron cinco consejos 6 salas, 
que debian permanecer de asiento en su palacio de Toledo. 
La I sala en que se reservaron lugar aquellos monarcas, de-
bia ocuparse de los negocios de Estado. En la  2.a debian tra-
tarse y resolverse las causas y litigios de todas especies, que 
ahora diríamos judiciales, y contencioso—administrativos. La 3.a 
estaba esclusivamente destinada á los negocios de la corona de 
Aragon , debiendo ser naturales de aquel reino los consejeros: 
formaban la 4.a  sala los diputados de las hermandades para 
conocer de los asuntos peculiares y privativos de ellas, con-
forme á sus estatutos; y por último se trataban en la 5.a los 
negocios de Hacienda y Real patrimonio. Fue sobremanera 
celebrada esta institucion, y es de ver en la Crónica de los 
Reyes Católicos cuanto la encarece y aplaude Fernando Pul-
gar llamándola' provision por cierto divina, fecha de la ma-
no de Dios é fuera de todo pensamiento de homes" ponderan-
do los buenos efectos de este primer paso dado hácia la cen-
tralizacion y unidad de la administracion pública, cuya im-
portancia inmensa no es probable que alcanzase á comprender 
entonces aquel esclarecido historiador , ni á divisar en seme-
jante medida el gérmen fecundo de las instituciones sociales 
modernas, que sin distincion de absolutas 6 representativas, 
estriban todas sobre el principio de la centralizacion y uni-
dad legislativa y gubernativa, universalmente admitido. 
En el siglo XVI y XVII los soberanos de la casa de Aus-
tria aumentaron el número de consejeros, ya estableciéndolos 
pa ra determinados territorios, como Aragon, Castilla, Flan-
des, Italia, Indias, ya para especiales ramos como la guerra, 
hacienda, órdenes militares, comercio, minería, y creencia 
religiosa ó sea inquisicion. 
El de Estado , para tratar de los negocios mas graves 
 in-
teriores ú exteriores del reino, debió conseguir y obtuvo en 
efecto notable preeminencia en tiempo de Cárlos I de España 
(V de Alemania) ya por el gran número de coronas que ciñe-
ron las sienes cíe tan poderoso monarca, ya porque iba eclip-
sándose rápidamente el poder y valimiento de las Córtes, que 
eran en otros tiempos el consejo natural del Soberano, y que 
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desde mediados del siglo XVI quedaron reducidas al Estamen-
to mas endeble y frágil, cual era el brazo popular, y perdie-
ron su derecho el clero y la nobleza, 6 brazos eclesiástico y 
militar únicos que entonces podian enfrenar y limitar la otn- _ 
nipotencia de la corona. 
La casa de Ilorbon , llamada al trono español en t loo , se 
ocupó con mucho ahinco en la organizacion y planta de los 
Consejos durante casi todo el siglo XVIII, y parte del actual, 
basta que variaron esencialmente las instituciones de la mo-
narquía. Ni podia suceder otra cosa. Perdidas las posesiones de 
Flandes y de Italia, anonadados los fueros de la  corona de Ara-
gon, reducido todo á conquista, eran supérfluos los Consejos 
territoriales fundados en cierta independencia y pactos de índole 
federal de los reinos unidos, y solo podia subsistir, como subsis-
tió en efecto el de Indias para los asuntos contenciosos, guber-
nativos , y administrativos de América y Asia, con el Real y 
Supremo (que generalmente se llamó de Castilla) en que se 
decidian los asuntos de gobierno y administracion , como se 
fallaban en último lugar las causas civiles de los dominios de 
Europa y Africa. 
Los Consejos, dedicados á ramos especiales como guerra, 
hacienda, órdenes é inquisicion, continuaron en el desempeño 
de sus atribuciones judiciales en último grado como tribunales 
supremos, y de las consultivas en negocios de gobierno y admi-
nistracion pública. El de Castilla sobre todo conservó el pri-
vilegio de dar el sello y carácter de Ley á las pragmáticas—
sanciones, al paso que los Diputados de los reinos, vana som-
bra de las antiguas diputaciones de Córtes, siguieron en el de 
hacienda, á que fueran unidos en la planta de z658. 
A principios del siglo actual los acontecimientos memora— 
bles de la Francia habian producido una fermentacion ex-
traordinaria en la Europa toda: una generacion delirante cor—
ria ansiosa en pos de novedades y trastornos, derribando la 
obra de los siglos y de la sabiduría de nuestros mayores. Le-
tras, ciencias, moral, tronos y altares, todo se desplomó, y 
sobre tantos escombros un soldado feliz afianzó su poder, el 
mas absoluto y despótico que ha conocido la humanidad. Se-
parado el pueblo español por las cordilleras del Pirineo, sesu- 
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do y naturalmente aferrado á lo suyo, y mal preparado siem-
pre á inovaciones traidas del extranjero, rehusó admitir las que . 
eh 1808 le ofrecia el monarca poderosa- de la Francia, y, acu-
dió á las armas para rechazar la fuerza con la fuerza, empren- 
diendo una lucha célebre no menos fecunda en  gloria que 
en desastres. Seis años duró el empeñado conflicto, y si bien 
en  lo esencial salió airosa la Nacion conservando á Fernando 
el cetro d e- sus antepasados, preciso es confesar que sufrió una 
completa - revolucion. Entibióse su fe política.y religiosa, ensa-
yó desusadas formas de Gobierno , ventiló cuestiones espinosas' 
y sin bastante discernimiento, escitó peligrosas ambiciones, ago- 
t6 sus tesoros, y perdió las opulentas coronas que allende. el 
Atlántico debiera al valor heroico de sus antepasados-y al ge- 
nio de la t a  Isabel. 
Consejeros ilusos, si bien de buena fe, hubieron de persuadir 
al emperador Napoleon que el pueblo español estaba preparado 
para - recibir una Constitucion, que afianzase-ciertos derechos y 
mejorase la administracion. Accedió.aquel monarca, y sin dis-
éusion ni debates fue aceptada- en Bayona la ley fundamen-
tal en 7 de julio de i 8o8 , que debia empezar con la nue
.và 
dinastia. Curioso es al cabo de tantos años, fecundos en sucesos 
y desgracias, leer aquel documento, histórico. 
Restablecíanse en el las Córtes, compuestas- de los tres bra-
zos-6 Estamentos, eclesiástico,•noble,.y llano. (del pueblo) ; el 
Gobierno estaba confiado á nueve ministros; habia ún Con-
sejo- de Estada de treinta-á sesenta individuos y .un Senado 
de 24, qne no fortnaba,parté de las Córtes; subsistía el Consejo 
Real (ó sea de Castilla), bien que despojado de muchas atribu- 
ciones. No es del caso detenernos en el analisis de una ins ,- 
 titucion-que no pasó de proyecto, y que no -estaba destinada 
A la prueba y crisol de la ejecucion. 
Cuatro años despues, en el dé i8ma, publicóse en Cadiz la 
Constitucion de la monarquía-, que no era por cierto un mo-
delo de organizacion social, .pero que tampoco es mi ïwten
'to 
examinar ahora ni menos censurarla, respetando -la buena fe., 
ya que no sea posible elogiar el tino y sabiduría de -sus auto- 
res. Cumple solamente á mi .objeto notar, que- en ella se extin-
guieron-todos los-Consejos, sin duda por reaccion, ya gtie tantos 
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habíamos tenido en España, y se estableció como único (art. 236) 
el de Estado, numeroso, y de origen misto, pues que las Cór-
tes proponian ternas , y el Rey elegia , pero revestido de un 
prestigio inmenso por la inamobilidad, gerarquia, y dotacion 
de sus miembros. Cuatro y no mas debian ser eclesiásticos, dos 
de ellos obispos, cuatro y no mas grandes de España, doce á 
lo menos debian ser naturales de los dominios de Ultramar. 
En esta institucion ni bien espaiiola, ni extranjera , ni anti-
gua, ni moderna , se observa, y esto es notable, el sello de los 
envejecidos.habitos y costumbres, á que pagan tributo aun 
sus adversarios mas poderosos, en el momento en que se pro-
ponen borrarlos ó desarraigarlos. 'tampoco puede decirse que 
llegó á tener plena ejecucion este sistema, ni ser juzgado á la 
luz de la esperiencia , puesto que á poco de haberse traslada-
do á Madrid el Gobierno constitucional , y cuando debia po-
nerse en obra , hallándose ya desembarazada la Península de 
franceses, el Rey abolió la Constitucion y restableció los anti-
guos. Consejos, entre ellos el de Estado ,. aunque rara vez fue 
consultado, y vino á ser un panteon de ministros ó favoritos 
que caian de la gracia del monarca. 
Restablecióse la Constitucion en 1820 , y con ella el Con-
sejo único de los 4o, que subsistió hasta fines del aîio 23 en 
que se .verificó, merced á las bayonetas extranjeras, la 
 2.a 
r.estauracion de la monarquía absoluta. Tratóse entonces á in-
flujo y ejemplo de la Francia, de organizar un 
 Consejo de Es, 
 tado, llamando á él hombres eminentes, sin matiz esclusivo; 
pero gustaba poco D. Fernando el deseado de consejeros que 
no fuesen en extremo dóciles y complacientes, sin sombra al-
guna de resistencia á su autoridad. Grecian empero los apuros 
del Erario, reclamaba la Francia el reconocimiento y aun el 
reembolso de sus anticipos, reinaba un desorden asombroso en 
la hacienda, el empréstito Guebard no fluía, el tesoro estaba 
exhausto, cansados los pueblos, descontentas las tropas, cerra-
dos todos los mercados y bolsas extranjeras, que exigian ine- 
xorablemente el reconocimiento de los empréstitos de las Cór-
tes, corno primera é indispensable condicion para nuevos de-
sembolsos. En este estado de cosas, los ministros de guerra, 
marina y hacienda propusieron al Rey en 26 de agosto de 
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1824 la formacion de una junta de Estado que auxiliase y 
completase sus esfuerzos, indicase reformas y mejoras, exami-
nando todos los ramos de la pública administracion. Pero es — 
 ta junta debia necesariamente componerse de sugetos inteligen-
tes y capaces, y estos por desgracia eran mirados y detestados 
como liberales ó adictos al régimen constitucional, hubiesen 
6 no figurado en su periodo. 
Triunfó sin embargo Zea Bermudez, ministro de estado, 
de tantas dificultades, y por decreto de 13 de setiembre se 
creó con nombre de Real Junta consultiva de Gobierno, bajo 
la exclusiva é inmediata dependencia del Consejo de ministros, 
esa corporacion tan deseada, y de cuyo celo y esfuerzos se 
concibieron entonces lisonjeras esperanzas, no solo para las re-
formas económicas, de todos sinceramente deseadas, sino tam-
bien para las políticas, de algunos temidas y odiadas, cuanto 
de otros cordialmente apetecidas. 
No justificó empero la Real junta, compuesta de elemen-
tos heterogéneos, las esperanzas de sus partidarios ni los te-
mores de sus enemigos; ocupáse en llamar sí y reunir datos 
y espedientes, que es siempre lo primero y generalmente lo 
único que hacen nuestras juntas y comisiones. Perdióse tietn--
po, cayó el ministro fundador, y ocupado el puesto por el 
duque de Infantado, entonces gefe de un bando político opues-
to al de Zea, la junta cesó de hecho, pues no tengo noticia 
de que fuese disuelta por decreto ni orden especial. 
Un partido poderoso de que D. Cárlos Isidro de Borbon 
era el alma , 6 á lo menos el ídolo y la bandera, quiso acotar 
en provecho suyo la omnipotencia real que antes encomiára y 
acrecentára desmedidamente, y á fines del mismo año 24 (28 
de diciembre) se instituyó un Consejo de Estado para que se 
ocupase en el arreglo de todos los ramos, debiéndose reunir 
diariamente en palacio presidido por el Rey, ó en su ausencia, 
por los infantes D. Cárlos y D. Francisco. Los ministros que 
eran individuos natos del Consejo, tenian precision de darle 
cuenta de todos los negocios graves, y acordar su resolucion 
una vez á lo menos por semana; llevándose escrupulosamente 
las actas, y rubricando todos los consejeros los acuerdos de que 
el secretario del Consejo daba directamente cuenta al Rey 
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Poderoso por sus atribuciones y por los individuos que 
lo componian, llevaba este cuerpo sin embargo el germen de 
su propia destruccion. Aislado, sin publicidad, sin imprenta li-
bre, contrario á los deseos del monarca , impuesto por extra-
ñas influencias, produjo escasos resultados y no fue duradero 
su poder. En setiembre de 1826 fue separado del ministerio el 
duque del Infantado, triunfó Calomarde, cesó el secretario del 
Consejo de dar cuenta de los acuerdos, sucediéndole en este 
encargo el ministro de Estado; suscitóse una sorda pero acti-
va persecucion á los idividuos influyentes, decayó el poder real 
de la corporacion, que rara vez trató ya de graves negocios, y 
estos envueltos en la mas profunda reserva y sin útiles resul-
tados para el pais. 
Una de las pocas discusiones memorables y que tuvieron 
eco por entonces fue la que promovió el ministro de Hacien-
da Don Luis Lopez Ballesteros sobre formacion de un Minis- 
terio del Interior. Habíanse preparado los trabajos por hom-
bres inteligentes y capaces, tuviéronse á la vista curiosas me-
morias y escritos desde el tiempo de Carlos III y Carlos IV, 
fue empeiiado el combate, resultando empatada la votation 
de 7  contra 7, y con la particularidad de haber votado el in-
fante Don Francisco en pro y Don Carlos en contra , y de ha-
berse dividido tambien los ministros, oponiéndose Salmon y 
Calomarde, y declarándose en favor Ballesteros, Salazar, y el 
marqués de Zambrano. Prevaleció en el ánimo del rey la ne-
gativa, y mandó que no se volviese á tratar del asunto sin 
prévia y expresa real órden. 
Pero el golpe que anuló completamente aquel Consejo de 
Estado fue la prision y confinamiento del P. Cirilo, Don Juan 
Bautista Erro, y Don Pio Elizalde, personages influyentes y 
decididos á favor del infante Don Carlos, á quien se miraba 
entonces como el centro de una vasta conspiracion, y los su-
cesos de Cataluña en 1827 dejan poco que dudar. 
A la muerte de Don Fernando Vil existian ademas de ese 
Consejo de Estado el Real y Supremo de S. M., conocido me-
jor por el de Castilla , el Real y Supremo de Indias , el Real 
y Supremo de Hacienda , el Real pero no Supremo de las Or-
denes, y el Supremo de Guerra, bajo la inmediata presidencia 
0 
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de la Reina. Afiadióse á tantas ruedas que hacian harto corn- 
 plicado y embarazoso el mecanismo del Estado, el Consejo de 
Gobierno , verdadero Consejo de Regencia creado por el di- 
funto rey en su testamento otorgado en Aranjuez á t2 de ju-
nio de t 83o. Es de notar que los Consejos de Castilla , Indias, 
Hacienda, Guerra y Ordenes, se dividian en Salas de Gobier-
no y Salas de Justicia , reservadas aquellas para los asuntos 
gubernativos y administrativos, y estas para los fallos pro-
piamente judiciales. El de Castilla, que reunia desde tiempo 
muy antiguo un cúmulo de atenciones extraordinarias, tenia 
dos Salas de Gobierno , conservando siempre el prestigio de 
intervenir' en la formacion de las leyes, si bien en la Novísi- 
ma Recopilacion redactada á principios del siglo, pasaron co- 
mo,tales tueros decretos sin otra formalidad. 
Digno es de estudiarse el conjunto de esta organizacion 
que tenia su base en los Acuerdos de las audiencias, y ofrecía 
una legislacion ó sistema completo. A 
 fines de 1833 el 
-
Conse-
jo de. Gobierno se igualó con el de Estado , sus individuos ob-
tuvierou los honores, preeminencias y sueldo correspondiente; 
pero no bastaban ya en aquellos momentos de inquietud y 
efervescencia estas parciales reformas y concesiones. Ni el pres 
tigio de la potestad real enervada por la resistencia del bando 
carlista, ni el .teson inflexible del ministro Zea-Bermudez ata-
cado por los mismos que debieran prestarle apoyo, alcanza- 
ban á calmar la ansiedad general, y apagar la sed de innova-
ciones, peligrosas en todos tiempos, pero mucho mas durante 
una larga minoría, teniendo que combatir á un enemigo au-
daz y porfiado. 
Desde que entró en el ministerio Don Francisco Marti
-. 
 nez de la Rosa á principios de 1834, el gabinete se ocupó en 
modificar esencialmente las instituciones políticas de la mo-
narquía , retractando las declaraciones del famoso manifiesto 
(programa diríamos ahora) de 4 de octubre de 1833. Y como 
era de presumir que los Consejos opusiesen alguna resistencia 
á toda innovacion grave y trascendental, acudiendo al trono 
con exposiciones cuyo lenguaje por mesurado y circunspecto 
que fuese no dejará de dar apoyo á los partidarios del quie-
:x.ismo, comprendió el gabinete la urgente y absoluta necesi- 
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dad de derribar estos baluartes tutelares de la antigua Cons-
titucion del Estado, y el dia 24 de marzo de 1834 se pu-
blicaron á la vez seis reales decretos de inmensa impor-
tancia. 
Por el primero se declaró suspenso el Consejo de Estado, 
remplazándole en todas sus atribuciones el de Gobierno: por 
el segundo quedaron suprimidos el de Castilla é Indias, ins-
tituyéndose en su lugar un Tribunal Supremo de España 
Indias, compuesto de presidente, quince ministros y tres fis-
cales: por el tercero se suprimia el Consejo de Guerra y se 
instituia el Tribunal Supremo de Guerra y Marina , reminis-
cencia del especial que hubo en tiempo de la Constitucion 
de 1812 , debiendo aquel constar de ocho generales , cinco del 
ejército, y tres de la armada, con tres fiscales militares, seis 
ministros y dos fiscales togados. 
Supritnióse por otro decreto el Consejo de Hacienda, y en su 
lugar se erigió un Tribunal Supremo con un presidente, diez 
ministros togados y un fiscal. El de Ordenes fue el único que 
se salvó en tan deshecha borrasca, sin duda para no herir ni 
lastimar pretensiones ultramontanas, pero quedó amenazado 
de especial reforma, si bien aplazada por entonces. 
Por el sesto decreto fue instituido en sustitucion de las ex-
tinguidas Salas de Gobierno y Administracion que formaban 
parte de los Consejos suprimidos , una nueva corporacion 
con el título de Consejo Real de España é Indias, dividida en 
tantas secciones cuantos eran entonces los Ministerios, y aña-
diendo otra de Indias; resultando en todo siete secciones com-
puestas de cinco vocales cada una, menos la de Marina que te-
nia tres, y siete la de ultramar. Hubo un secretario general, 
dos especiales 'para la seccion de Gracia y Justicia, y uno pa-
ra cada una de las seis restantes. 
No es mi ánimo censurar ahora una institucion que aca-
so no fue bastante meditada , y cuya efímera existencia la 
privó de recibir mejoras y enmiendas de que era suscepti-
ble. No olvidemos que á la sazon se hallaba el Gobierno ea 
la premente necesidad de respetar por una parte derechos 
adquiridos, y de satisfacer por otra exigencias imperiosas, re-
compensar servicios , acallar pretensiones, ceder á los empe- 
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ños contraidos, y allanarse á transacciones de privado inte-
rés, que es el agente poderoso, cuya accion constante obra 
enérgicamente tras de esa cortina ya un tanto gastada y raida 
del priflico hier,. 
En un reciente artículo de esta misma Revista se ha cri-
ticado el nombre con que salió á luz aquel Consejo, y el po-
co carácter de que fueron revestidos sus individuos, dán-
doles solo el tratamiento de Ilustrísima. Diré de paso que 
entonces habia un Consejo de Regencia y Gobierno que era 
el verdadero Consejo de Estado, y no fúera prudente crear 
otro con igual denominacion ademas del que existia de de-
recho, y solo estaba suspenso durante la menor edad de la 
reina. Hubiera esto complicado e l . despacho de los negocios, 
engendrado rivalidades, competencias y conflictos de dificil y 
embarazoso deslinde entre dos cuerpos de reciente creacion y 
ambos supremos, que solo la autoridad real habria podido di-
rimir , á riesgo de hacerse poderosos enemigos, donde le eran 
tan necesarios auxiliares eficaces y adictos. 
Tampoco considero desacertado que se rehusara á los indi-
viduos de aquel Consejo mayor gerarquía, pues que como me 
propongo explicar mas adelante , es este el modo de ensanchar 
el campo de eleccion y sacar fruto de sugetos apreciabilísimos, 
á quienes sin embargo puede no ser conveniente encumbrar 
de golpe á la mayor altura. Como quiera, á mi juicio, sin ser 
perfecto este sistema en sus detalles , lo era en su conjunto. 
Un Consejo verdaderamente de Estado 6 de Gabinete, como 
lo era el de Gobierno , un Consejo propiamente de adminis-
tracion , como lo era el Real , y tres tribunales supremos de 
Justicia, Guerra y Hacienda, eran muy suficientes para el 
buen despacho de los negocios contenciosos y de los adminis-
trativos, y todo acomodado á nuestros hábitos é índole, pues 
en España estamos y de España tratamos. Las impresiones y 
huellas de muchos siglos no se borran con artículos de perió-
dicos, ni con folletos, ni aun con reales órdenes y manifiestos 
por muy florido que sea el lenguage y pomposas las promesas. 
Pocos dias despues de publicados los decretos de 24 de 
marzo vio la luz pública bajo el modesto título Real decreto, 
pero con visos de Constitucion, el Estatuto Real, objeto de tan 
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acerbas críticas, blanco de tantos tiros, y que no nos es dado 
juzgar mientras no se enfríe el ardor de las pasiones todavía 
incandecentes, y ocupen completamente la escena nuevos ac-
tores, desapareciendo los que por tantos años han llamado y 
cansado alguna vez la pública atencion. 
Reunidas las Córtes en julio del mismo año 34, y entrando 
de lleno en el examen de los presupuestos, sufrió notable oposi-
cion el Consejo de Gobierno en el trabajo preparatorio de las 
comisiones; y el Real de España 6 Indias se votó no sin alguna 
dificultad , considerándolo como ensayo , y persuadidos los pro-
curadores de que se ocupaba el Gobierno en su reforma. Pero 
los sucesos de agosto y de septiembre de 1835 si no derribaron 
el Estatuto, diéronle por lo menos una herida mortal. Convi-
nieron todos en la necesidad de otra ley fundamental, y en 
noviembre del mismo año fueron convocados los dos Esta-
mentos para discutir una ley electoral , á fin de que reunidos 
con arreglo á ella nuevos representantes formasen la Consti-
tucion. 
Disueltas empero estas Córtes á principios de 1836 , convo- 
cadas otras en marzo , que dos meses despues fueron disueltas 
tambien , se embraveció la tormenta , quebrantóse en las pro-
vincias de Andalucía el dique de la autoridad central, mien-
tras el rebelde Gomez invadia las del Norte, y pocos dias an-
tes del que estaba señalado para la apertura de las Córtes se 
desplomó el Estatuto y fue proclamada la Constitucion del 
año t 2, desvirtuada .y sin crédito aun entre sus autores. 
Alzóse sin duda esta bandera en aquel momento como señal 
de victoria y punto de reunion de los partidos, mas bien que 
como verdadera ley fundamental y sólida de la monarquía, 
Asi es que fueron en el acto mismo de jurarla modificadas, 
cuando no infringidas abiertamente, muchas de sus disposi-
ciones capitales, dándose por sentado que los representantes 
nuevamente convocados se ocuparian'en reformarlas, propo-
niendo un nuevo pacto mas acomodado á las doctrinas y mo-
delos de este siglo. 
A, esto se debe atribuir probablemente que no fuese resta-
blecido el Consejo único que reconocia aquella Constitucion, 
ni aun llamados pro forma los pocos individuos que nom- 
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brados constitucionalmente habian sobrevivido al naufragio 
de 1823. 
El Consejo de Gobierno reunido en Madrid cuando S. M.  
aceptó y juró la Constitucion en la Granja declaró que habia  
espirado su encargo, y en consecuencia se disolvió mutu pro-  
prio. El Consejo, 6 mejor los Consejos de Estado de diversas épo-
cas, cuyos restos existian sin funciones desde 1834, ni esta-  
ban autorizados para reunirse, ni á ello fueron invitados; por  
manera que el Consejo Real de España é Indias era realmente  
el único que actuaba. Sin embargo por decreto de 28 de sep-
tiembre fue suprimido como contrario á lo dispuesto en el ar-  
tículo 236 de la Constitucion, pasando los negocios pendien-  
tes á las respectivas secretarías del Despacho. El de Ordenes 
 
habia ya sufrido en 3o de julio del mismo año una reforma  
grave, quedando reducido ti las funciones de Tribunal, y el 
Supremo de Hacienda , que fue instituido en marzo de 1834 , se  
hallaba tambien suprimido y refundido en el de Justicia.  
Nunca se hallará mas desembarazada la potestad real ni  
mas completamente aislada, sin obstáculos ni tropiezos; pero  
tambien sin apoyos y sin consejo. Colocada frente á frente de  
la potestad legislativa , concentrada en una cámara única, 
 
con facultad para dar decretos en todos los ramos sin partici- 
 
pacion de la corona, era demasiado precaria y peligrosa la si-
tuacion de esta; la mas propia para el despotismo si de ella se 
 
hubiese habilmente aprovechado un general victorioso; pero 
 
situacio .n funesta para hombres que si- bien dotados de capa-
cidad y de energía , puesto que atajaron el torrente y contu-
vieron la revolacion, preciso es conucer que no tenian en su 
 
favor mas apoyo que el de una dudosa mayoría, dispuesta á 
 
emanciparse, y el auxilio inseguro de un partido turbulent°, 
 
exigente y desconfiado.  
Afortunadamente duró poco tan penoso y crítico estado: 
 
Merced al peligro comun y á la audacia del enemigo, la nue- 
 
va Constitucion fue proclamada y jurada con sincera fé y ge-
neral aplauso á mediados del año 37. Gloriosos y señalados 
 
triunfos de nuestras armas aumentaron el entusiasmo de los 
 
pueblos, renació la esperanza de mejores dias, y por algún 
 
tiempo creimos todos afianzado el trono, asegurado el órden  
 
t 
      
      
      
      
    
^ 
 
        
        
 DE MADRID. 	 227 
y la libertad, próxima la deseada paz y..... ¡Dulces y efímeras 
ilusiones seguidas de crueles desengaños y mortal desaliento! 
Pero volvamos la vista arras. 
Constituido el Estado, satisfechos los partidos , disuelta la 
terrible unidad del poder legislativo, confiada la prerrogati-
va á dos cuerpos colegisladores, robustecida la potestad real, 
adoptado cl sistema de elecciones directas, paso agigantado 
hácia la perfeccion, si bien distante de ella todavía , la nacion 
fue llamada á egercer su derecho electoral, y abriéronse en 
noviembre de 1837 las nuevas Córtes, compuestas de Senado y 
Congreso de Diputados, en que tomaron asiento todos los 
hombres eminentes y oradores distinguidos del partido liberal. 
El nuevo gabinete , producto de la mayoría de ambos 
cuerpos, persuadido de que el absoluto aislamiento en que se 
hallaba le era funesto , se propuso formar un Consejo perma-
nente para oirlo en los negocios árduos, y cuya falta no pue-
den menos de conocer y lamentar todos los ministros que 
sinceramente deseen el acierto, y no tengan empacho en con-
fesar que abrumados con los expedientes y negocios de sus 
ramos no pueden examinarlos con el pulso y detencion que 
algunos requieren , ni hay tiempo y lugar de hacerlo en sus 
respectivas secretarias. Por esto se habian creado un sin fin de 
comisiones, ó convertido en cuerpos consultivos á los Tribu-
nales Supremos: situacion anómala , poco legal , y contraria 
ademas á lo prevenido explícitamente en el artículo 63 de la 
nueva Constitucion-, que prohibe á todos los tribunales y juz-
gados « egercer otras funciones que las de juzgar y hacer ege-
«cutar sus fallos.» 
En qué términos redactó su dictámen la comision de sena-
dores y diputados en 1838, lo conocemos ahora; pero ignora-
mos las razones que detuvieron al gabinete, y paralizaron tan 
importante y necesaria institucion. Ello es que en julio de di-
cho año fueron cerradas las Córtes sin haberse presentado el 
 , 
proyecto; pero no por esto fué inútil el trabajo que sazonó otro 
ministerio, presentándolo en enero último á la deliberacion del 
Senado. 
Bosquejada muy rápidamente la serie de plan tas y organi-
zacion de nuestros consejos supremos, asi antiguos como mo- 
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tiernos, hemos podido convencernos de que apenas hay siste-
ma de que no tengamos modelo, ni ensayo que no se haya 
hecho con mas ó menos fortuna, si bien ninguno ha sido á 
todas luces satisfactorio y cabal. Quédanos que recorrer otro 
campo no menos variado y vasto, de no menor interés para 
nosotros, que es el de los consejos de Estado, 6 de gabinete 
existentes en el dia en los diversos reinos de Europa , detenién-
donos un poco mas en el de la vecina Francia, ya porque se 
ha -ocupado de este arreglo por espacio de 4o años, ya porque 
en t 8o8 , como en 1834,  38 y 39 , ha servido de tipo para 
modelar las plantas de los nuestros. 
Ni en Inglaterra, ni en los Estados Unidos de América 
hay Consejo de Estado propiamente dicho : las formas federa-
tivas de este, y el considerable número de ministros en aquel, 
producen una situacion tan esencialmente distinta de la nues-
tra, que no es fácil acomodar sus leyes orgánicas á la índole 
española, ni á nuestra constitucion actual. En Bélgica y Ho-
landa bay, ademas de los ministros encargados del despacho, 
otros en corto número con el título de ministros de Esta-
do, que concurren al Consejo de gabinete, y forman el que 
podemos llamar de Estado. 
En Austria la organizacion es complicada , y no es de extra-
ñar, ya por el gran número de coronas reunidas, ya por los 
privilegios y constituciones particulares de algunas que se ha-
llan incorporadas por tratados, y no por derecho de con-
quista. La suprema direccion de los negocios está á cargo de 
la conferencia, de que son vocales permanentes en el dia los 
archiduques Cárlos y Luis, el príncipe de Meternich, Canci-
ller del imperio , y el conde Kolowrat-Liebsteinsky ; pero asis. 
ten á la conferencia, segun el negocio de que se trata; t.° los 
ministros de Estado y de conferencia, que son cinco; 2.° los 
consejeros de Estado, que actualmente son tambien cinco ; 
 3.° los gefes de las secciones ó departamentos de Hacienda, 
Justicia y Guerra (ministros); y 
 4.. los presidentes de los tri-
bunales, consejos 6 direcciones supremas, que son diez, á sa-
ber: la cancillería general del imperio, la de Hungría, la de 
Transylvania , el Consejo de Hacienda, el de Moneda y Minas, 
el tribunal supremo de Justicia, la direccion de alta policía y 
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censura, el Consejo Supremo de la Guerra, el tribunal ma-
yor de Cuentas y el Banco Nacional. Siete relatores, de los 
cuales dos son de la clase de generales, y cinco elegidos entre 
los consejeros áulicos facilitan el despacho de negocios de esta 
inmensa corporación. 
En Prusia el Consejo Supremo de Estado es sumamente 
numeroso, y se divide en tres clases ó categorías. Componen 
la primera los príncipes de la casa real que han cumplido la 
edad de ^ ^8 años , los cuales asisten , pero no votan. Forman la 
segunda los que concurren en virtud de sus cargos, á saber; 
los ministros del culto, del real patrimonio, de la justicia 
del interior y policía general , de negocios extrangeros y de la 
guerra, el director del tesoro y contaduría mayor, el director 
general de correos, el  de la deuda del Estado, el presidente 
del tribunal mayor de cuentas, el del tribunal supremo de 
Justicia, y por último todos , los comandantes generales y pre-
sidentes de las provincias cuando son llamados. La última clase 
se compone de los consejeros con nombramiento personal, cu-
yo número no está prefijado, ni suele bajar de 3o. Las atribu-
ciones de esta corporacion numerosísima son meramente con-
sultivas; y apenas hay un consejero que no desempeñe otras 
funciones en las carreras civiles, militar ó eclesiástica. 
En un Consejo del imperio reside la suprema direccion y 
despacho de los negocios en Rusia. Divídese en cinco secciones 
ó departamentos que son : I.° el de legislacion : 2.° el de guer-
ra y marina: 3.° el de negocios civiles y eclesiásticos: 4.0 el de 
fomento general llamado de economía política: y 5.° el de ne-
gocios de Polonia. Cada departamento ó seccion tiene su Pre-
sidente; pero varía el número de vocales , siendo dos en la 1.a, 
cuatro en la 2. a  tres en la 3a, siete en la q.° y cinco en la 
última. Tiene el Consejo su Presidente y diez y, seis vocales, 
incluso el Gran Duque Miguel, que concurren á los trabajes 
sin hallarse afectos á determinada seccion. Ademas de los nue-
ve ministros con despacho (incluso el del patrimonio imperial) 
 
tienen rango de consejeros el director general de correos, el de 
caminos y obras públicas, y el contador general. Estos tres fun-
cionarios, los ministros de Hacienda, Guerra, Instruccion pú-
blica y del interior, los presidentes de la 2.a, 3a y 4.a sec- 
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cion , y tres consejeros mas nombrados ad hoc, forman el 
Consejo de gabinete ó de ministros, de que es Presidente el 
mismo que lo es del Consejo imperial. Una cancillería del Czar, 
dividida en cuatro secciones, y una comision de peticiones 
completan el conjunto del Gobierno superior de aquel vasto 
imperio: monstruosa reunion de elementos heterogéneos y 
discordes, de estados y reinos poderosos regidos con cetro de 
hierro, y donde hallamos reunida la civilizacion y la industria 
de los pueblos mas adelantados, con la esclavitud mas abyec-
ta; el estado casi salvage de los Kosacos con la opulenta y 
 be-. 
licosa nobleza de la edad media, y las ciencias y gusto refina-
do de Lóndres y París. 
Pero cansaríamos á nuestros lectores si continuásemos re-
corriendo las instituciones de otros estados de Alemania é Ita-
lia, poco importantes cuando¡ llama ya nuestra atencion la 
Francia. Hubo allí en lo antiguo, como entre nosotros, conse-
jeros del rey sin especiales atribuciones ni organizacion estable, 
hasta que á principios del siglo XV Cárlos el Sabio creó un 
Consejo compuesto de 15 vocales, que en el año 1664 se au-
mentó hasta 20, y á 3o en 1673 con distincion de clases, á 
saber; 3 eclesiásticos, 3 de capa y espada, y 24 togados. La 
hacha regicida de la revolucion francesa destrozó, como á 
otras muchas, esta antigua corporacion ; y por el artículo 35 
de la ley orgánica de 27 de abril de 179i quedó suprimido el 
Consejo de Estado. 
Pero cuando Bonaparte declarado consul quiso recons-
tituir el estado por la famosa acta constitucional de 22 fri-
mario del año VIII (diciembre de i799) en el artículo 52 
se previno que « bajo la inmediata direccion de los cónsu-
«les hubiese un Consejo de Estado para redactar los proyec- 
H" 
«tos de ley y los reglamentos de administracion pública, pa-
ra resolver las dudas y quejas en negocios de administra-
«cion añadiendo en siguiente artículo que «los consejeros 
«de Estado debian sostener los proyectos de ley en el cuer-
po legislativo". 
Pocos dias despues de publicada esta constitucion , se for-
mó el reglamento del Consejo, determinando el número de 
individuos que debian componerlo (de 3o á 4o), dividiéndo- 
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wdministracion de justicia está confiada á los juzgados ordinarios . 
sin dis.tincion de  personas. Jamás el nacimiento, nombre,  car-
rera 6 circunstancia de litigante influyen en el modo ,y form a . 
del procedimiento y del fallo, atendiéndose únicamente á la 
esencia de la cosa litigiosa para ¿eterminar si está en el caso 
general, ó en los dos excepcionales de .comercio y administra-
cion, que tienen juzgados privativos, códigos y procedimien-
tos propios; pero bajo el mismo principio de obligar , á todos 
uniformemente. 
Falta ,todavía,, para hacernos idea exacta del conjunto de 
atribuciones del Consejo, y  deducir con acierto y funda—, 
mento su planta y organizacion mas adecuada; falta, di-
go, resolver si en él han de tratarse los asuntos graves de itn-
portancia general para todos los ministerios, si bien ra-
dicados en alguno de ellos, como por ejemplo, .abrir, cerrar, ., 
suspender ó disolver las Córtes, declarar una cuestion de ga-
binete, retirarse este; declarar una guerra, 6 modificar un 
tratado; reconocer la independencia, é enagenar una parte 
del territorio; ,separarse de lo mandado por alguna ley, ., 
ó mandar lo que no está en las facultades de Ja ,corona, , 
traslimitando la línea señalada á esa potestad por la constitu-
cion del. Estado. Para estos ó . semejantes negocios mi opinion, 
enunciada ya en el Senado al tratarse de la [totalidad del ,pros , 
yerto, es que debe haber un Consejo especial , llámese de Es.- , 
tado 6 de Gabinete, del que han de formar parte integrante 
todos los ministros, porque todos son igualmente responsables, 
por mas que á uno solo competa la ejecucion de lo acordado ,. 
Este Consejo debe ser poco numeroso, reducido . á siete ú ocho 
individuos á lo mas: los negocios han de tratarse en é l verbal- 
Inerte y con , urgencia , muchas, veces, siempre con, suma .re-
serva y sigilo ; y por lo mismo la edad madura , la elevada
. 
gerarquía, la prudencia consumada, la experiencia y hábito de 
 negocios han de ser dotes del consejero y garantías.delasociedad- 
Pero á otro Consejo, llámese leal y Supremo como en .10 
antiguo, llámese del Gobierno 6 de Estado, corresponden los' 
negocios si bien árduos y delicados, pero menos urgentes, que 
dan lugar y tiempo para reunir noticias, consultar anteceden-
tes, pedir informes, y examinar el expediente. con, pulso y ma 
TOMO III. 	 31 
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durez asuntos de general utilidad , pero cuya resolución no 
 suele comprometer á todo el gabinete por ser esclusivamento 
propio de señalado ministerio. 
Tal era el sistema que hemos visto ya ensayado entre nos-
otros en 1834 cuando habia Consejo de Gobierno y Consejo 
Real, sistema semejante, pero mucho mas simplificado que 
el que existia antiguamente, pues en el de Estado y Cámaras 
de Castilla é Indias se controvertian las leyes y disposiciones 
generales de ambos mundos, al paso que se ventilaban en las 
Salas de Gobierno dé todos los Consejos, en las de millo-
nes, comercio, moneda y minas los asuntos administrativos. 
Luis XVIII en 1815  y 1817 planteando el Consejo Superior 
(d'enhaut) y el' de Estado (des parties) adoptó una division 
semejante, y no es otra cosa la Conferencia que en Austria se 
ocupa de' los asuntos generales, dejando los administrativos á. 
lá discusion y examen del Consejo de Estado. 
Pero si repugna y parece complicado formar dos cuerpos
. 
obrando separadamente, pudieran conciliarse todas las ventajas . 
aun siendo-uno solo el Consejo , componiéndose este de cinco sec-
ciones, una de negocios generales de España y Ultramar (pues 
ya es tiempo de que cese el barbarismo geográfico de llamar 
Indias á la América) otra de Justicia y negocios eclesiásticos, 
otra deGobernaeion y Comercio, otra de Hacienda , y otra 
de asuntos militares de mar y tierra. Estas Secciones ordina-
riamente separadas y reunidas alguna vez discutirian los asun- - 
 tos propios de cada ministerio , correspondiendo naturalmente 
los contenciosos á la Seccion de Justicia reunida con la de Go. 
bernacion y Comercio , á con la de Hacienda, 6 con la de 
Guerra y Marina en su caso. 
Supuesto, pues, que sea unos el Consejo, dividido en cinco 
Salas 6 Secciones ¿cuál deberá ser el número de individuos 
que lo compongan? La comision de 1838 proponia 2 8 conse-
jeros , el Gobierno 3o por lo menos y sin otra limitacion, la 
comision del Senado reducia el número á 21 con el presidente. 
Confieso que esta dotaeion me parece muy suficiente, debien-
do ser vocales natos ademas, y mientras desempeñan sus car-
gos no solo los ministros, sino tambien el director general del 
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res y de Distribucion el gefe de la caja: los directores generales  
de caminos y obras públicas , de minas, de presidios y cárceles  
del reino, el presidente de la direccion general de estudios:  
el gefe del estado mayor general, los inspectores de infante-
ría, caballería y milicia nacional: los directores de artillería 6  
ingenieros, el intendente general del ejército; los presidentes  
con el ministro y fiscal mas antiguo del Tribunal Supremo de 
Justicia, y del especial de Guerra y Marina, y por último el 
presidente del almirantazgo. De esto se infiere mi oposicion al 
artículo 4.° del proyecto redactado por la comision del Sena-
do, estando mas bien conforme con el del Gobierno que de-
claraba compatibles las funciones de consejero con las de otro  
destino ú comision, siempre que esta no obligase al intere-  
sado á ausentarse de Madrid ó le imposibilitase de concurrir 
 á las sesiones del Consejo.  
Tampoco estoy de acuerdo con el requisito dedos 4o años,  
ni con el tratamiento de Excelencia que concedian á los con-
sejeros los autores de los tres proyectos. La edad es entre to-
das las garantías de madurez y pulso, la mas ligera é inse-
gura. Y aun dado que valiera algo den qué se funda la decla-
racion de 4o  años, y por qué no 45 6 5o. ¿Pues qué á los 3o 
 ¿no está física y moralmente desarrollado el hombre, y no es
 
capaz de desempeñar los destinos, mandos y comisiones mas 
importantes? Es ademas hasta ridículo que no pueda ser con-
sejero de Estado el que puede ser presidente de un tribunal 
 
supremo de justicia, general de un ejército 6 armada, ario- 
 
bispo ú obispo, secretario del Despacho, y embajador ó nego-
ciador de un tratado importantísimo.  
Se dirá que esa es la edad señalada por la Constitucion pa-
ra entrar en el Senado ¿ y qué? porque erraron una vez los  
legisladores ¿será preciso continuar errando? Tampoco es idén-
tico el caso, y puede sostenerse la disposicion constitucional 
 
con alguna vislumbre de razon, al paso que ni una sola pu-
diera darse para aplicará la eleccion de Consejo de Estado esa 
 
segunda mayoría. Para dirigir las masas electorales que rara 
 
vez conocen á los candidatos, y nunca estan en el caso de juz-
garlos, conviene establecer reglas muy generales, señalar ca-
lidades de mucho bulto , trazar líneas divisorias que el 
 senti- 
ti 
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do comun alcance á distinguir, y por esto la ley ha conside-
rado como garantías de lealtad y adhesion á la cosa pública la 
propiedad y la familia. Supone que el posesor de una renta lí-
quida y propia de 3o.000 reales, á el alto empleado que por 
jàbilación 6 cesantía disfruta de igual sueldo ofrece ya pren-
da suficiente para el buen desempeño de su cargo , y á ma-
yor abundamiento añade la edad de 4o años, no como prue-
ba 6 indicio de mayor aptitud , porque no lo es, sino porque 
A. esta época de la vida suele el hombre hallarse ya establecido y 
ligado al pais eón otro vínculo no menos poderoso y eficaz que 
el de propiedad', cual es el de la fdnzilia. No olvidemos ade-
mas, que para desempeñar bien y lealmente el cargo de senador 
basta un juicio recto y despejado, intencion sana, ánimo des 
preocupado é imparcial , y. una capacidad mediana, á fin de 
rechazar el sofisma y discernir la verdad. Pero ¿bastan estas. 
cualidades para un consejero de Estado? ¿Está su eleccion 
confiada al voto incierto de una multitud poco entendida que 
obra por sentimientos 6 impresiones de ódio , de afecto , 6 de 
confianza agena , tuas bien que por discernimiento y convie-. 
 
cion. propia ?. 
No: el nombramiento de estos asesores del Gobierno cotnpe--
te A. los ministros, está sometido á la personal eleccion. de 
S. M., es muy limitado el número, franca la censura de la 
 " 
imprenta; ¿ hay, pues , necesidad de trazar ese mágico.círculo 
de los. 4o años escluyendo sugetos idóneos., capaces, de in-
fluencia parlamentaria, llenos de f6 política., deseosos de ce-
lebridad,.y útiles: para el trabajo, á tin de ocupar los escaños 
con ancianos desabridos,. resabiados y tenaces, sin ilusiones y 
sin porvenir, aferrados á las antiguallas, mal avenidos con 
todo lo que exige nuevos estudios, desdeñosos de la presente, 
y sempiternos laudatores temporis,:acti? 
No es , mi.ánimo deprimir la respetable ancianidad , bon-. 
dadosa d ilustrada-, enriquecida con el caudal de propia y age-
na experiencia, detenida y mirada. en sus acuerdos, pero sin 
flojedad, sin tibieza, sin desaliento : no desconozco que una 
larga carrera sin tacha ni mancilla empeña mas y mas en 
la senda honrosa de la virtud, y que si al llegar al término : 
de la vida es menor el deseo de popularidad y de efímeras 
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aplausos, es tanto mas ardiente el de una celebridad mere-
cida que nos redima del olvido eterno, y nos asegure el non 
omnis moriar  último y acaso único consuelo del que siem-
pre cumplió con su deber. 
Pero la comision del Senado decia en el preámbulo 
de su dictamen. con noble franqueza n el Consejo necesi 
uta'rá obrar con celeridad mas de una vez, y descender 
»á detalles de trabajo poco compatibles con una salud de- 
»teriorada por el transcurso del tiempo y las vicisitudes aza- 
»rosas de una vida consagrada al bien público.» y tan opor-
tunas observaciones me confirman en la opinion .de que no se 
Eje edad- para el cargo de consejero, dejando á la responsabi-
lidad moral de los ministros que por su propio interés coin-
binen la madurez y circunspeccion de la senectud con la ac-
tividad propia de mejores años., y templen la energía y brio 
• de la juventud con el detenimiento y aplomo que solo se ad-
quiere con el tiempo y manejo de negocios. No perdamos de 
vista que hay en estas corporaciones una parte y no pequeña 
de trabajo material que requiere salud y fuerzas, estimuladas 
por el deseo de distinguirse y adelantar en la 
 carrera. 
 
Muéveme esta. misma razon para oponerme á, que tengan 
los. Consejos la elevada gerarquía que se propone en los tres 
proyectos, y. que lejos de asegurar. buenos resultados, me pa-
rece mas propio para apagar los estímulos de la ambicion en 
las personas cuya cooperacion hemos menester. La esperiencia 
nos demuestra, que cuando el hombre ha llegado al término 
de su ,carrera,-desea eficazmente descansar y disfrutar apaci-
blemente del adquirido bien: trabaja con menos aliento, y re-
huye la fatiga., mientras el que espera y desea corre en busca 
del ansiado término, y supera• los obstáculos. Asi pensaron 
nuestros mayores, .y ¿por ventura los individuos del Consejo 
destinado á tratar (le negocios de gobierno y administracion 
pública, necesitan hoy de mas gerarquía y consideracion que 
disfrutaron los antiguos consejeros de Castilla, 
 Hacienda, ,Guer-
ra , é Indias? ¿No hubo entre estos .y en. todas épocas varones 
doctos, prudentes y•esforzados, cuyos•dictámenes han ?,asado 
á la posteridad, que los admira y los lee, y los estudia como 
modelos, de sabiduría,. de honradez y de patriotismo? 
' ¿No 
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puede el Gobierno á los que desempeñen por algunos años su 
encargo con celo y aprovechamiento, dispensarles las gracias 
y recompensas á que se hagan acreedores? Ilay todavia otra 
razon peculiar del sistema representativo; pues no debiendo 
ser inamovibles estos empleados como no lo son en Francia, 
ni en otra nacion alguna, y pudiendo antes bien ser removi-
dos facilmente, es claro que si desde luego entran en el goce 
de una alta gerarquia, y la conservan, aun despues de separa-
des, se hará esta tan vulgar y comun que ni servirá de pre- 
mio, ni dará consideracion pública al agraciado. 
Damos por sentado de que sean amovibles los consejeros, 
porque á nadie le ha ocurrido hasta ahora concederles inamo-
vilidad, aun en los casos en que desempeñen ciertas atribu-
ciones contenciosas. Tampoco es nuevo esto en España, donde 
los priores y cónsules que constituyen verdadero tribunal de 
comercio, se renuevan cada dos años, y los consejeros de pre-
fectura en Francia, que son los tribunales de administracion 
en ha instancia, son nombrados y separados libremente por 
el Rey. En todos los sistemas de Gobierno, sea cual fuere su 
forma y estructura, los consejeros de Estado son amovibles, 
prescindiendo de que conserven ó nó sus prerrogativas y 
preeminencias. La razon es muy obvia , 6 el Gobierno es ab-
soluto, y en este caso todos los destinos dependen de la vo-
luntad soberana; ó es constitucional, y entonces basta el ga- 
binete mismo depende de las mayorías siempre fluctuantes y 
varias aun sin necesidad de renovacion integral de Diputados. 
Ahora bien, supongamos desechado por los Cuerpos legis-
ladores un proyecto de ley discutido y redactado en el Conse-
jo de Estado, supongamos que la cuestion sea árdua, y que Por 
lo tanto vencido el ministerio, tiene que retirarse sucedién- 
dole otro, elegido entre los miembros de la oposicion. En esta 
hipótesis, ¿ el partido vencedor abandonará su sistema para 
atemperarse al voto y sentir del Consejo, 6 desmentirá este 
sus doctrinas y principios para ir con la corriente , y votará 
sin conviccion sujetándose al sistema del que paga ? Véase, 
pues, cuán necesaria y procedente es la amobilidad en estas cor-
poraciones elevadas y auxiliares del Gobierno sea cual fuere 
su índole, forma y organizacion. Admitir otro principio seria 
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quebrantar la responsabilidad de los ministros, repartiéndola 
entre sus agentes inmediatos. Mas, si reconocemos el derecho 
de separar á los consejeros, no por esto aplaudiríamos el abu-
so que pudieran hacer de él los ministros. La prudencia, el 
interes del. Estado, la dignidad de la corona , aconseja suma 
sobriedad y parsimonia en el uso de esta facultad, limitándo-
lo á los casos de un cambio total en el sistema administrativo, 
y á un corto niimero de personas influyentes en la corporacion.. 
Acordes están tambien los proyectos en que haya un secre-
tario general, y no hallando razones fundadas de oposicion, ad-
hiero á ello; pero con tal de que no  se aumente una plaza mas, 
pudiendo desennpeñar las atribuciones y obligaciones de secre-
tario uno de los mismos consejeros, como se dispuso en  la planta 
de 1824, que en esto no sufrió alteraeion, subsistiendo hasta el 
año 34 en que quedó suspenso aquel Consejo. Empero, confieso, 
que no hallo ventaja ni conveniencia alguna en que tenga ca-
da seccion un secretario propio la encuentro por el contra-
rio muy grande en, que los consejeros se enteren por sí y sean 
relatores por turno de los negocios desechando esas rutinas 
tan fatales cuanto cómodas, y arraigadas entre nosotros de que 
los fiscales . , interventores cí secretarios se apoderen exclusi- 
vamente del despacho, abusen á man salva de la autoridad á 
otros confiada , resultando para el presupuesto muchos, para 
,asegurar el acierto uno solo. La formacion del reglamento 
y la planta de la secretaria no es la parte menos esencial , ni 
la mas fácil; dependiendo de su estructura el crédito ó el des- 
concepto de la corporacion. 
Poco diré del sueldo, que en todos los proyectos se halla 
fijado en 6o,000 rs. para el presidente y 5o,000 para los con-
sejeros. No son estas dotaciones excesivas á la verdad en tiem-
pos regulares; pero es tal la penuria del Erario, tal la pre-
veneion del pais contra la creacion de nuevos destinos, que 
me parecería bastante la de 4o,000 para los vocales propieta- 
rios y 3o,000 para el secretario general. En Francia, donde
. 
los funcionarios están pingiiemente dotados, los Consejeros de 
Estado, como tales , no tienen señalado mas sueldo que el 
 de 
 diez mil francos, pudiendo en algun caso llegar á t 5 y uun,. 
ca pasar de 20,00o, si desempeñan otras funciones. Puesto que 
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el Consejo regulariza el despacho de los espedientes, y permite 
 
suprimir comisiones desempeñadas ahora por empleados cesan-
tes , que con este motivo perciben íntegro el sueldo, y si ade-, 
 
mas se toma en cuenta el que disfrutan actualmente los que 
 
probablemente serían colocados en las secciones y en la secre-
taría, acaso no llegase á 5oo,000 rs. el verdadero recargo del 
 
presupuesto, si es que tan módica suma no pudiese todavia 
 
compensarse con reformas en lo personal, y en gastos gene-
rales de los respectivos ministerios, cuyo despacho facilitaría 
 
y abreviaría esta nueva institucion.  
Bien que difuso ya por demas este artículo, no quisiera 
 
dejar intacta otra cuestion por su importancia en el momento 
 
actual. ¿Puede el Consejo de Estado ser instituido sin 
 concur-
rencia de las Córtes, y sin ley eítpresa? ¿Puede el ministerio 
 
crearlo y plantearlo interina y provisionalmente? Paréceme 
 
obvia y fácil la resolucion. No señalando sueldo determinado 
 
por ahora á los vocales, ni funciones judiciales que causen 
 
estado, y atenten á la propiedad pública 6 á la privada, la 
 
formacion del Consejo con atribuciones meramente consulti-
vas, está en el círculo de la potestad real y de las facultades 
 
de la corona. En 1834 existia un Consejo de Estado que por 
 
Real decreto de 24 de .marzo se declaró suspenso.; ningun acto 
 
posterior lo ha suprimido, y aun el Real de España é Indias 
 
cesó en virtud de otro Real decreto de 28 de setiembre de 1836. 
 
Existe, pues, aunque suspenso, un Consejo de Estado, que la 
 
Guia incluye en sus primeras páginas (t); la Constitucion de 
 
la monarquía nada prejuzga; la opinion general lo apoya; la 
 
conveniencia pública lo reclama; una consision de Senadores 
 
y Diputados, lo propuso en 1838; el ministerio actual lo adop, 
 
tó; los oradores del Senado que hablaron en contra, se mani-
festaran sin embargo persuadidos de su utilidad, y únicamen- 
 
te se opusieron á disposiciones particulares. ¿Puede darse ma-
yor conformidad? Ademas, en el dia, el ministro de Gracia 
 
y Justicia consulta á su tribunal supremo ,. corno el de Guer-
ra al especial de su ramo, el de Marina, Comercio y Gober- 
(1) En la pág. 97 figuran 11 consejeros propietarios, 2 jubilados y 31 
honorarios, bajo la presidencia de S. M. la Reina Doña Isabel, y durante 
su menor edad, la de su augusta Madre la Reina Gobernadora.  
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los en cinco secciones : de hacienda , legislacion civil y crimi-
nal, guerra, marina é interior; pudiendo sin embargo reunir-
se dos 6 mas , y aun deliberar en pleno siempre que lo man-
dasen los cónsules. Se declaró tambien que cuando estos con-
currieran á alguna seccion, debian presidirla; que los minis-
tros tenian igualmente el derecho de asistir á las deliberacio-
nes , pero sin voto ; se estableció que hubiese un secretario ge-
neral , y por último las importantes atribuciones de la corpo-
racion fueron detalladas en los artículos 7, 8, 9, io, ii y I2• 
Es de notar que el reglamento ya no estaba en perfecta con-
sonancia con lo prevenido en la constitucion recientemente 
jurada; pero Bonaparte habia calculado que en el Consejo te-
nia un poderoso resorte para organizar y centralizar la admi-
nistracion , acrecentar su poder, y extender su autoridad á 
expensas de la del Senado y del cuerpo legislativo , que se pro- 
ponia reducir á la mas completa nulidad. 
Cometiéronse sucesivamente al Consejo de Estado, por di-
ferentes_ decretos de los años 9, 10, I I y 12 de la república, 
los negocios de caminos y obras públicas , de la caja de amor-
tizacion , del registro y bienes nacionales , las atribuciones del 
Consejo militar de administracion, los propios y arbitrios, las 
aduanas, la liquidacion de la deuda, los derechos reunidos, la 
policía superior, los montes y plantíos, y la conscripcion mi-
litar. Era ademas indispensable dar al Consejo en los asuntos 
contenciosos de administracion una base legal por medio de 
tribunales inferiores, donde fuesen instruidos, y en su caso 
fallados aquellos con apelacion al Consejo ; y á este fin se crea-
ron en 28 pluviose, año 8.°, los consejos de prefectura que sub- 
sisten todavía, y que no deben confundirse con los consejos 
generales del departamento, los cuales tienen alguna nias ana-
logía con nuestras diputaciones provinciales, aunque difieren 
.en muchos puntos. 
Pero la planta y organizacion mas importante del Consejo 
de Estado, y sobre la cual han girado las posteriores disposi-
ciones , es la de 28 Boreal del año 12 (1803). Declaróse en ella 
que los consejeros fuesen vitalicios é inamovibles, sin previa 
sentencia del tribunal supremo; y no solo se confirmaron las 
atribuciones y facultades anteriormente concedidas, sino que 
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fueron aumentadas y ratificadas por el senatus consulto de 11  
de junio de 18o6. 
Entonces se crearon los relatores (maitres des requètes), los  
asistentes (auditeurs), y en los títulos 2. 0 , 3.° y 4.° se deter-
minaron las atribuciones, siendo una de las mas importantes  
la de conocer y decidir en los asuntos contenciosos de admi-
nistracion , 6 sean contencioso-administrativos. En 22 de julio 
siguiente se publicó un reglamento especial para sustanciar y  
fallar estas causas, declarándose por el título 4 ° , quelos abo-
gados del Consejo de Estado fuesen en lo sucesivo los únicos  
que pudiesen entender en ellas.  
Cuando Luis XVIII recobró el trono, y dió su Carta en San  
Ouan en mayo  - de 1814, omitió hablar en .ella del Consejo de  
Estado; pero lo confirmó por decreto de 29 de junio, aunque va-
riando su organizacion , y dividiéndolo en Consejo superior (con-
seil d' en haut) 6 de ministros, y Consejo administrativo 6 de  
Estado (des parties). Las secciones fueron cinco, á saber; legisla-
cion, contencioso , interior , hacienda, y comercio, quedando re-
formadas la de guerra y marina de la antigua planta. Compo  
píase el Consejo de los príncipes de la sangre, del canciller de  
Francia, de los ministros con despacho, de los ministros de  
Estado (sin despacho), de consejeros ordinarios y extraordi-
narios (esto es , en propiedad y supernumerarios), de relatores 
 
y asistentes ó auditores. El sueldo, que en tiempo del Empera-
dor era de 25000 fr. (100.000 rs.), quedó reducido á 12.000 fr., 
6 48000 reales próximamente.  
Poco tiempo despues, en -agosto de 1815, se alteró nueva-
mente la planta del Consejo de Estado, quedando reunida la 
 
seccion de comercio á la del interior, subsistiendo las de legis-
lacion, contencioso y hacienda, á las cuales se añadió la de 
marina y colonias. En setiembre del mismo ario (181 5) se 
 
creó un Consejo privado, llamado de gabinete, ademas del de 
 
ministros y del de Estado , cuyas atribuciones fueron mejor 
 
definidas dos.años despues por la ordenanza de setiembre de 
 
1817 , por la que se restableció la seccion de guerra. 
 
En 5 de noviembre de 1828 modificó Cárlos X el Consejo 
 
de Estado, reduciendo las secciones á cuatro, que fueron: la 
 
de justicia y contencioso, con 1 2 consejeros, 17 relatores, cin- 
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co auditores de primera clase, y 7 de segunda: la de guerra 
y marina con 6 consejeros , 8 relatores, 2 auditores de prime-
ra clase, y 4 de segunda : la de interior y comercio con 6 con-
sejeros, 8 relatores , 4 auditores de primera clase, y 5 de se-
gunda: la de hacienda con 6 consejeros, 6 relatores, un audi-
tor de primera clase, y 2 de segunda con otras modificaciones 
de poca monta, cuya organizacion puede decirse que subsiste, 
si bien en 1831 , y ahora mas recientemente, se ha tratado de 
alterarla. 
Compónese en el dia esta corporacion de los príncipes de 
la Familia real, cuando el rey preside y los llama; de los mi-
nistros , de los consejeros en propiedad ( en service ordinaire ), 
de los supernumerarios (en service extraordinaire), de relato-
res (maitres des requètes) y asistentes ó auditores (auditeurs) 
de y 2.a clase. Los consejeros no pueden ser privados de su 
cargo, sino en virtud de real decreto (ordonance speciale) co-
municado por conducto del guarda-sellos. El secretario general 
del Consejo pertenece á la clase de relatores, pero goza de todos 
los honores y prerogativas correspondientes á los consejeros. Es-
tos son nombrados por el rey á propuesta del ministro guarda-
sellos, pudiendo aumentarse el número de ellos como el de re-
latores y auditores, si lo exige el servicio público, con tal de 
que no se exceda del límite señalado en la planta de 1828. 
El Consejo se divide en cinco secciones, que son : legislacion 
y justicia administrativa, guerra y marina, interior, obras pú-
blicas, agricultura y comercio , y hacienda. Corresponde al  guar-
da-sellos , presidente nato del Consejo, aumentar, el número de 
individuos destinados á estas secciones , de que son presidentes 
tambien natos los ministros respectivos , esto es; de la 1.' el de 
justicia, de la 2.a el de guerra ó marina, de la 3.a el del inte-
rior, de l'a 4. a el de comercio y obras públicas, de la 5. a el 
de hacienda. Tiene ademas cada seccion un vice presidente, 
nombrado por el rey entre sus vocales permanentes. Pueden 
reunirse dos 6 mas secciones para deliberar y resolver , bajo 
la presidencia del que lo es de la seccion preferente, segun 
el órden con que estan numeradas, y preside el Consejo pleno 
en ausencia del guarda-sellos el Presidente de la 1.' seccion. 
Compete á esta , que es la mas importante , conocer y 
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decidir los negocios contenciosos de administracion de todo el 
reino, declarar la responsabilidad y formacion de causa de los 
empleados , resolver las competencias de jurisdiccion en-
tre la autoridad administrativa y la judicial, y ejercer to-
das las facultades que tuvo antes el Consejo de presas ma-
rítimas. El secretario general del Consejo lo es de esta secciou, 
á la que no pueden concurrir con voto los consejeros supernu-
merarios. Las partes interesadas pueden defenderse por sí, ó 
por uno de los abogados que estan designados; y ejerce el 
ministerio fiscal para sostener el interés de la ley y del ser-
vicio público uno de los relatores, ó en su falta un 
 audi-
tor. Ademas todas las secciones tienen obligacion de  informar 
acerca de los negocios que á este fin se les remitan por los res-
pectivos ministros, de preparar los proyectos de ley, y redac-
tar los reglamentos é instrucciones generales. 
En medio de tantas variaciones, tantas y tan repetidas 
reformas, no podemos menos de observar que han preva-
lecido constantes é inalterables tres principios, .ó cánones 
fundamentales. i.° Que es indispensable un centro de impul-
so y accion comun á todos los ministerios para las dispo-
siciones generales de administracion. 2." Que lo contencioso de 
este  ramo debe ser obgeto de una legislacion especial, y deci-
dirse por medio de tribunales especiales en t a y 2.a instancia, 
sin estar sujetos á la voluntad y arbitrio de un ministro. 
3.° Que estos jueces 6 magistrados administrativos deben ser 
nombrados por la corona, sin disfrutar de la inamovilidad que 
la constitucion asegura á los tribunales que conocen de las 
causas civiles ó criminales ordinarias. Asi es que el número de 
consejeros, su gerarquía, preeminencias y sueldo , la organiza-
cion de secciones, el modo de proceder en las deliberaciones y 
los reglamentos ban variado continuamente; pero dejando 
siempre intactas las tres reglas expresadas. Tampoco han va— 
riado las clases establecidas por el emperador de consejeros 
propietarios (en service ordinaire), y supernumerarios (en 
service extraordinaire), relatores (maitres de requêtes ), y 
asistentes ó auditores (auditeurs) de 1.a y e clase. 
Pero ya es tiempo de aplicar á nuestra patria, á nuestra 
época y á la constitucion actual los ejemplos y modelos de las 
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instituciones nacionales 6 extranjeras que acabamos de bosque-
jar. Damos por sentado que es absolutamente indispensable un 
Consejo 6 corporacion central que auxilie y asesore á los mi-
nistros, para que estos guarden concordancia en las disposi-
ciones generales, tengan á mano los datos , noticias y antece-
dentes oportunos, y sobre todo para que la marcha dejos ne- 
gocios no sufra atrasos ni trastornos de mucha monta , con los 
frecuentes cambios de gabinete y de las mayorías parlamenta-
rias , mayormente cuando en ninguno de los dos cuerpos cole-
gisladores,tiene.n estabilidad y perpetuidad los individuos que 
concurren á la formacion de las leyes. 
Si. comparamos los tres proyectos últimamente formados, 
sin ocuparnos del de I8o8 ni del de 1812 que son inaplica•• 
bles hoy á la estructura de nuestra sociedad , veremos que convie-
nen en los puntos siguientes.— s.° Los consejeros serán nom-
brados por el rey, oido el Consejo de ministros. — 2.° Para ser 
consejero se requiere tener 4o años de edad, y haberse distin-
guido notablemente por su conocimiento ó servicios hechos al 
Estado.-3.° El tratamiento será el de excelencia.-4.° El 
sueldo del Presidente será de 6o.000 rs. , y d e, 5o.000 el de los 
consejeros.-5.° Habrá un secretario general dotado con 4o.000 
reales. — 6.° Los ministros del Despacho serán consejeros na-
tos durante el ejercicio de su cargo. 
En cuanto á las atribuciones que la comision del Senado 
califica de obligaciones , estan acordes los tres proyectos en que 
el Consejo informe sobre todos los asuntos graves que de real 
órden se le remitan á este fin : en que examine las bulas , bre-
ves y rescriptos pontificios, para que obtengan el pase: en que 
redacte 6 forme los proyectos de ley , reglamentos y ordenan-
zas que le encomiende el Gobierno. Por lo tocante á los nego-
cios contencioso-administrativos, los tres proyectos convienen 
igualmente en que se ocupe de ellos el Consejo; pero tanto la 
comision mixta de senadores y diputados, como la del Senado, 
usan de la palabra conocer en vez de consultar, que empleaba 
el proyecto del Gobierno.. Conocer, en nuestra legislacion, su-
pone facultad para dar fallo, que cause estado, cuya potestad 
es privativa de los tribunales; pero consultar se reduce á dar 
dictámen fundado y razonado al ministro corresponsal, para que 
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este provea bajo su responsabilidad, y silo halla justo lo mande 
ejecutar. En el primer caso obra el cuerpo por su propia au-
toridad á nombre de la ley : en el segundo se limita á preparar 
el expediente y acordar una decision que ha de rever y exa-
minar el Gobierno para llevarla á cabo á nombre de la potes-
tad real, en virtud de las facultades que á esta conceden los 
artículos 45 y 47 de la constitucion. 
Para que pudiese el Consejo conocer (en el sentido rigoro-
so de esta palabra) de los negocios contencioso-administrati-
vos, fuera necesario entresacar de nuestros códigos las leyes, 
decretos y órdenes con fuerza de ley sobre los asuntos de Go-
bierno y administracion ; formar con estos elementos una le-
gislacion completa y separada de la civil ordinaria; instituir 
tribunales especiales, bien fuese en cada provincia, bien cerca 
de las audiencias territoriales; hacer cesar de una vez tantos 
fueros en materias civiles, y realizar esa uniformidad de justi-
cia, que es una necesidad de este siglo, y un cánon de nues-
tra constitucion ; deslindar las facultades de la autoridad mi-
litar esencialmente invasora y perturbadora por los hábitos en- 
vejecidos y arraigados del anterior sistema, observado desde la 
dinastía austriaca ; determinar las funciones de las autoridades 
actualmente en perpétua lucha, y por último dar y formar 
una buena ley de ayuntamientos, tanto para la eleccion y 
nombramiento de los individuos que hayan de componerlos, 
corno para sus atribuciones y facultades. Falta igualmente la 
ley de expropiacion por causa de utilidad pública, y falta so-
bre todo para resolver sobre las reclamaciones de los extranje-
ros, tan frecuentes como embarazosas, rever los tratados pos-
teriores al de Amiens, obra maestra del sabio Azara, que der. 
ribó la impericia de nuestro Gobierno en 1814, poniéndose á 
merced de los extranjeros, y colocándose en una sit uacion de 
inferioridad y dependencia que lastima y humilla nuestra dig-
nidad nacional de un modo que no sufrieran acaso naciones de 
un órden muy inferior. 
Mientras no se despeje este caos de órdenes y contraórde-
nes sobre propios y pósitos, montes y plantíos, policía urba-
na y rural , y otros mil ramos importantes, L  puede un Con-





con arreglo á leyes que no hay , ó que se desvirtuan y contra- 
dicen unas á otras? Lo mas que pueden hacer las secciones en 
estos casos, es consultar la medida que por las circunstancias 
parezca mas justa, ó menos ilegal, dejando al ministro el en-
cargo de obrar discrecionalmente bajo su responsabilidad. Mas 
acertado por lo tanto me parecia decir el Consejo consultará, 
que conocerá de estos negocios; y por esto no debia el gabi-
nete haber desamparado su proyecto, ni admitir la correccion 
b enmienda propuesta por la comision del Senado. Bien es 
verdad que esta y la de senadores y diputados, que formuló 
el primer proyecto en 1838, usaron como correctivo de la pa- 
labra conocer «en el modo y forma que determinen las leyes»; 
pero al publicarse y ponerse esta en ejecucion, hubiérase ofre-
cido duda acerca de qué leyes son las que determinan el modo 
y forma con que habia de conocer el Consejo. ¿Eran estas las 
leyes actuales? ¿en dónde estan? ademas el subjuntivo determi-
nen no parece referirse á lo actual. ¿Eran leyes futuras, cuya 
formacion está todavía pendiente? En este caso ¿cómo se atie-
ne á ellas el Consejo? Carecia, pues, de claridad y precision 
el correctivo anadido por las comisiones, y podian originarse 
dudas en el modo de proceder. 
Dos lances han ocurrido en poco tiempo, y en esta misma 
capital, que corroboran' cuanto hemos dicho. El ayuntamiento 
de Madrid ha impedido á un propietario que continúe edifi-
cando en terreno propio, despues de haber hecho gastos con-
siderables, y trazado ya el plan de su obra ; y ha derribado á 
la fuerza manu militari un puente sobre el Manzanares. La com-
petencia que en uno y otro casose ha promovido, el conflicto de 
la autoridad é interés municipal, con el derecho de la propiedad 
y la autoridad de los tribunales, habria ocupado ciertamente 
al Consejo de Estado; pero ¿esta corporacion hubiera podido 
decidirla de un modo obligatorio? ¿Se habrian conformado el 
interesado, el ayuntamiento y el juzgado con el fallo? Y caso 
de no conformarse ¿á quién acudieran? Véase, pues, como 
no es posible conocer y decidir, mientras no se conplete la le- 
gislacion administrativa, limitándose por ahora el Consejo á las 
consultas, que en 
 loscasos citados, como en otros muchos asaz 
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para resoluciones acertadas y apoyadas en sólidas consideracio-
nes de justicia y conveniencia, á falta de disposiciones termi-
nantes y legales. 
Paréceme, pues, que las atribuciones, ó llámense obliga-
ciones del Consejo de Estado, se reducen esencialmente á tres: 
1.° informar, 6 dar dictámen, que es lo mismo, sobre los asun-
tos que de real orden se le remitan : 2.° preparar ciertos traba-
jos prolijos y difíciles , como proyectos de ley , tratados de paz, 
alianza 6 comercio, instrucciones generales, reglamentos ú 
ordenanzas; y por último consultar en los casos dudosos en 
que el interés privado se roza con el público', como en los de 
expropiacion, de pesca marítima , de aranceles, &c.; ó en que 
chocan entre sí los públicos intereses, como abrir un ca-
mino ventajoso al comercio, pero perjudicial al "sistema defen-
sivo de una frontera; prohibir 6 permitir ciertos culti-
vos que fomentan la riqueza de un distrito, pero que lo ha-
cen insalubre y mortífero, &c. Estos y otros muchos negocios 
que pudiéramos citar, no son de la jurisdiccion exclusiva de 
los tribunales, ni hay oficial de secretaría que pueda instruir-
los debidamente, á menos de abandonar por muchos dias el 
despacho corriente de otros gravísimos, si bien menos com-
plicados. 
De aquellos, pues, debe conocer el Consejo de Estado, con 
fallo decisivo , si hay leyes que determinen el modo y forma; 
y no habiéndolas, propondrá un arbitrage 6 consulta, pesadas 
detenidamente las circunstancias del caso especial encomenda-
do á su deliberacion. 
En las naciones bien organizadas no existe ya, si es que 
hubo algun dia, multiplicidad de fueros; ni se conoce el fallo 
absurdo de un juez lego que no entiende de derecho , y que 
es mero ejecutor de lo que propone un letrado zurcido á su 
persona y autoridad; resultando que el funcionario, á cuya 
decision está confiada la vida , honor y bienes del ciudadano, 
tiene el entendimiento y el juicio fuera de su casa , y en poder 
ageno, quedándole á él la voluntad, tan fácil de equivocar con 
la pasion, el error 6 el capricho. Cuando llegan los pueblos á 
aquel grado de civilizacion bien entendida, de que todavía dista 
mucho el nuestro, á pesar de su tribuna y de su imprenta , la 
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minas se ciîió á la descendencia del. soberano reinanté. Lo pri-
mero había fijado el rango de las familias. Lo segundo deter-
minó la gerarquía de las personas. Lo uno hahia preparado el 
establecimiento de la sucesion hereditaria. Esto la cgnsumó.y 
afianzó para no desaparecer jamás. Tales mudanzas no fueron 
obra de la voluntad , ni de la conveniencia de los reyes. La ne- 
cesidad•las introdujo., y. .las sancionó el voto nacional expre- 
sado por las córtes generales del reino, en quienes residía la 
alta prercgati.va dé arreglar todos los puntós relativos á la su- 
•,cesion del trono. 
Pero ¿cuál ftié la época fija del establecimiento de la su- 
cesion hereditaria? ¿Se introdujo esta trascendental innovacion 
á principios del siglo décimo corno pretenden algunos "histo-
riadores, ó es mas exacta la opinion del célebre Marina, que 
sostiene que el reino de Leon y de Castilla no dejó de ser elec-
tivo hasta fines del siglo duodécitno? En el alío de 9-lo Alonso 
el Grande convocó los principales del reino, yen su presen- 
cia renunció solemnemente' la corona 'en su hijo Don García, 
dando lo de Galicia á Don Ordoño ; y ambos fueron por todos 
recibidos y aclamados,• segun •refiere cerreras. En 967 y en 
999 Ratniro III y Don Alfonso V fueron proclamados reyes á 
la edad de 5 años; y - por fin en .1109 Alfonso VI, - sintiendo 
agravarse los achaques de que adolecia, «mandó llamar á to-
,dos los condes que estaban en las fronteras, y habiendo venido 
todos les declaró que era su voluntad que los reinos de Leon y 
Castilla los heredase su hija la infanta Doña Urraca, y su nieto 
Don Alonso Ramon á su muerte en todos sus dominios: y les 
encargó que ostentasen la fidelidad. y celo que era propio de 
su sangre». Doña Urraca -murió en 1126  , y al segundo dia de 
su fallecimiento su hijo Don 'Alonso pasó á Leon donde con- 
vocó todos los prelados y señores del reino para su proclama-. 
cion. 
• Estos hechos demuestran que la eleccion á principios del 
siglo undécimo iba desapareciendo completamente, y que el 
reino se acostumbraba gustoso á la práctica de la sucesion he-
reditaria. Decimos mas-: cuando se ve á Don Alfonso VI decla-
rar ante los próceres del reino que era su voluntad le hereda-
sen sus hijos; cuando se recuerda que otros monarcas habian 
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dividido la monarquía entre sus descendientes como pudieran 
 
dividir su patrimonio, t  no se reconoce el origen del funesto y  
humillante principio que convirtió la corona en propiedad de  
los reyes , para que dispusiesen de ella segun su albedrio y ab-
soluta voluntad? Todos los sucesos se enlazan en la historia de 
 
una manera imperceptible; y algunos que parecen indiferen-
tes á los contemporáneos , producen consecuencias incomensu-
rabies para las generaciones siguientes.  
Verdad es que la nacion , consintiendo la importante no-
vedad de que tratamos, no renunció enteramente al derecho  
que la correspondía de intervenir en todos los actos de la su-
cesion al trono, y que la jura de los príncipes y la proclama
-
cion de los reyes observada inalterablemente hasta nuestros 
 
dias, recordaban siempre su suprema autoridad en tales mate-
rias. Pero los principios son insuficientes cuando no existen 
 
instituciones que aseguren su constante observancia y aplica-
cion. 
Faltaba, para completar el establecimiento de la monarquía 
 
hereditaria, que fuesen llamadas las hembras á suceder en el  
trono, y esto aconteció cuando extinguida en t o37 la descen-
dencia masculina de la familia de Don Pelayo, fué reconocida 
 
y aclamada reina propietaria de Leon Doña Sancha , hija de 
 
Alonso V, y hermana de Don Bermudo. La sucesion femenina 
 
se renovó en t tog, en 1217 y en otras épocas memorables de 
 
nuestra historia, y corrigió los inconvenientes que la distribu-
cion del reino, hecha por algunos reyes entre sus hijos, pro-
ducía indefectiblemente, entorpeciendo la formacion de la mo-
narquía. Los pequeños estados en que se hallaba dividida ten
-
diau á reunirse para formar un cuerpo regular y poderoso; y 
 
solo podia satisfacer esta necesidad la sucesion femenina, sin 
 
exponer los pueblos á los trances de frecuentes guerras, y 
 á 
las convulsiones de la anarquía.  
Causa admiracion que este órden de suceder en la corona 
 
no se consignase en ley alguna escrita; y que consagrado úni-
catneute por la costumbre y el uso con la sancion de la volun-
tad nacional , se observase no obstante inviolablemente por 
 
muchos siglos. Es sin embargo cosa averiguada, que hasta la 
 
publicacion del código de las Partidas no existió mas ley que 
 
i 
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el uso: no residió en las familias otro derecho que el conferido 
por la costumbre, Esta era clara ; y la sucesion de la corona 
arreglada por ella no presentaba el aspecto de incertidumbre 
y de complicacion que han supuesto algunos. 
Los varones eran preferidos á las hembras , y el mayor al 
menor; pero las hembras excluian á los varones de diferente 
l ínea que aquella en que estaba radicada la sucesion. La ley 2. 2 , 
título i5 de la partida 2.° estableció este órden; pero introdujo 
una innovacion gravísima, adoptando el derecho de represen-
tacion desconocido en todas las épocas de la monarquía , y re-
pugnado abiertamente por la nacion , segun lo acredita lo 
ocurrido á la muerte del rey Sabio. 
Este infeliz monarca, resentido de la conducta fiera y des-
leal de su hijo Don Sancho, revocó en su testamento la decla-
racion que á su favor habia hecho en las córtes de Segovia; y 
ordenó que el su señorío.... fincase despues de sus dias en sus 
nietos fijos de Don Fernando su hijo, que fué primero herede-
ro ,, . Pero la nacion, parte por repugnancia á semejante nove-
dad , parte por las intrigas y manejos de Don Sancho, le pro-
clamó rey, excluyendo al niño D. Alonso de la Cerda de la su-
cesion de la corona. Pudo variar de resolucion á la muerte de 
Don Sancho, cuyo hijo apenas contaba 3o dias de existencia, 
y sin embargo las córtes de la nacion le aclamaron su señor ; 
 sin que las detuviesen graves consideraciones que hubieran po-
dido oponerse á ello. 
Este notable acontecimiento prueba evidentemente que el 
derecho de representacion era desconocido hasta la formacion 
del código alfonsino, y que la nacion no le adoptó hasta que 
fue publicado y sancionado legalmente en las Córtes de Alca-
lá de 1348. Desde esa época el orden de sucesion no sufrió en 
muchos siglos alteracion alguna. La corona de España se trans-
mitió con regularidad; y la nacion, libre de las revueltas que 
ocasionaba la eleccion, y á cubierto de la violencia y de las 
intrigas de los ambiciosos, resolvió siempre todas las dudas 
que se suscitaban respecto á la inteligencia y á la aplicacion 
de la ley. 
La ruina de sus fueros y libertades, ocasionada por cl de-
sastroso suceso de Villalar, la preparó á admitir una nueva 
• 
258 	 REVISTA 
jurisprudencia, proclamada por la servidumbre y la baja adu 
lacion, y acogida con suma complacencia por el despotismo. 
La corona de Espaiia, segun ella , era un mayorazgo, una 
propiedad cualquiera de la cual podian disponer los sobera- 
nos, segun su'albedrio, y sin limitacion alguna. Los pueblos 
no tenian derecho á resistir su voluntad soberana, y debian 
inclinar su frente á la menor manifestacion que de ella re- 
cibiesen. 
Estas doctrinas se propagaron con prodigiosa rapidez, y 
atribuyendo á los Reyes un poder emanado de un orlen di-
vino, prepararon á los pueblos á consentir actos de la mas 
degradante opresion. Los Reyes sin consultar la voluntad na-
cional, menospreciando las costumbres y leyes que por tantos 
siglos hahian regido á .la monarquía, olvidados del principio 
de su elevacion se propasaron á permutar, vender y dividir 
el reino, y á disponer de todos sus dominios por testamento, 
como pudiera hacerlo con su patrimonio un particular. Hemos 
indicado en el curso de este artículo el origen de esta funesta 
innovacion, y no podemos menos de recordarle, no tanto pa-
ra que se observe el enlace de los sucesos, cuanto para de-
mostrar la necesidad de proceder con suma reserva y circuns-
peccion en el cambio mas leve de las instituciones políticas de 
un pais. 
El tránsito de la monarquía al despotismo, de la libertad 
á la anarquía, es sumamente imperceptible. Las institucio-
nes que las afianzan tardan siglos en llegar á la apetecida ma-
durez; no nacen en  un  dia; no las crea una sola persona, 
cualesquiera que sean sus esfuerzos y su poder para precipi-
tar el curso natural de los sucesos; una generacion tras otra 
las va dando perfeccion y solidez, y haciéndolas propias para 
satisfacer las necesidades de cada época. Pero este lento y la-
borioso trabajo de muchas edades se vicia y destruye por un 
hecho , por una idea que difundida con pérfido artificio, de-
sencadena las pasiones de los pueblos, 6 les hace mirar con 
estúpida indiferencia la ruina de aquellas leyes que formaron 
su prosperidad y su gloria. 
El mérito de las instituciones de un pais consiste por tan-
to en que para mejorarlas conforme á las frecuentes oscilacio 
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nes que forman la vida de las sociedades , ó para conservarlas 
en toda su pureza, no, sea necesario apelar á la fuerza y á la 
violencia. Cuando esto acontece, cuando falta un cuerpo en-
cargado de velar incesantemente por su observancia y conser- 
vacion, raro será que los reyes no cometan irritantes usurpa-
ciones , difícil que los pueblos no se entreguen á deplorables 
desórdenes, seducidos por la halagüelia perspectiva que les 
presentan sus infames aduladores de un poder- sin límites igual- 
mente injusto y funesto, cuando se establece para provecho 
exclusivo de los unos, como cuando se ejerce en nombre de los 
otros. 
Tales fueron las consecuencias fatales de la imperfeccion 
de nuestras antiguas instituciones. Los pueblos viéndolas es-
carnecidas , conculcadas por la ambicion y la violencia , ape-
laron á las armas para restituirlas á su pristino vigor y pu-
reza, faltos de otros medios con que enfrenar la irrupcion del 
poder arbitrario. Vencidos sus caudillos, bárbaramente sacri-
ficados á la cólera del vencedor, apenas conservaron un vano 
fantasma de libertad , y los fueros y costumbres nacionales, 
con tanta pena y tiempo establecidas , desaparecieron para no 
renacer en algunos siglos, dejando á la nacion entregada á la 
mas insolente arbitrariedad, á la codicia y á todas las desapo-
deradas pasiones que la sepultaron en un hondo abismo de 
humillacion y de miseria. 
Desde entonces se difundieron y arraigaron lastimosamen-
te las injuriosas máximas que hicieron del Estado el patri-
monio de una sola familia, y en 2 de octubre de I 7oo el tes-
tamento de un monarca degenerado é imbécil dispuso de la 
corona como de una herencia, y entregó á la nacion á todos 
los horrores de una guerra civil larga y desastrosa. Tal vez 
se hubiera evitado consultándola oportunamente sobre lo que 
tanto cumplia á su libertad, á su bienestar y š su fama , tal 
vez su fallo venerable hubiera puesto respeto á la ambicion y 
á la intriga, pero se hacia vergonzoso alarde de menospreciar 
el voto legítimo de los pueblos, y el clamor y las representa-
ciones de ilustrados patricios no fueron bastantes para conse-
guir la observancia de las leyes, ó para hacer que á su re-
forma y alteracion concurriesen los representantes de aquellos. 
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Faltaba un nuevo ultrage, una nueva humillacion á nues-
tra desventurada patria, y el monarca por quien tanta sangre 
se habia derramado, el monarca elevado al trono en virtud de 
una disposicion testamentaria arrancada á su imbécil predece-
sor en los últimos dias de su fatal existencia, el monarca en 
fin, cuyos derechos á la sucesion habiansido cuando menos 
dudosos y cuestionables, se encargó de imprimirla en los ana-
les de nuestra historia. Terminada la guerra de sucesion y 
afirmado Felipe V en la posesion de la corona, por el tratado 
de Utrech , se arrojó â derogar la ley de sucesion que por tan-
tos siglos habia regido en España , estableciendo la sucesion 
rigorosamente agnática en vez de la cognática que habia ser-
vido para su encumbramiento y elevacion. El Consejo de Esta-
do , sin embargo de las amenazas, halagos y seducciones de la 
reina, conviniendo en la utilidad é importancia de tan grave 
innovacion , propuso que para la mayor validez y firmeza y 
para la universal aceptacion ,de la nueva ley, concurriese el 
reino á su establecimiento reunido en Córtes. Los fueros y de-
rechos de la nacion reclamaban altamente esta solemnidad, 
pero habia caido en vergonzoso olvido tan saludable institu- 
cion, su restablecimiento era objeto de sobresalto y de temor 
para los reyes y sus aduladores, y la nacion postrada , abati-
da por la supersticion y.el despotismo, apenas era capaz de 
usar de ella con ventaja y con gloria. 
Reuniéronse las Córtes de la manera mas inusitada é ile-
gítima, sin enviar cartas convocatorias á los ayuntamientos de 
las ciudades y villas de voto  en Córtes, sin elegir estos sus pro-
curadores en debida forma , y en fin como convenia á la sus-
picacia y recelos de los gobernantes, y dirigieron al Rey una 
exposicion pidiéndole la derogacion de las costumbres y leyes 
hasta entonces observadas en la sucesion del reino. El Rey 
convino en .ello, y "un quiero y mando, que asi es mi volun-
tad" abolió la ley que portantos siglos habia regido á la mo-
narquía, y que tan poderosamente habia contribuido á su 
formacion y engrandecimiento. 
Antes de analizar debidamente la bondad de esta disposi-
cion, decorada con el título de ley, séanos permitido exami-
nar las causas que produgeron el testamento de Carlos II y la 
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elevacion de Felipe V, y la influencia de estos sucesos en la 
suerte de la monarquía. Este exámen podrá ser de grande 
utilidad en las circunstancias en que se encuentra. 
La España se habia engrandecido con la sucesion de las 
hembras, y los varios enlaces formados por estas , que ensan-
chando de un modo prodigioso sus dominios ele Europa, la 
daban infinita influencia sobre sus destinos. Una ciega preo-
cupacion que ni la reflexion ni la experiencia han conseguido 
destruir, hacia creer á los pueblos y á los reyes que su poder 
consistia en la extension de su territorio, y todos sus conatos 
se dirigian á su acrecentamiento y conservacion. Ignoríbase 
entonces que el engrandecimiento y extension de un estado le 
preparan una ruina igualmente inminente y cierta que su re-
duccion y pequeñez, y vanamente se hubiera intentado per-
suadir á los españoles de la utilidad de desprenderse de algu-
nos de sus vastos dominios. 
Sin embargo, era evidente que la sucesion cognática , esta-
blecida por la necesidad de dar forma y consistencia á la mo-
narquía , y de sacarla de su natural inmovilidad, habia tras-
pasado su objeto. Los varios estados de que se componia es-
taban animados de diverso espíritu, de opuestas necesidades, 
de encontrados intereses, y tendian á segregarse y á consti-
tuirse en estados independientes del gobierno central. Enerva-
do este por su propia constitucion, debilitado por frecuentes 
guerras , falto de recursos políticos y materiales, era incapaz 
ele conservarlos unidos, y antes bien los alejaba de la apeteci-
da unidad con sus continuos y deplorables desaciertos. Su em-
peño de mantener bajo su dominacion los estados de Italia y 
los Paises Bajos, destruia sensiblemente la España, y no obs-
tante el orgullo nacional , imponia al Gobierno la necesidad 
de toda clase de esfuerzos y sacrificios, para impedir la des-
membracion de la monarquía. 
Hablase resuelto esta entre las potencias signatarias ciel 
tratado de Haya, celebrado en II de octubre de 1698; pero 
la muerte del príncipe electoral de Baviera habia desconcerta-
do esta transaccion diplomática, y era necesario proyectar 
otras nuevas combinaciones. El tratado de Londres las arre-
gló, y dispuso de la suerte de España sin conocimiento de su 
r 
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Rey, y contra el voto unánime de los españoles. No son ne-
cesarios grandes conocimientos políticos para persuadirse de 
la violencia y arbitrariedad de semejantes actos. Las potencias 
contratantes se arrogaban un c erecho que no tenian, y usaban 
de él en la forma mas injuriosa y humillante para la  monar-
quía, bien que impulsadas por el deseo laudable de evitar una 
guerra general igualmente funesta para todos los estados de 
Europa aniquilados, exhaustos por las guerras precedentes. 
Cárlos II, á pesar de su extremado abatimiento, no pudo 
mirar con indiferencia estos  ..atentados; dirigidos contra sus 
derechos y contra la integridad de la .monarquía, y los espa-
ñoles dieron muestras evidentes de su indignacion, y de estar 
resueltos.á no tolerar semejantes afrentas. Conocian, sin em-
bargo , que eran débiles para resistir el cumplimiento de .con• 
ciertos hechosentre potencias poderosas, y buscaron el apoyo 
de aquella que consideraron mas fuerte, y dispuesta á impe-
dir la desmembracion de la monarquía. Los vínculos de la 
sangre; las inclinaciones adquiridas desde los primeros años 
de su vida, y otras causas, hacian á Cárlos II propender á fa-
vor de la casa de Austria, pero, prevaleció en su corazon el 
sentimiento del amor propio ofendido, y acabó de resolver sus 
eternas dudas el voto enérgico . y unánime de sus súbditos. 
Era preciso, no solamente prevenirla particion de la mo-
narquía, sino tambien evitar su reunion con la nacion vecina, 
para que jamás pudiesen padecer su integridad y su indepen-
dencia; y estos dos pensamientos, dominantes en el espíritu 
del apocado monarca: y . de los españoles, dictaron su testa-
mento que á pesar de las consultas que precedieron á su otor-
gamiento, dejó á la España entregada á todos los . horrores de 
una guerra dilatada y sangrienta. 
El tratado de Utrech arregló todas las cuestiones que la 
habian suscitado, y si bien sancionó la desmembracion de los 
dominios de la monarquía, satisfizo en parte el voto de los 
españoles reconociendo su  independencia y afianzando en el 
} trono al Rey, por quien tantos sacrificios habian hecho. No 
 fue completo el triunfct, de nuestra causa, porque la guerra 
c producida -por la sucesion no interesaba únicamente á la 
 Es- 
paña; no era solo una guerra de dinastía, sino de equilibrio 
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nacion de Ultramar, se vale del Almirantazgo, y ha creado 
una junta consultiva; los de Hacienda y Gobernacion de la 
Península han creado igualmente corporaciones auxiliares. 
Qué sería, pues, el restablecimiento del Consejo de Estado 
sino una medida de regularidad y de orden, una garantía mas 
de unidad y acuerdo entre los ministerios, y de mayor esta-
bilidad y concierto en el despacho y resolucion de los nego-
cios, poniéndolos al abrigo de los vaivenes y oscilaciones fre-
cuentes , que necesariamente ocasionan los cambios personales 
no siempre limitados á.los ministros, y que suelen cundir y 
propagarse á todos los ramos y provincias? 
Dotar á los consejeros como tales, autorizar al Consejo para 
que decida y haga ejecutar sus fallos: he aquí lo que no pue- 
de hacer el Gobierno, en mi opinion, sin una ley que á ello 
le autorize; pero puede emplear activamente á los cesantes, im-
poner nuevas obligaciones á los efectivos, valerse de los jubi-
lados que consientan en prestar nuevos servicios, y remune-
rarles con alguna dotacion proporcionada, ya sobre gastos 
imprevistos, ya conforme á lo prevenido en el decreto vigente 
sobre clases pasivas. No se diga que el Consejo no ha sido vo-
tado por las Córtes, ni ocupa lugar en el presupuesto. Asi es,, 
en efecto; no ocupa lugar alguno el Consejo en la parte activa; 
pero en cambio lo ocupan, y muy notable, los consejos en las 
clases pasivas. Véase, si no, la seccion 2.., capítulo 6.° del 
presupuesto detallado, que se presentó á las Córtes en 1837. 
Diez consejeros de Estado, con seis oficiales y otros dependien-
tes, importaban la suma de 423,566 rs.: los cesantes del Con-
sejo Real, de los suprimidos consejos y cámaras de Castilla 
Indias, y del Consejo de Hacienda, ascendian entonces (y con 
corta diferencia ascienden ahora) á 2.100,764 rs., 17 mrs. 
¿Veda acaso la ley aprovecharse de las luces, experiencia, ce- 
lo y patriotismo de estos funcionarios en beneficio del Estado, 
cuyas rentas consumen? No estamos, por cierto, acostumbra-
dos á tan escrupulosa observancia de los preceptos constitucio-
nales, ni á guardar tan respetuosa deferencia hácia los cuer-
pos colegisladores. 
Si hemos logrado demostrar que se halla competentemente 
autorizado el Gobierno para reunir y poner en actividad al 
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Consejo de Estado, suspenso hasta aquí, y no suprimido, ¿po-
drá dudarse de la utilidad y conveniencia de hacerlo asi en la 
 
crisis actual? Suspensas las sesiones de Córtes, condenada por  
largo tiempo al silencio la tribuna, el ministerio sin trabas 
 
ni obstáculos , pero tambien sin el apoyo y concurso de los 
 
poderes legítimos, se halla en situacion semejante á la de 
 
Cromwell , Washington ó Bonaparte, cuando salvaron su 
 
patria deslumbrada con el esplendor de su gloria , dándole, . 
en cámbio de algunos sacrificios , independencia y prospe-
ridad. Pero ¡son tan escasos esos genios! l,la avara natu-
raleza los produce tan rara vez! Y aun dados los Cromweles y 
 
los Bonapartes, ¿qué fuera de ellos sin los triunfos militares 
 
y el apoyo material de un ejército idólatra y vencedor? Sus 
 
coronas de laurel se tr•ocáran en fúnebre ciprés, y la última 
 
página de su historia seria la de  Murat en Santa Eufemia, ó.1a 
 
de Itrírbide en las playas megicanas.  
Lo regular y lo mas probable es, que seis hombres ocu-
pados asídua,nente, y casi sin descanso, en el despacho de sus 
 
secretarías respectivas, abrumados con mil exigencias perento-
rias y detalles minuciosos, acosados por la imprenta hostil, 
 
desvanecidos ó comprometidos con los elogios de la mercenaria, 
 
no puedan atender á los negocios generales del Estado cual 
 de^ 
bieran, para instruirlos, meditados y resolverlos con acierto. . 
Resolverlos!.... icuando se trata de la salvacion ¿ ruina del 
 
Estado, cuando la senda es tan a -ngosta y resbaladiza, cuando 
 
los desaciertos pueden no tener remedio, enmienda ni repara-
cion ! 
Habrá quizás algun iluso y cándido creyente, fanático por 
 
la fe constitucional, que pretenda tranquilizarme con la res-  
ponsabilidad moral y real de los ministros.... Riszzm teneatis.... 
Sé que el ministro responde de sus actos á la nacion; pero 
 
.quién abona al ministro? ¿Sus antecedentes? ¿su reputacion? 
 
Fianzas son estas que no bastarian en muchos casos para la 
 
aras pobre administracion de rentas 6 de correos. Conozco 
 
cuanto han dicho los adeptos de la moderna escuela, ponde-
rando y encareciendo este maravilloso hallazgo, esta ingeniosa 
 
solucion del gran problema. El monarca es inviolable, dicen; 
 
la persona sagrada del que reina se halla escudada con la res:  
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ponsahilidad de los que gobiernan: el gefe del Estado no pue-
de obrar mal. Si esto es asi, ¿por qué Cárlos X, su hijo y su 
nieto fueron arrojados del suelo francés? ¿por qué el hijo de 
Jacobo II fué desheredado del trono de sus padres? ¿por qué 
otros monarcas, aun despues de adoptado el dogma de la in-
violabilidad , mancharon con su sangre vertida en el cadalso 
la historia de su patria? ¡ Vanas ilusiones, ensueîios fantásticos 
de otra generacion insana ó ebria, que nuestra generacion ha 
visto desvanecerse al sol de una experiencia desastrosa! La In-
glaterra convulsa y sin pan ; la Francia inquieta y sin porve-
nir; la Bélgica desmembrada y sin amigos; la Polonia sepul-
tada en sus escombros; los estados de Hanover pugnando con 
la corona ; el Portugal desunido , agitado , empobrecido; y 
nuestros fastos de 1814 y 23 nos enseñan prácticamente lo que 
vale y sirve la tan ponderada fianza de la responsabilidad. 
Acaso no hay ministro que una sola vez se acuerde de ella; 
ni el pueblo , ni sus representantes hacen mas cuenta que los 
ministros de ese juguete constitucional. El desenlace del dra-
ma es conocido, y por tanto carece de interés: todo se reduce 
A lo que se llama un,voto de censura, cuanto mas; cae el te-
lon, actores y espectadores se retiran, otros ocupan la escena s 
 hasta que nuevos vaivenes encumbren á los primeros para 
recompensar á sus defensores , vengarse de sus enemigos. Y 
.entre tanto el pueblo escarnecido, estenuado, recoge el amargo 
fruto de los errores ó crímenes de aquellos que por él y para 
él mandaron. ¡Harto feliz si los paga tan solo con oro y lágri-
mas, y si no le cuestan raudales de sangre, y la irreparable 
pérdida de su honor para siempre, de su reposo y libertad por 
largos años! 
EL MARQUiS DE VALGORMERA. 
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DE LAS 
LEYES DE SUCESION A LA CORONA DE ESPANA.  
LAS instituciones que mas directamente influyen en la suerte  
de los estados no ban sido obra de una época determinada,  
ni menos de la voluntad de una sola persona. La posicion to-
pográfica de aquellos, sus necesidades y el curso natural de  
los tiempos, han decidido exclusivamente de su establecimien-
to y duracion. 
Es por tanto un gravísimo error atribuir á la ciega casua-
lidad hechos nacidos de causas verdaderamente providenciales 
 
á que los pueblos jamás pueden sobreponerse. Subiendo á 
 
ellas, analizándolas con espíritu verdaderamente filosófico, se 
 
pueden explicar sucesos que, considerados aisladamente, pa-
recen hijos de la dura fatalidad, ó del capricho de algunos 
 
individuos, y llegar á deducciones útiles á todas las edades,  é 
igualmente importantes al moralista, al filósofo y al legis-
lador.  
Pocos puntos de nuestra historia reclaman este exámen  
profundo y filosófico con tanta preferencia como las leyes que  
determinan el modo de suceder en la corona de la monarquía.  
Cuando la sangre de generosos españoles corre abundante-
mente por afirmarla en las sienes de una augusta huérfana;  
cuando la supersticion y el fanatismo han tomado los dere-
chos imaginarios de un príncipe por pretexto para perpe-
tuar su funesta dominacion, es preciso poner en claro verda-
des que han mostrado desconocer la ignorancia ó la mala fe. 
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La corona era electiva en los primeros tiempos de la mor 
narquía goda. Los germanos, animados del sentimiento pro-
fundo de la independencia individual , activos, emprendedores, 
y destinados por la providencia para regenerar una sociedad 
envejecida, no podian fiar á la casualidad el derecho de man-
darlos. El mérito, la virtud, el valor eran los únicos títulos 
que elevaban á la suprema dignidad , y esta tenia su origen, 
su fuente en la voluntad de los pueblos, manifestada por me-
dio de sus juntas, asambleas generales ó concilios de la na-
cion. 
El V de Toledo disponia que, muerto el monarca reinan-
te, se reuniesen en concilio ó junta general los próceres y los 
sacerdotes del Señor, para elegir un rey digno de gobernarlos; 
y el VI declaraba bellamente, que solo el que tuviese los vo-
tos de todos los nobles y de la gente goda, podia ejercer legí-
timamente el mando soberano. 
Este derecho de eleccion se ejerció durante los tres prime-
ros siglos de la dominacion goda con tal ilimitacion y violen-
cia, que cada siglo contó doce reyes, y cada rey apenas nue-
ve años de reinado. Dos de aquellos fueron asesinados, tres 
depuestos, tres perecieron combatiendo, y solo diez y seis aca-
baron tranquilamente su vida. Estos hechos eran consecuencia 
precisa de la imperfeccion de la institution misma que abria' 
anchuroso campo á la ambicion y á las pasiones, y llevaba 
consigo la agitacion y la instabilidad. 
Los pueblos reo estan condenados á vivir perpétuamente en 
un funesto estancamiento. La experiencia les alecciona, y las 
luces que mútuamente se envian , mudan sus inclinaciones y 
dulcifican sus costumbres. Estas mudanzas no se realizan de 
una manera imprevista y repentina. Las revoluciones de la na-
turaleza y del espíritu se efectuan por transiciones que acer 
can suavemente épocas al parecer muy distantes entre sí, ha—` 
ciendo casi imperceptible el paso de unas á otras. 
Los germanos sometian los pueblos; no los conquista-
ban. Era propio de sus costumbres respetar las de los paises 
sometidos, y conservarles su religion y sus leyes. Cuando sus 
almas indómitas empezaron á resentir la influencia benéfica del 
cristianismo; cuando transformaron sus asambleas generales en 
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concilios , y los obispos en legisladores; cuando la corona has-
ta entonces militar se hizo una institucion religiosa por la con-
sagracion, se regularizaron los procedimientos electorales; el 
cetro no fué mas la recompensa de la insurreccion y del ase-
sinato; y en los casos extremos, sumamente raros, se apeló á 
la deposicion como el remedio mas legítimo , menos violento, 
y mas conforme á las nuevas ideas que se iban arraigando en 
la sociedad goda. 
El concilio. IV de Toledo condenó, en términos expresos, 
la adquisicion violenta del trono; y el V procuró asegurar la 
vida de los reyes y la fidelidad de los súbditos con la amenaza 
de la excomunion. Apenas podemos resistir al deseo de copiar 
las últimas palabras de este importante cánon. «Qui talia me-
ditatus fuerit , qucenz nec electio ornnium probat, nec gothicce 
gentis nobilitas ad hunc honoris apicem trahit , sit à consortio 
catholicorum privatus, et divino anathema condentnatus.» 
Tal es el anatema terrible pronunciado por el V concilio to-
ledano contra los ambiciosos que, sin reparar en lo, medios 
de satisfacer su insaciable codicia de dominacion y de 
 mando, 
 empleaban la intriga, promovian las rebeliones, y apelaban al 
asesinato para subir al trono de la monarquía, únicamente re- 
servado á la virtud reconocida por los grandes y sacerdotes 
del pueblo. 
Estas disposiciones daban ya cierto aspecto de estabilidad y 
firmeza á la monarquía goda; pero tan importante ventaja no 
fué adquirida á bajo precio. Los godos con sus costumbres pu- 
ras, con su genio independiente y emprendedor, habian re-
juvenecido una sociedad debilitada y casi muerta. Mientras 
conservaron aquellas, mientras no depusieron su primitivo 
vigor y rudeza, fueron propios para la resistencia , como lo 
babian sido para la conquista. Pero desde que adoptaron nue-
vas leyes, se crearon nuevos hábitos , y abrazaron un culto 
cuyo dogma fundamental es la igualdad y la fraternidad en-
tre los hombres; se debilitaron suavizándose, y enervados y 
flacos no pudieron resistir á la violenta acometida de un 
 pue-
blo nuevo. 
La España cayó bajo la dominacion de los árabes á princi-
pios del siglo octavo, y solo una pequeña parte de la Penín- 
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sula conservó su independencia y libertad. Las escarpadas 
montai as de Astórias dieron abrigo á los restos dispersos de la 
monarquía goda , y desde ellas empezaron una lucha prolon-
gada y sangrienta, que terminó en fin por la expul.ion com-
pleta de los invasores. La situacion de los godos hahia cambia-
do enteramente. Su genio, sus costumbres, sus creencias ha-
bian sufrido una transformacion cotnpleta, y con ella debian 
sufrirla tambien sus instituciones : no era llegada todavía la 
época del establecimiento de la sucesion hereditaria del nono; 
pero habia pasado la del derecho ilimitado de eleccion. Esta 
Babia satisfecho las necesidades mas importantes de un pueblo 
independiente y emprendedor; pero cumplido el obgeto de su 
establecimiento, debia modificarse hasta desaparecer entera-
mente, sin dejar tras sí mas que la memoria de los efectos que 
Rabia producido como una eleccion imponente y íttil á las ge-
neraciones futuras. 
Los godos refugiados en Astórias, reconóciendo en el hijo 
de Favila todo el valor y prudencia que se necesitaba para po-
ner gloriosa cima á la difícil empresa de la reconquista, le 
eligieron rey por comun aclamacion seis años despues de la 
funesta rota de Guadalete: no se estableció entonces la suce-
sion hereditaria á la corona, corito han creido algunos de 
nuestros célebres jurisconsultos: no se derogó el derecho de 
elegir á los mas dignos de ceñirla por gobernar el estado; pe-
ro se circunscribió su ejercicio entre los individuos de una mis-
ma familia. El derecho de eleccion , án)plio, general, ilimita-
do, se convirtió en un derecho de exclusion. Los individuos de 
la familia reinante tenian solo opcion á ser elevados í la su-
prema dignidad por la voluntad de los magnates y del clero, 
manifestada en los concilios nacionales. 
Esta notable alteracion dió mas estabilidad y firmeza á la 
posesion del trono, precavió las convulsiones que á cada nue-
va eleccion sobrevenian , cerró la puerta á la ambicion y al 
crimen , y lo que fué mas importante, dió órden, regularidad 
y consecuencia á todas las operaciones de la reconquista. En 
lugar de 34 reyes que hablan gobernado la monarquía du-
rante tres siglos, hubo 22 en los tres siguientes. De estos solo 
dos murieron violentamente, mientras que de los 34 del ante- 
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rior periodo , 12 habian perecido asesinados, y 3 habian sido 
depuestos. 
Se ve, pues, una sociedad distinta , dominada por diversas 
necesidades, ocupada de un pensamiento nuevo de cuya eje-
cucion dependian su existencia y su gloria, buscar en la me-
jora de sus instituciones políticas medios seguros de satisfacer 
aquellos y de realizar este. Por dicha en este punto el interés 
de los reyes estaba de acuerdo con el interés de los pueblos. 
Estos apetecían órden, regularidad y fijeza en la transmision 
de la corona, para verse libres de las convulsiones y turbu-
lencias á que les entregaba cada nueva eleccion. Aquellas de-
seaban asegurar en su descendencia y familia la sucesion al 
trono, para no estar expuestos á los recios vaivenes que les 
ocasionaban la ambicion y el crimen ; y esta identidad de in-
tereses debia producir pronto el establecimiento de la sucesion 
hereditaria. 
Para llegar al complemento de esta institucion, introdu-
geron los reyes la costumbre de asociarse en el gobierno del 
Estado la persona en quien se proponian que recayese la coro-
na. Chindasvinto eligió para auxiliarse en la direccion de los 
negocios públicos á su hijo Recesvinto, y obtuvo que se le die-
se el título de rey, y que gobernase como tal sin dependencia 
alguna. Wamba renunció la corona en favor de Ervigio; Er-
vigio designó para sucederle á Egica , primo hermano de 
Wamba , y en fin Egica tomó por compañero á Wittiza , es-
tableciendo su córte separada en la antigua Galicia. 
Este sistema se mejoró y fortificó en los primeros reinados 
de la restauracion de la monarquía goda. Don Alonso el Casto 
dió el ejemplo, haciendo reconocer por sucesor suyo á su pri-
mo Don Ramiro en córtes convocadas al efecto. Don Ramiro á 
su vez consiguió que se le asociase en el Gobierno á su hijo 
Don Ordoño, y que se le reconociese por rey tres años antes de 
su muerte. Y Don Fernando I , no solo tomó á sus tres hijos 
por compañeros en la administracion de los negocios públicos, 
sino que dividió entre ellos el reino, segun consta de docu-
mentos en que se les considera revestidos de la suprema dig-
nidad. 
De este modo la eleccion circunscripta á determinadas fa- 
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desuso, como las costumbres primitivas, con las alteraciones de 
los tiempos. Pero si para que haya órdcn y concierto en la so-
ciedad y en la gobernacion del Estado es necesario un buen 
código de leyes, no es menos necesario para escribir y sancio-
nar ese código, que la sociedad esté en calma, y que la ac-
cion del soberano sobre el súbdito sea poderosa y expedita. 
Ahora bien: en los turbulentos siglos que nos ocupan, el po-
der real encontraba por todas partes obstáculos invencibles y 
apasionadas resistencias: y como era natural, las encontró 
señaladamente en el propósito de sujetar al imperio de una 
ley coman una sociedad que era pasto de encendidas discor-
dias, y juguete de las facciones que laceraban su seno. San 
Fernando, á pesar del prestigio que le daban sus victorias, no 
se atrevió á llevar á cabo esta empresa. Alfonso el Sabio la 
acometió, aunque indirectamente al principio, haciendo pre-
valecer en la universidad de Salamanca las máximas de la ju-
risprudencia romana, tan favorables como es sabido de todas, 
á la autoridad suprema de los reyes. El influjo de esas máxi-
mas se echa ya de ver en su fuero real , en donde compiló 
las varias disposiciones, que sin estar en oposicion con sus 
miras ,  andaban dispersas por todos los fueros locales. 
Pero en donde estas máximas se descubren mas y resplan-
decen es en su famoso código de las partidas: monumento que 
levantó con sus manos, y que nos deja dudosos de si el que le 
concibió y el que le puso por obra merece mas ceñir su frente 
con la corona de los legisladores ó con el laurel de los artistas. 
Este código, que era nada menos que una revolucion po-
lítica y social decretada por un rey, viene á confirmar de todo 
punto mi sistema. En él se dan ensanches, prodigiosos á la au-
toridad real, á las inmunidades eclesiásticas y á los privilegios 
de los pueblos , mientras que se limitan extraordinariamente 
los privilegios feudales. Esto sirve para explicar , por qué en-
contró tan obstinada resistencia en la clase de los nobles á la 
sazon bastante poderosa todavía. Esa resistencia fue tan gran-
de, que el legislador tuvo que abandonar su propósito para no 
promover escándalos y conmociones que hubieran agravado 
inútilmente los males de sus pueblos. Pero como quiera que 
una preciosa semilla arrojada en una tierra fértil, tarde 6 tern- 
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grano da sus frutos, sucedió que Alfonso VI introdujo despues 
algunas disposiciones de este código en el ordenamiento de Al-
calá, y dió autoridad al resto, aunque indirectamente, en los 
casos no previstos por el ordenamiento, por los fueros locales 
y por el fuero real. Desde entonces pudo afirmarse con razon 
que los principios monárquico, democrático y religioso co-
menzaron á estar en un constante progreso, y 
 el principio 
aristocrático en una constante decadencia. 
En estas alternativas fue corriendo el siglo XV, hasta que 
en tiempo de D. Juan el II y sobre todo en el glorioso reinado 
de Fernando y de Isabel, las Córtes quedaron reducidas á una 
vana sombra, siendo los procuradores de las ciudades dóciles 
instrumentos de la voluntad del monarca. 
Los que desconociendo de todo punto la naturaleza y el 
significado de nuestras antiguas Cortes reconocen en ellas un 
signo de libertad, ven en su decadencia un signo de servidum-
bre. Y sin embargo nada hay mas opuesto á los hechos históri-
cos que esta manera de considerar aquellas instituciones polí-
ticas. La verdad es, que las Córtes no fueron nunca otra cosa 
sino un campo de batalla, en donde el trono, la iglesia y el 
pueblo lidiaron por arrancar el poder de las manos de una 
aristocracia ensoberbecida con sus triunfos. Consideradas ba-
jo este punto de vista las Córtes, lejos de ser un signo de que 
el liueblo era libre, son un signo de que habia un enemigo 
poderoso qqe le movia cruda guerra, y que le obligaba á 
combatir para reconquistar su antigua dominacion y sus in-
memoriales derechos. Siendo esto asi, la decadencia de las 
Córtes lejos de ser un signo de servidumbre, fue al contrario 
un signo de que babia alcanzado la victoria, y de que en ade-
lante para dominar no le era necesario hacer alarde de sus 
fuerzas y ostentacion de sus armas. ¿Necesitó de Córtes para 
dominar en tiempo de Recaredo? ¿Necesitó de Córtes para do-
minar, cuando con su voluntad omnipotente hizo salir arma-
da de todas armas de las tabernas de Astúrias la monarquía 
de Pelayo? La monarquía absoluta en Espaiia ha sido siem- 
pre democrática y religiosa: por esta razon ni el pueblo ni la 
iglesia han visto jamás con sobrecejo el engrandecimiento de 




pales de los pueblos , ni las inmunidades de la iglesia. En los 
artículos siguientes quedará esta verdad cumplidamente de-
mostrada. Solo hallándonos en posesion de ella nos hallaremos 
en posesion de la causa de nuestras grandes miserias, de nues-
tros largos infortunios, y de nuestros presentes desastres. 
Los que hayan recorrido la história de la monarquía cris-
tiana en los siglos medios, reconocerán en ella tantos y tan 
grandes elementos de disturbios, como en el imperio de Cór-
doba. Si en este hubo antagonismo de razas, en aquella hubo 
antagonismo de clases, lucha de intereses, y encendimiento 
de pasiones. En esta monarquía como en aquel imperio, las 
provincias obedecieron á diferentes reyes y caudillos: la mis-
ma confusion, el mismo desorden reinaban en la Península es-
pañola desde las vertientes meridionales de los Pirineos hasta 
las columnas de Hércules. Siendo esto asi, ¿cómo las mismas 
causas produjeron tan diferentes resultados en los dos ejércitos 
beligerantes, y en las dos sociedades enemigas? ¿cómo si los 
árabes sucumbieron á impulsos de sus discordias y de sus des-
membraciones, los cristianos supieron vencer á pesar de sus 
desmembraciones y discordias? Esto consiste en que las discor- 
dias y los ódios suelen ser síntomas á un mismo tiempo de de-
bilidad y de fuerza: por esta razon es muy difícil conocer si 
una sociedad que desgarra sus propios miembros con sus pro-
pias manos, es una sociedad que se regenera ó una sociedad 
que se disuelve. Las sociedades como los hombres, al tiempo 
de nacer y al tiempo de morir dan un jemido. 
Esto cabalmente sucedió con las dos sociedades cristiana y 
mahometana. Fuerte y vigorosa la primera , merced á una re-
ligion que permite la libertad y el desarrollo de la actividad 
del hombre, sus discordias no fueron otra cosa sino el movi-
miento febril y desordenado de sus fuerzas puestas violenta-
mente en ejercicio. Débil y enervada la segunda, merced á 
una religion que destruye la animacion y la vida en todo 
aquello que toca, sus discordias, sus desmembraciones y sus 
ódios agotaron los restos de sus fuerzas vitales , y agotándolos, 
aceleraron su disolucion y su muerte. Cualquiera diría al pre-
senciar la lucha obstinada y largo tiempo dudosa de los cris-
tianos entre sí, que era una lucha de gigantes; y al presenciar 
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las discordias intestinas de sus enervados conquistadores, que 
era una lucha de pigmeos; que aquellos disputaban por un 
trono, y estos por un sepulcro. 
De lo dicho hasta aquí resulta, que toda la história de'es-
ta época puede reducirse á'dos hechos generales, á saber: una 
guerra exterior y una guerra interior. En la guerra exterior 
combaten dos religiones ý dos pueblos: la religion cristiana y 
la mahometana, los árabes y los españoles. Esta guerra se ter-
mina con el triunfo definitivo de uno de estos dos pueblos y 
de una de estas dos religiones: con el triunfo del pueblo es-
pañol y de la religion cristiana : con la humillacion del Isla-
mismo y la espulsion de los árabes. En la guerra interior la 
contienda es esclusivamente entre los principios que aspiran á 
dominar en la sociedad cristiana y española. Estos principios 
son, el monárquico, el democrático y' el religioso por una 
parte, y el aristocrático por otra. Los primeros , nacidos de las 
entrañas históricas del pueblo español ; y el segundo nacido de 
la guerra que el pueblo español sostuvo contra sus conquista-
dores; como quiera que la guerra enjendró la aristocracia. Por 
donde se ve que la guerra exterior fue causa de la guerra in-
terior, puesto que en ella tiene la aristocracia su origen , y so-
lo la aristocracia la explica. Esto supuesto ¿cuándo debió ter-
minarse la guerra interior entre los principios monárquico, 
democrático y religioso por una parte, y el aristocrático por 
otra? Debió terminarse cuando tuviese un término la guerra 
exterior, puesto que en ella habia tenido su origen. Lo que 
debia suceder sucedió; siendo admirable la concordancia en-
tre la lógica de las ideas y la lógica de los hechos, entre la fi-
losofía y la história. 
La aristocracia dejó de ser poderosa no solo para dominar, 
sino hasta para combatir, en tiempo de los reyes católicos, 
cuando espulsados los árabes de Granada vió la Europa tre-
molar sobre fus muros el estandarte de la cruz, vencedor del 
estandarte del profeta en un torneo de ocho siglos. 
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ROMANCE PRIMERO.  
e0 ccrtoG  
«osen Beltran, si sois noble 
 
doleos de mi Señor,  
y deba corona y vida 
 
á un caballero cual vos.» 
 
«Ponedle en cobro esta noche,  
asi el Cielo os dé favor.  
Salvad á un rey desdichado,  
Que una batalla perdió.»  
«Yo con la mano en mi espada , 
 
y la mente puesta en Dios, 
 
en su Real nombre os ofrezco 
 
y ved que os la ofrezco yo,» 
 
«En perpétuo señorío 
 
la cumplida donacion  
de Sória y de âlonteaaudo, 
 
de Almansa,`Atienza y Seron.» 
 
«Y á mas doscientas mil doblas 
 
de oro, de ley superior,  
en el cuño de Castilla, 
 
con el sello de Leon,»  
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«Para que pagueis la hueste 
de allende que está con vos , 
y con que fundeis estado 
donde mas os venga en pró.»  
«Socorred al rey D. Pedro, 
que es lejítimo; otro nó: 
coronad vuestras proezas 
 
con tan generosa accion.  
    
    
        
        
        
        
        
    
Así cuando en occidente 
 
tras siniestro nubarron,  
un anochecer de marzo 
 
su lumbre ocultaba el sol,  
AI pie del triste castillo 
 
de Montiel, donde el penden  
vencido del rey D. Pedro 
 
aun daba á España pavor,  
Men Rodriguez de Sanabria 
 
con Beltran Claquin habló; 
 
y éste le did por respuesta,  
con francesa lengua y voz.  
«Castellano caballero,  
pues hidalgo os hizo Dios,  
considerad que vasallo  
del rey de Francia soy yo;»  
«Y que de él es enemigo  
Don Pedro, vuestro Señor,  
pues en liga con ingleses  
le mueve guerra feroz.)'  
«Considerad que sirviendo  
al infante Enrique estó,  
que le juré pleitesía , 
que gages me da y racion.»  
«Mas ya que por caballero  
venís á buscarme vos,  
consultaré con los [D ios 
si os puedo servir ó nó.»  
«Y como ellos me aconsejen  
que dé á D. Pedro favor,  
y que sin menguar mi honra  
    
        
        
        
        
      
^ 
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puedo guarecerle yo ;» 
«En siendo la media noche 
pondré un luciente farol 
delante de la mi tienda 
y encima de mi pendon.» 
«Si lo veis , luego . veníos 
vuestro rey D. Pedro y vos, 
en sendos caballos, solos, 
sin armas y sin temor.» 
Dijo el francés, y á su. campo 
sin despedirse tornó, 
y en silencio hacia el castillo 
retiróse el español. 
ROMANCE SEGUNDO. 
(9!' &61-/I4 .lo.
Inútil monton de piedras, 
de años y hazañas sepulcro, 
que viandantes y pastores 
miran de noche con susto, 
Cuando en tus almenas rotas 
grita el cárabo nocturno , 
y recuerda las consejas 
que de tí repite el vulgo : 
Escombros que han perdonado, 
para escarmiento del mundo 
 , 
la guadaña de los siglos, 
el rayo del cielo justo: 
Esqueleto de un jigante 
 , 
peso de un collado inculto, 
cadáver de un delincuente 
 , 
de quien fué el tiempo verdugo : 
Nido de aves de rapiña 
y de reptiles inmundos, 
en cuyos adarves suenan 
en vez de clarines buhos: 
 
Pregonero que publicas 
A  
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elocuente, aunque tan mudo, 
que siempre han sido los hombres 
miseria, opresion, orgullo: 
De Montiel viejo castillo, 
monton de piedras y musgo, 
que va reduciendo á polvo 
la carcoma de cien lustros; 
¡ Cuán distinto te contemplo 
de lo que estabas robusto 
la noche aquella que fuiste 
del rey D. Pedro refugio ! 
Era una noche de marzo, 
de un marzo invernal y crudo, 
en que con negras tinieblas 
se viste el orbe de luto. 
El castillo, cuya torre 
del hornenage el obscuro 
cielo taladraba a!! tiva  , 
formaba de un monte el bulto. 
Sobre su almenado frente, 
por el espacio confuso, 
pesadas nubes rodaban 
del huracan al impulso, 
Del huracan, que silbando . 
azotaba el recio muro 
con espesa lluvia a veces, 
y con granizo menudo; 
Y á veces rasgando el , toldo 
de nubarrones adustos, 
dos 6 tres rojas estrellas, 
ojos del cielo sañudos, 
Descubría amenazantes 
sobre el edificio rudo, 
y sobre el vecino campo , 
del cielo entrambos insulto. 
Circundaban el castillo, 
como cercan á un difunto 
las amarillas candelas, 
fogatas de triste anuncio
. ; 
Pues cran del enemigo 
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vencedor, y que sañudo  
el asalto preparaba 
codicioso y furibundo. 
De la triste fortaleza 
no aspecto de menos susto 
el interior presentaba, 
último amparo y recurso 
De un ejército vencido, 
desalentado, confuso; 
de hambre y sed atormentado, 
y de despecho convulso. 
Eu medio del patio ardia 
una gran lumbrada, á cuyo 
resplandor de infierno, en torno 
varios satánicas grupos 
Apiíiados se veían, 
en lo interno de los muros 
altas sombras proyectando 
de fantásticos dibujos. 
Gente era del rey D. Pedro, 
y se mostraban los unos 
de hierro y sayos vestidos, 
los otros medio desnudos. 
Allí de horrendas heridas, 
dando tristes ayes, muchos 
la sangre se.restañában 
con lienzos rotos y súcios. 
Otros cantaban á un lado 
mil cánticos disolutos, 
y fanfarronas blasfemias 
lanzaba su lábio inmundo. 
Allá de una res asada 
los restos frios y crudos 
se disputaban feroces, 
esgrimiendo el hierro agudo. 
Aquí contaban agüeros 
y desastrosos anuncios, 
que escuchaban los cobardes 
pasmados y taciturnos. 
Ni los nobles caballeros 
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hallan respeto ninguno, 
ni el orden y disciplina 
restablecen sus conjuros. 
Nadie los portillos guatda, 
nadie vigila en los muros. 
todo es peligro y desórden, 
todo confusion y susto. 
Los relinchos de caballos, 
los ayes de moribundos, 
las carcajadas, las voces, 
las blasfemias, los insultos, 
El crujido de las armas, 
los varios trages, los duros 
rostros formaban un todo 
tan horrendo y tan confuso, 
Alumbrado por las llamas, 
ó escondido por el humo, 
que 'asemejaba una escena 
del infierno Ÿ no del mundo. 
El rey D. Pedro entre tanto 
separado de los suyos, 
en una segura cuadra 
se entregó al sueño profundo. 
Mientras en un alta torre, 
despreciando los impulsos 
del huracan y la lluvia, 
de lealtad noble trasunto,l 
Men Rodriguez de Sanabria 
no separaba ni un punto 
del lado donde sus tiendas 
la francesa gente puso 
Los ojos y el pensamiento, 
ansiando anhelante y mudo 
ver la señal concertada, 
• 
astro de benigno influjo, 
Norte que de sus esfuerzos 
pueda dirigir el rumbo, 
por donde su rey consiga 
de salud puerto seguro. 
90 
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Anuncia ya media noche 
la campana de la vela, 
cuando un farol aparece 
de Claquin ante la tienda. 
Y no mísero piloto, 
que sobre escollos navega 
perdido el rumbo y el norte 
en noche espantosa y negra, 
Ve al doblar una alta roca 
del faro amigo la estrella , 
indicándole el abrigo 
de seguro puerto cerca, 
Con mas placer, que Sanabria 
la luz que el alma le llena 
de consuelo, y que anhelante 
esperó entre las almenas. 
Latiéndole el noble pecho 
desciende súbito de ellas, 
y ciego bulto entre sombras 
el corredor atraviesa. 
• Sin detenerse un instante 
hasta la cámara llega , 
dó el rey D. Pedro descanso 
buscó por la vez postrera. 
Solo Sanabria la llave 
tiene de la estancia rdgia, • 
que á noble de tanta estima 
solamente el rey la entrega. 
Cuidando de no hacer ruido 
abre la ferrada puerta , 
y al penetrar sus umbrales 
súbito espanto le hiela. 
No de aquel respeto propio 
de vasallo, que se acerca 
á postrarse reverente 
de su rey en la presencia; 
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No aquel que agoviaba á todos 
los hombres de aquella era 
al hallarse de improviso 
con el rey D. Pedro cerca; 
Sino de mas alto origen 
cual si en la cámara hubiera 
una cosa inexplicable, 
Sobrenatural, tremenda. 
Del hogar la estancia toda 
falsa luz recibe apenas 
por las azuladas llamas 
de una lumbre casi muerta.. 
Y los altos pilarones, 
 
y las sombras que proyectan 
en pavimento y paredes, 
 
y el humo leve que vuela 
Por la bóveda , y los lazos, 
y los mascarones de ella, 
y las armas y estandartes 
que pendientes la rodean,, 
Todo apar'ece movible, 
todo de formas siniestras, 
á los trémulos respiros 
de la ahogada chimenea. 
Men Rodriguez de Sanabria 
al entrar en tal escena 
se siente desfallecido, 
y sus duros miembros tiemblan, 
Advirtiendo que D. Pedro 
no en su lecho, sino en tierra,, 
yace tendido y convulso,  
pues se mueve y se revuelca ,. 
Con el estoque empuñado,_ 
medio de la vaina fuera, 
con las ropas desgarradas,, 
 
y que solloza y se queja; 
Quiere ir á darle socorro 
	  
mas ¡ ay  , 	 ¡ en vano lo intenta.! 
en un mármol convertido 
quédase: clavado en tierra, 
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só la infernal influencia 
de ahogadora pesadilla, 
prorumpir de esta manera. 
« Doña Leonor 	
 vil madrastra!!! 
quita, quita...... que me aprietas 
el corazon, con tus manos 
de hierro encendido 	
 espera, 
	
D. Fadrique, no me ahogues 
	  
no me mires, que me quemas. 
¡ Tello ! 	  ¡ Coronel 	  ¡ Osorio 
	  
¿qué quereis? 	
 traidores, ea! 
Mil vidas os arrancdra 
¿No temblais? 	
 dejadme 	  afuera. 
¿Tambien tú, Blanca? 	 y aun tienes 
mi corona en tu cabeza!! 	  
Osas maldecirme? 
	  inicua 	  
hasta Bermejo se acerca 
	  
¡ moro infame 	
 temblad todos. 
¿Mas, qué turba me rodea? 
Zórzo, d ellos : Sus, Juan Diente. 
¿aun todos viven?  pues mueran. 
Ved que soy el rey D. Pedro, 
dueño de vuestras cabezas. 
¡Ay qua estoy nadando en sangre! 
¿qué espadas, decid, son esas? 
¿qué dogales? 	  qué venenos? 
	  
¿qué huesos? 	  qué calaveras? 
	  
Roncas trompetas escucho 
	  
un ejército me cerca...... 
y yo d pie? 	 denme un caballo 
y una lanza...... vengan, vengan. 
Un caballo y una lanza. 
¿ Qud es el mundo 'en mi presencia? 
Por vengarme doy mi vida, 
Por un potro mi diadema (1). 
¿No hay quien d su rey socorra? » 
á tal conjuro se esfuerza 
Sanabria, su pasmo vence 
(1) Mi Kingdom for á horse. 
SIIARESPEAEE•. 
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y exclama n conmigo cuenta ». 
A sacar al rey acude 
de la pesadilla horrenda: 
a mi rey! mi señor!» le grita, 
y le mueve, y le despierta. 
Abre los ojos D. Pedro, 
y se confunde y se aterra , 
hallándose en tal estado, 
y con un hombre tan cerca. 
Mas luego que reconoce 
al noble Sanabria , alienta, 
y , « said que andaba d caza,» 
dice con turbada lengua. 
Sudoroso, vacilante 
se alza del suelo  , se sienta 
en un sillon y pregunta  : 
«hay, Sanabria, alguna nueva?» 
« Señor » , responde Sanabria , 
« el francds hizo la seña. » 
« Pues vamos » , dice D. Pedro , 
«haga el cielo lo que quiera.» 
Se prepara de unas joyas, 
bajo la veste encubiertas, 
cala un casco sin penacho, 
sin gorjal y sin visera, 
Una espada de Toledo, 
y una daga de hoja estrecha 
pone en la cintura, un manto 
sobre los hombros sujeta: 
Y dl y Sanabria en silencio 
la asombrada estancia dejan. 
Por un caracol oculto 
descienden con gran presteza, 
Salen a la barbacana, 
á un sitio apartado llegan , 
en donde con dos caballos 
un palafrenero vela. 
Cabalgan sin ser sentidos , 
y hendiendo la obscura niebla , 
adonde el farol los llama, 
y aun mas su destino, vuelan. 
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¿Id `a in«io^  
De Mosen Beltran Claquin  
ante la tienda de pronto  
páranse dos caballeros  
ocultos en los embozos.  
El rey D. Pedro era el uno,  
Rodriguez Sanabria el otro ,  
que en la fe de un enemigo  
piensan encontrar socorro.  
Con gran priesa descabalgan,  
y ya se encuentran entorno  
rodeados de franceses  
armados y silenciosos, 
En cuyos cascos gascones,  
y en cuyos azules ojos  
refleja el farol, que alumbra  
cual siniestro meteóro.  
Entran dentro de la tienda  
ya vacilantes, pues todo  
empiezan á verlo entonces  
de aspecto siniestro y torvo.  
Una lámpara de azófar  
la alumbra trémula y poco; 
 
mas deja ver un bufete, 
 
un sillon de roble tosco, 
 
, Un lecho y una armadura, 
 
y lo que fue mas asombro, 
 
cuatro hombres de armas inmobles, 
 
de acero vivos escollos. 
 
D. Pedro se desemboza  
y « vamos ya » dice ronco. 
y al instante uno de aquellos, 
 
con una mano de plomo , 
 
Que una manopla vestía 
 
de dura malla, brioso 
 
ase el régio brazo y 
 dice: 
 e esperad, que será poco ».  
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Al mismo tiempo á Sanabria 
por detrás sujetan otros, 
arráncanle de improviso 
la espada, y cubren su rostro. 
Traicion 	  traicion! gritan ambos 
luchando con noble arrojo; 
cuando entre antorchas y lanzas 
en la escena entran de pronto 
Beltran Claquin desarmado, 
y D. Enrique furioso, 
cubierto de pie á cabeza 
de un arnés de acero y  aro, 
Y ardiendo limpia eu su mano 
la desnuda daga, como 
arde el rayo de los cielos, 
que va a trastornar el polo, 
De D. Pedro el brazo suelta 
el forzudo armado, y todo 
queda en profundo silencio, 
silencio de horror y asombro. 
Ni Enrique á Pedro conoce , 
ni Pedro á Enrique. apartólos 
.e1 cielo hace muchos años, 
años de agravios y enconos, 
Un mar rugiente de sangre , 
de huesos un promontorio, 
de crímenes un abismo, 
poniendo entre el uno y otro. 
D. Enrique fue el primero 
que con satánico tono: 
« ¿quién de estos dos es »( prorumpe 
 
u el objeto de mis odios? » 
« Vil bastardo » (le responde 
D. Pedro iracundo y torvo) 
« yo soy tu rey; tiembla, aleve; 
hunde tu frente en el polvo ». 
Se embisten los dos hermanos; 
y D. Enrique, furioso 
como tigre embravecido, 
hiere á D. Pedro en el rostro. 
D. Pedro, cual leon rugiente, 
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europeo, y debió terminar desde el momento en que Felipe V , 
 renunciando sus derechos á la corona de Francia, tranquilizó 
á la Europa, y alejó acaso para siempre la probabilidad de la 
reunion de arribas monarquías. 
¿Quiso prevenir nuevas contiendas con su célebre regla-
mento de sucesion á la corona de España, publicado en 1713?  
¿Influyó en esta trascendental resolucion el recuerdo de la 
sangrienta guerra que habia precedido á su afianzamiento en 
el trono de la monarquía? ¿Se propuso evitar su reunion á la 
Francia, altamente reprobada por la, ley dada por Felipe III, 
insertando los contratos matrimoniales de la Infanta Doña Ana 
y de Luis XIII? Si tales fueron las miras que le impulsaron á 
introducir en nuestra legislacion tan grave novedad, sin con-
sultar legal y solemnemente el voto de los pueblos, preciso 
es confesar que obró con escaso acuerdo y absoluta im-
prevision. 
El testamento de Cárlos II babia procurado satisfacer dos 
necesidades de la monarquía ; una la de su integridad ; otra la 
de su independencia. La una estaba en contradiccion con los 
intereses europeos; la otra era enteramente conforme á ellos. 
La primera nacia del orgullo nacional y de preocupaciones 
generalmente arraigadas: la segunda era la misma necesidad 
de existir , porque no se puede concebir la vida de un pueblo 
sin el reconocimiento de su independencia. Mas la pracmática 
de Felipe V no satisfacia ningun sentimiento nacional, no pro-
ducia bien alguno, y antes daba orígen á males incalculables. 
Hemos dicho ya que la sucesion cognática contribuyó po-
derosamente á la formacion de la monarquía , y aunque he-
mos recordado las épocas en que se verificó la reunion de los 
reinos que la componen actualmente, no será inútil repetir 
que sin los enlaces de Doña Berenguela y D. Alfonso IX, y 
de Doña Isabel de Castilla y D. Fernando de Aragon, la Espa-
ña hubiera sido por mucho tiempo presa de la ambicion ex— 
tranjera ó de disensiones intestinas. No fue sin embargo este 
beneficio el único que produjo la ley de sucesion. 
La Península por su posicion topográfica, por el carácter 
de sus naturales, por sus ideas y costumbres religiosas, y por 
las frecuentes guerras en que se veia empeñada, necesitaba el 
Tomo III. 	 34 
^-^ 
A64 	 REVISTA 
auxilio de algunos estados de Europa para sostenerlas, y su 
 
frecuente contacto por salir de la natural inmovilidad á que 
 
estaba condenada. Estas necesidades no podian satisfacerse mas 
 
que por la renovacion de su dinastía, y sino produjo ventajo-
sos resultados en todos los periodos de nuestra historia en que 
 
se realizó , puede observarse que las alianzas matrimoniales  
tuvieron siempre por objeto un fin útil y beneficioso á la mo-
narquía. 
¿Dónde procuró reaova;rse la dinastía española á fines del  
siglo XV? La Francia su vecina , y su rival en Italia , tenia 
 
intereses; opuestos,. y su alianza no podia menos de ser funes-
ta á la conservacion de sus dominios. Debió, pues, buscar y  
buscó la dinastía de otra, nacion enemiga y tambien rival de 
 
la Francia para sostener con su apoya las contiendas que se  
la suscitaban. frecuentemente. Este fue el móvil de la alianza  
contraida con la casa de Austria; pero animada ella misma de 
 
rivalidad y de temor hácia la Francia, celebró por sistema va-
rios enlaces que hicieron recaer en una de sus vástagos la po-
sesion de, vastos dominios. Colocado este al frente de la mo-  
narquía española, dominando la mitad de la Europa y casi  
toda el nuevo mundo parecia haberla elevado al último grado  
de, esplendor y de poder. Sin embargo el mismo esceso de gran-
deza preparó su inevitable ruina , y el reinado de Carlos V 
 
fue el mayor, pero tambien el último periodo de la grandeza 
 
de la. monarquía.  
Si hubiera usada con mas circunspeccion de su poder, si 
 
no se hubiese comprometido en empresas largas y dispendio-
sas , si no Hubiera destruido todas las clases de la saciedad, 
 
anonadado las instituciones . á cuya sombra habla vivido por  
tantos siglos, la renovacion de la dinastía hubiera producido 
 
los saludables efectos que de ella se esperaban,,Cúlpese á.otras 
 
causas de los males que el reinado de Cárlos. I derramó sabre  
nuestra desventurada Espata.  
La ruina de sus  fueros y libertades dejó; á los reyes sine fre-
no alguno que los contuviese en sus desatentadas empresas,  
y corno si la providencia quisiese mostrar prácticamente á. los 
 
pueblos las fatales consecuencias del despotismo, una série no 
 
iinterr.utnpida de contratiempos y desastres siguió de cerca á  
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la caida de las instituciones nacionales, y hasta el genio espa-
ñol perdió su afamada elevacion y  vigor cayendo en el estado 
mas deplorable de abatimiento. La tiranía que envileció ó los 
pueblos hizo degenerar la raza de los reyes, y mientras que 
Carlos I habia sido general y rey, Carlos II ni fue rey, ni ge-
neral, ni aun hombre. 
La renovacion que sufrió la dinastía con su muerte fue, 
pues, una necesidad imperiosa, y segun hemos demostrado 
anteriormente la nacion obtuvo de ella resultados importan-
tes , conservando su independencia, y desarrollando los ele- 
mentos de su nuevo poder y prosperidad. Si esta .rro llegó á la 
altura á que debió levantarse, si los esfuerzos que hizo para 
reponerse de sus dolorosas pérdidas no dieron los abundantes 
frutos que eran de apetecer, preciso es buscar la causa en la 
ausencia sensible de buenas y completas instituciones políti-
cas, sin las cuales serán siempre insuficientes las leyes de su-
cesion mejor concevidas. Porque todo está unido en  la organi-
zacion política de un estado, todas las partes de la máquina de-
penden unas de otras, y vanamente se intentaria montar con 
inteligencia una rueda dejando imperfectas ó desprendidas las 
restantes de que debe componerse. 
La sucesion femenina tan útil , tan necesaria en la monar-
quía española , tan arraigada en sus antiguas costumbres y le-
yes es conforme ademas á los mejores principios de política. 
Si bastasen autoridades en esta materia citaríamos la de Mon-
tesquieu que afirma que a es contrario á la razon y á la na-
»turaleza que las mujeres manden en la casa, pero no lo es 
»que gobiernen un imperio.» En el primer caso su debilidad 
las veda la preeminencia. En el segundo templa el rigor del 
mando, inspira e l amor, y las hace, tanto en los gobiernos li-
bres como en los despóticos, mas propias para el gobierno que 
otras costumbres ásperas y feroces. Pocas naciones pueden 
mencionarse que hayan sido infelices bajo el gobierno de las 
.mujeres, y son varias las que se han visto elevadas por ellas 
al mas alto grado de esplendor .y de poder. Las lecciones de 
la esperiencia valen en este punto mas que cuantas observa-
clones pudieran exponerse contra la ley de sucesion que rige 
á la monarquía. 
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Sin embargo, no omitiremos contestar á los que pretenden 
que la sucesion de las mujeres compromete la. independencia 
de un pueblo y destruye su nacionalidad. Los que asi piensan 
desconocen la fuerza de las costumbres y de las instituciones, 
y no han consultado la historia. La independencia de un es-
tado solo puede peligrar por un contrato matrimonial, cuando 
ninguna influencia egerce aquel en la direccion de sus propios 
negocios, cuando no se consulta 6 se menosprecia y escarnece- 
 
su voluntad , cuando considerado como patrimonio de una 
persona 6 familia se dispone de él con insolente arbitrariedad 
y violencia. Mas entonces ¿á qué condicion está reducido? 
¿qué importa que una dinastía reemplace á otra condenada 
por todas las edades á causa de los males que atrajo so- 
bre ellas con su culpable conducta? La independencia de un 
Estado, la integridad de su territorio deben estar garantidas 
por el interés general, por las instituciones políticas que le 
rijan , y por el amor que tengan sus habitantes hácia ellas. 
En esté caso no se ofenderán sus costumbres, no se holla-
rán su constitucion y sus leyes , no padecerá su naciona-
lidad , porque su nacionalidad solo consiste en el respeto á 
su religion y á sus costumbres, y en la observancia de sus 
leyes. 
Hay ocasiones en que la alianza de un Estado puede ser fu-
nesta á otro menos grande y poderoso. Las hay en que el en-
lace de sus dinastías puede comprometer su independencia y 
el sosiego general. Pero en tales casos los pueblos intervi— 
niendo en aquellos actos en que los reyes no son tan libres 
como los ciudadanos, previenen las consecuencias de sus erro-
res, y se preparan con su razon y su firmeza un porvenir de 
libertad y de ventura. En semejantes circunstancias el deber de 
.los buenos patricios consiste en ilustrarles sobre sus verdade-
ros intereses, en evitar que extravien su espíritu las pérfidas 
sugestiones de la ambicion y de la intriga, en prevenir una 
sorpresa que seria funesta á su generacion, y mas funesta aca-
so á las generaciones futuras. Si cumplen con él, si consiguen 
que. en hecho tan trascendental se consulte no al interés de 
•una persona ó familia, sino al interés nacional, que es el fin 
y blanco de todas las instituciones, la sucesion de las mujeres 
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contribuirá tan poderosamente como la sucesion masculina 
á la libertad y bienestar de los pueblos. 
La España, que debe á ese órden de sucesion tan gloriosos 
recuerdos de esplendor, de independencia y de poder, miró 
siempre con disgusto la grave innovacion introducida por Fe-
lipe V en su ley fundamental. Dichosamente jamas estuvo en 
observancia la pragmática de 1713; pero conociendo el señor 
Don Carlos IV la necesidad de derogarla solemnemente con- 
vocó las Córtes de 1789, que reunidas en el palacio del Buen 
Retiro le dirigieron en 3o de setiembre del mismo año una 
peticion para que tuviese á bien mandar se observase perpe- 
tuamente en la sucesion de la monarquía la ley 2.a , tít. 15, 
partida 2.a , derogando formalmente el reglamento de 1713. 
El rey lo estimó asi, y mandó d los de sa Consejo expedir la 
correspondiente pragmática sancion, previniendo sin  embar-
go que por entonces se conservase el mayor secreto, mas bien 
por consideraciones de familia que por tnirq de público interés. 
El fausto nacimiento de nuestra augusta reina obligó á 
romper el velo que tanto tiempo habia cubierto la resolucion 
tomada á peticion de las Córtes de 1789 , y en 29 de marzo 
de 183o se publicó la pragmática sancion , por la cual se man-
dó observar y guardar la ley de partida, conforme con la cos-
tumbre observada por mas de loo años en la monarquía es-
pañola. Nadie osó entonces protestar contra esta determina-
cion. Nadie se atrevió á suponer cuestionables los derechos de 
la inocente princesa mientras no tuviese el monarca reinante 
sucesion masculina. Pero la traicion y la falsía realizaron en 
un trance tremendo lo que no hablan tenido valor de inten-
tar en momentos serenos y bonancibles, y arrancaron de un 
rey la derogacion de una ley fundamental, y de un padre la 
exheredacion de su legítima descendencia. 
La posteridad se resistirá á creer un acto tan insigne de 
ingratitud, de dureza, y de alevosía, y los reyes tendrán en él 
una leccion eterna de lo que pueden prometerse de-sus villanos 
aduladores en momentos de adversidad y de angustia. Por suer-
te no llegó á consumarse el atentado. Sus autores antes de re-
coger el fruto que esperaban de él sufrieron la amargura y la 
afrenta de que el moribundo monarca restituido como por 
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milagro á la vida declarase solemnemente que «  ni como rey 
»habla podido destruir las leyes fundamentales del reino, ni 
»como padre pudiera despojar con voluntad libre á su descen-
»dencia de sus augustos y legítimos derechos.» 
Las circunstancias en que se hizo esta declaracion eran 
muy diversas de las de t 83o. El rey acometido de una enfer 
medad gravísima, incurable, debia fallecer pronto. El partido 
enemigo de los derechos de su escelsa hija estaba apoderado 
de los primeros puestos del Estado. Los numerosos batallones 
realistas dispuestos á sostener las pretensiones del usurpador 
no esperaban mas que la señal para insurreccionarse; y mien-
tras que todo conspiraba al triunfo de la traicion, la augusta 
Cristina sola , sin otro apoyo que el de su justicia y el de la 
lealtad oprimida debia resistir al embate de fuerzas tan pode-
rosas y organizadas. ¿Qué hicieron sin embargo los que las 
dirigian? ¿Protestaron contra la declaracion del monarca? 
¿ Suscitaron alguna duda respecto á su valor ? z  Apelaron á la 
discusion y al raciocinio para sostener los pretendidos dere-
chos de su imaginario rey? No. Prefirieron recurrir á la fuer-
za , derramar á torrentes la sangre española, y cubrir de luto 
á la desventurada España por satisfacer su desapoderada am-
bicion y sus pasiones. La generacion presente les maldice, y 
las futuras edades, recordando los desastres y crímenes que 
han atraído sobre nosotros, condenarán su nombre á la exe-
cracion y al oprobio. 
La peticion de las Córtes de I ,789 vale por lo menos tanto 
como la de las expúreas Córtes de 1713. La resolucion de Car-
los IV , corroborada por la del Señor Don Fernando VII, vale 
mas que la de Felipe V. Porque en  fin, si este osó disponer de 
la corona como de una propiedad particular , si en todo lo 
concerniente á la sucesion se consideraba el primero y princi-
pal interesado y dueño, y no creia necesaria la concurrencia 
de las Córtes para variar el órden establecido en ella ¿ por 
qué se pretenderá que sus sucesores han carecido de tan ili-
mitadas atribuciones? ¿Por qué negar que sus determinacio-
nes en esta materia, conformes á la ley fundamental de la 
monarquía y á sus venerables usos y costumbres son mas fir-
mes y valederas que las de su predecesor? 
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La nacion ha pronunciado su imponente, irresistible fallo 
en esta cuestion, y los artículos de la ley fundamental que 
establecen la sucesion regular en la corona, y declaran á Do-
ña Isabel II reina legítima de las Espaiías estan escritos con 
sangre de generosos españoles sacrificados en el altar de la pa-
tria. Que se resignen, pues, los que con cualquiera objeto in-
tenten destruirlos. La monarquía hereditaria por derecho de 
primogenitura tiene en su favor la sancion de los siglos y el 
sello augusto de la filosofía. Los pueblos aman esta institu-
cion porque temen las convulsiones de la anarquía y los crí-
menes de la ambicion desenfrenada. Los pueblos la miran co-
mo el numen tutelar de su libertad y ventura. Y cuando una 
institucion es tan popular, cuando tiene su origen en la anti-
güedad y su apoyo en las leyes, en las ideas, en las costum-
bres, en el modo de existir de un Estado, inútiles serán los 
esfuerzos que las facciones empleen para derrocarla. La violen-
cia podrá conmoverla, pero el arrojo y la desesperacion la da-
rán nueva solidez y firmeza. La voluntad de los pueblos es ir-
resistible. La fuerza los exaspera. A la rezan solamente está re-
servado el alto cargo de conducirlos por la senda de la verdad 
y del bien. 
Madria 20 de Marzo de 1839. 
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DE LOS GRAVES DAÑOS QUE CAUSAN 
LAS 
SOCIEDADES SECRETAS, 
ASI RESPECTO DE LA LIBERTAD'COMO RESPECTO DEL ORDEN. 
EN algunas naciones de la antigüedad, en que el poder sa-
cerdotal egercia sumo influjo, y aspiraba poco menos que 
una dominacion absoluta, no es estraño que procurasen ocul-
tarse bajo el impenetrable velo del misterio los planes y de-
signios de aquella clase prepotente, y á veces hasta el depó-
sito de la ciencia , para cautivar nias facilmente la admiracion 
y la obediencia de los pueblos. 
El Oriente , en que el poder teocrático ha tenido durante 
el trascurso de los siglos como su asiento Ÿ  trono, presenta no 
pocos testimonios de aquella verdad; y del Egipto fué de don-
de tomaron los griegos, juntamente con las semillas de las 
ciencias para trasplantarlas á su feracísimo suelo, ceremonias 
y ritos misteriosos, que dieron á algunos templos y ciudades 
tanto renombre y fama. 
Discípulos de los griegos, y no desdeñándose los vencedo-
res de recibir de las manos de los vencidos leyes, usos y cos- 
tumbres, los romanos acogieron en sus templos á las divini-
dades de la Grecia; y el poder de los reyes en los primeros 
tiempos, y el de los senadores y patricios en siglos posterio-
res, se valió diestramente del influjo del sacerdocio, de los 
vaticinios y oráculos , á veces para domar la cerviz del pueblo, 
y á veces para empujarle á cumplir el destino de Roma, afian-
zando el imperio del mundo. 
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para todos, contando con los medios necesarios para estimu-
lar á los perezosos é instruir á los ignorantes. Ya tendremos 
ocasion de reconocer en el discurso de este artículo cuánto 
importa que la administracion general esté investida de seme-
jante fuerza; y eso que sabernos existe un escollo en dicha in-
vestidura, cual es en el abuso que de los medios coercitivos 
pueden hacer los gobernantes á quienes se confiaron. En los 
gobiernos representativos los delegados de la nacion, residen-
ciando al poder, ni le dejan fuerza bastante á reprimir el mal, 
ni latitud suficiente para hacer el bien. Todo son luchas parla-
mentarias, desconfianzas, acriminaciones y ataques continuos 
á los ministros que consumen un tiempo precioso en contra 
de los verdaderos intereses de la nacion. 
No causa extrañeza el ver que la Francia y la Inglaterra, 
colocadas por su riqueza, poder y conocimientos al frente 
del movimiento social de nuestra época, se hallan mas atrasa-
das que los estados pequeños de Alemania con respecto á la 
instruccion primaria? Todavia no tiene la Inglaterra una ley 
que asegure las bases de un buen sistema de instruccion ele-
mental, y eso que tanto se afana por todo lo que puede real-
zar la dignidad del hombre. La ley nuevamente adoptada en 
Francia es tambien insuficiente. Asi estas dos naciones, que tan-
to ganarian con la mayor propagacion de los conocimientos 
humanos, se ven privadas de sinnúmero de ventajas, porque 
sus gobiernos respectivos no han sido bastante poderosos para 
regularizar un buen sistema de instruccion primaria. 
Lord Brougham en Inglaterra y Mr. Cousin en Francia 
nada omitieron para vencer las dificultades; pero los obstácu-
los ya señalados fueron mas poderosos que los esfuerzos de 
una administracion obligada á luchar contra dos cámaras, que 
atendian mas bien á preocupaciones funestas que á los verda-
deros intereses del pais. El cuadro paralelo y la historia de la 
propagacion de la instruccion primaria en las principales 
 par-
tes de Europa harán resaltar la exactitud de la observacion 
anterior. Los habitantes de la Toscana han probado en estos 
últimos años, que el amor á las ciencias y artes que tanta ce-
lebridad dió á su patria, no se había estinguido en sus corazo- 
nes. Florecen en este ducado escuelas lancasterianas y supe— 
TOMO II, 	 7 
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riores, y todo habitante de cualquier clase 6 condicion se 
apresura á contribuir á los gastos que originan. Al lado de las 
célebres universidades de Pisa y Sienna, la primera fundada 
en t 16o y la segunda en 1275,  á las que concurren mas 
de 900 estudiantes, á la par de los Studi-Académici de Flo-
rencia donde se enseña la medicina y bellas artes, levántanse 
hoy dia cinco colegios á los cuales asisten cerca de t Zoo jóve-
nes: 7 escuelas donde se enseña la latinidad á 1800 discípulos, 
y en fin 21 seminarios que ademas de 1 00o pensionistas, ad-
miten centenares de alumnos externos. No se han limitado á 
esto solo los desvelos de la ilustrada Toscana: no la ha pare-
cido suficiente que las clases elevadas tuviesen todos los me-
dios necesarios para instruirse: el pueblo debia en su concepto 
participar tambien del beneficio de la instruccion. En el espa-
cio de algunos años, los 247 concejos del gran ducado llega-
ron á contar 23o escuelas. Florencia tiene nueve de ellas, seis 
de las cuales siguen el método Lancasteriano, y están sosteni-
das á espensas de una sociedad y del conde Demidofi, y las 
tres restantes destinadas á la instruccion de jóvenes que no 
llegan á ro años de edad. Una de estas escuelas abierta cri fe-
brero de 1829 en Liorna cuenta en el dia 25o alumnos. Las 
horas diarias de trabajo son 6, divididas 3 por la maîiana y 3 
por la tarde. Allí se aprende á leer, escribir y contar, y en 
las clases superiores se enseiza el dibujo lineal. La escuela se 
divide en 22 clases para la lectura y escritura, y en 3o para 
la aritmética; habiendo parecido necesaria esta division con el 
objeto de que el paso de una clase á otra sea casi impercepti-
ble, y que el niño que por falta de atencion no hubiese hecho 
ningun adelanto en la inferior, no sea detenido en la que pre-
cede. Finalmente, el número de estudiantes que asisten á estos 
establecimientos es á la poblacion como i â 3o: de manera 
que los dos tercios de jóvenes del pais reciben los primeros ele-
mentos de instruccion. A la verdad, esta proporcion akin deja 
gran vacío; pero al menos, como probaremos, la educacion 
que reciben los jóvenes en las escuelas no es ilusoria. 
La mas notable de todas ellas es sin disputa la comercial 
que se abrió en Liorna en el mes de agosto de 1833 , dirigida 
en el dia por el profesor Doveri. Los propietarios de esta casa 
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de educacion son los padres de los niños: que en ella se admiten: 
ellos atienden á todos los gastos, señalan sueldo á los maestros, 
y metodizan los trabajos. De aqui el nombre de Scuola dei 
patri di famiglia que se la ha dado. La administracion está 
bajo•la vijilancia inmediata de una comision compuesta de cua-
tro inspectores y un tesorero, que se elijen anualmente entre 
los padres de los alumnos. Cada inspector ejerce su encargo 
por turno durante 3 meses consecutivos. A los jóvenes se les . 
divide en tres clases, y toman parte en los trabajos del modo 
siguiente. A todos en general se les enseña historia' sagrada y 
geografia los sábados; é historia natural tres vece's á la sema-
na. La aritmética y geografia no pertenece sino á la t.' clase, 
y la esplicacion es 3 veces á la semana. El sistema adoptado 
para aprender las lenguas vivas es el siguiente. En la 1,.a y 
 2.a 
 clase se enseña tres veces á la ; semana la filosofia moral en ita-
liano , y otras tres veces á la semana la historia antigua y mo- 
derna en francés, y á todas 1 .as tres clases indistintamente la 
geografia en inglés. El profesor , que es francés, lee y cor.rije . 
el pasage histórico que cada ; discípulo lleva, escrito en dicho 
idioma. Concluida la lectura, y las correcciones hace varias pre-
guntas, en francés, á los
. 
discípulos sobre el mismo pasage his-
tórico , respondiendo estos en francés. Un inglés enseña la 
geografia de igual modo ; 'pero estos estudios no pertenecen 
sino en las clases superiores. . En las inferiores los niños princi-
pian á pronunciar ambos idiomas, para lo cual el maestro 
 es-
cribe en el encerado una frase francesa, , y conforme va pro- 
nunciando lentamente la palabra ; los niiips la copian en sus 
cuadernos: despues les dá la significacion de la palabra y de 
toda la frase. Estos estudios duran 4 años, y el precio de la 
pension es de 32 francos por año , á mas de 2 francos para los 
gastos del primero. Los felices resultados de esta escuela han 
escitado la mas viva emulacion entre los propietarios, y pron-
to se unirán á los estudios indicados el latin, lógica, la meta-
física, la jurisprudencia comercial, la teoría y práctica del 
 co-
mercio , el aleman, la álgebra, la química aplicada á las artes, 
la mecánica y la química. 
Mejor aspecto presenta la Lotnbardía, y sin embargo la 
introduceion de establecimientos elementales no fecha sino 
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desde 1822. Pero en esta época el gobierno austriaco promul-
gó una ley , que obligaba á los padres de familia á enviar á sus 
hijos á la escuela, de modo que estas se fomentaron como por 
encanto. Dichas escuelas son conocidas con el nombre de scuo-
le minori et scuole maggiori; todas para las clases inferiores y 
media, no teniendo mas objeto que formar buenos labradores 
y artesanos, procurando á las clases secundarias medios de 
poder dedicarse ventajosamente al comercio, agricultura y be-
llas artes. Las scuole minori admiten jóvenes de 6 á 12 años 
de edad, y su instruccion abraza la religion, lectura, escritu-
ra, aritmética y algunas nociones de gramática: las mujeres 
aprenden á coser y hacer media. Divídense estas escuelas en 3 
clases, y la instruccion que en ellas se da exige cuando mas 
dos ó tres años de asistencia. Las escuelas mayores estableci— 
das sobre bases mas latas se dividen en 3 clases y otras en 4, 
enseñándose en ellas la caligrafía , la aritmética, la geometría, 
la historia natural, la mecánica, el dibujo lineal y la arqui-
tectura. 
Por de contado la ley austriaca ha debido influir podero-
samente en los progresos de dichos establecimientos, y au-
mento de alumnos. El número de escuelas mayores en 1822 
ascendia tan solo á 19 para los jóvenes y á I 1 para las niñas: 
el de las menores para los primeros á 2103, y para las segun-
das á 492, concurriendo á ellas 81.244 jóvenes, y 26.524 ni-
ñas. Diez años despues se nota un aumento considerable, á 
saber; 57 escuelas mayores de hombres y 14 idem de muje- 
res; 2279 menores de jóvenes y 1184 de niñas, ascendiendo el 
número de alumnos á 112,177 los primeros y 5464o de las se-
gundas. A esto hay que añadir 228 escuelas dominicales (scuo-
le festive) frecuentadas por 4566 jóvenes de menos de 12 
años: las particulares de las grandes poblaciones, sostenidas á 
expensas de personas caritativas, donde sinnúmero de jornale-
ros y aprendices de oficios reciben por las tardes una instruc-
cion regular: las primarias de los hospicios destinadas á los 
huérfanos: en fin 26 escuelas de caridad de las que 20 admi-
ten diariamente 702 jóvenes, y 16 son frecuentadas por 732 
niñas: 24 escuelas primeras de pago que cuentan 5t 19 alum-
nos, y 455 de igual clase, á donde concurren 8631 señoritas; 
PP'  
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y por último sinnúmero de casas de educacion particulares 
que dan instruccion á 7021 discípulos y 1641 alumnas. En 
suma 188,879 jóvenes que no llegan á I2 años van á la escue-
la: esto es, un estudiante por cada doce habitantes, 6 la casi 
totalidad de los niños de 6 á 12 años que forman parte de la 
poblacion de Lombardia. 
Pero el legislador ha meditado' que para tener derecho de 
obligar á las clases inferiores á mandar sus hijos á la escuela, 
y amenazar con severas penas á los desobedientes, era nece-
sario que la instruccion costase á las familias pobres lo menos 
posible: en una palabra, ha comprendido que la mayor parte 
de estas escuelas dehiart ser gratuitas, atendiendo el Gobierno 
á los gastos que ocasionaban. En su consecuencia los dos ter-
cios. de ellas cuestan al Estado anualmente 2.146000 fr., gra-
vando el otro tercio sobre los concejos que emplean para su 
sostenimiento 1075.0oo fr. No se ha limitado.á esto solo la so-
licitud del Gobierno: para que la ley se llevase á efecto ha 
determinado que cada provincia y cada distrito sea recorrido y 
visitado de vez en cuando por inspectores nombrados por el 
Estado, sobre los cuales pesa la vigilancia de dichos estableci-
mientos. El nombramiento de maestros ha llamado asimismo su 
atencion. La mayor parte de estos son jóvenes ó eclesiásticos, 
que acabados sus estudios pasan á Milan 6 Mántua á aprender 
el arte de enseñar: en seguida sirven de pasantes un año en 
alguna escuela pública; y si despues se les juzga aptos, reci-
ben el nombramiento de profesores. En fin , en casi todos 
los establecimientos hay médico y cirujano para cuidar á los 
niños. 
Examinemos ahora el mecanismo interior de enseñanza: 
vénse en estas escuelas pocos libros. Se trata, por ejemplo, de 
aprender un suceso histórico. El maestro solamente toma la 
historia, lee con voz clara y sonora el pasage en cuestio.n; y 
despues, para hacer mas impresion á su auditorio, da á sus 
discípulos una estampa iluminada que representa el paso que 
acaba de leer. Esta lámina hiere por lo general mas fuerte-
mente la imaginacion de los niños que hacen al maestro mil 
preguntas, ya sobre los colores de los trages, ya sobre las per-
sonas. Del mismo modo se suelen explicar las artes mecánicas. 
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A los mas pequeños se les exige pronuncien los nombres de todas 
las piezas de su vestido y el de cada mueble de su cuarto. Pa-
ra enseñarlos á contar se sirven de un gran tablero, en el 
 que 
 hay doce alambres gruesos colocados horizontalmente uno so- 
bre otro con bolas de madera ensartadas en ellos. Por medio de 
las bolas cuenta el niño una , dos , tres, &c. ; y en pocas lec-
ciones aprende á sumar, restar , multiplicar y partir. La nu-
meracion ó el valor de las cifras se les explica por medio de 
otro tablero igual al anterior , con la sola diferencia de que 
los alambres estan colocados perpendicularmente. Cada uno de 
ellos tiene nueve bolas que desaparecen de allí por medio de 
un resorte: los alambres de la derecha representan las unida- 
des, decenas, centenas, &c.; y debajo de cada hilo hay unos 
cartones donde estan los números : de manera que el niño . 
pueda ver á la vez el número y las bolas que á él correspon- 
den. Para las fracciones se sirven asimismo de otro tablero, en 
el cual los alambres estan colocados horizontalmente: 'en el 
primero hay un cilindro : en el de mas abajo ó segundo, otro 
cilindro igual al primero, pero partido en dos mitades iguales: 
en el tercero otro igual al primero, dividido en tres tercio§, 
y asi sucesivamente. Sin dificultad se concibe la facilidad cou 
que por medio de dichos cilindros aprenden los niños el me- 
canismo de las fracciones. Para formar las sílabas y palabras , 
se valen de cartones donde estan impresas varias letras. Su-
pongames, la palabra libro, la componen cogiendo una á una 
las letras, y formando las sílabas que pronuncian separada-
niente, y unen despees. Si se trata de una leccion de historia 
natural, en vez de cansar el entendimiento y la memoria de , 
los niños con áridas explicaciones, se habla á su alma con his-
torias ó cuentos relativos á los animales, sobre los que se pro- 
cura llamar su atencion: y despues se les hacen preguntas 
acerca de los hábitos y gritos de los animales. Nadie podrá 
imaginarse los buenos resultados que este método proporciona. , 
El que. siguen las escuelas primarias de Toscana es diferen-
te. Para enseñará leer y escribir á los niños se valen de dos 
medios: uno que •llamaremos de imitacion , y otro de aplica-
cion. Por ejemplo: el pasante designa una sílaba, y  la pro-
nuncia en alta voz, y el discípulo la repite igualmente: esta es 
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la imitacion. En seguida manda el pasante al niño busque la 
misma sílaba, y este la encuentra y la pronuncia: he aquí la 
aplicacion. En la aritmética proceden de este modo. Traza el 
pasante 4 líneas, y dice: para representar 4 nos valemos de 
esta figura: y hace un 4 en el encerado. Despues borra el nú-
mero y pregunta al alumno cuantas líneas ha trazado , y este 
contesta escribiendo la cifra ó número correspondiente. En la 
lectura se han abstenido de seguir el método antiguo, reduci-
do á que los niños aprendiesen el nombre de las letras antes 
de juntarlas. Para evitar un estudio tan pesado se les enseña de 
una vez el sonido de las sílabas; y, gracias á este sistema, leen 
de corrido en poco tiempo. 
Pero este método tiene una contra, cual es la de herir mas 
á la memoria que al entendimiento del discípulo. Por lo cual 
sucede que muchos jóvenes leen de corrido todas las palabras 
de uná frase, pronunciándolas distintamente, sin que tengan 
la menor idea de la significacion de la frase que acaban de 
leer. Se ha tratado de corregir este mal obligando á los pa-
santes á que egerciten el entendimiento de los discípulos de su 
clase , haciéndoles preguntas relativas al asunto de la leccion; 
pero como estos pasantes generalmente son jóvenes de 12 á 14 
años, no tienen el talento bastante para juzgar si el niño á 
quien preguntan ha comprendido bien el significado de la 
leccion. 
Sin embargo, el plan anterior se ha planteado con feliz 
éxito en la escuela mútua de Florencia, en donde los discípu-
los hacen un egercicio llamado sviluppo intellectuale, reducido 
á que todo alumno lee un párrafo, sobre el cual sufre va-
rias preguntas del maestro, deduciendo este por último del 
trozo leido alguna máxima moral. Los mas adelantados hacen 
en sus casas varias composiciones. 
Con respecto á premios y castigos, el, Gobierno austriaco 
ha creido sábiamente de nada servian los primeros, mientras 
aquellos que los recibiesen ignorasen su valor, y el amor pro-
pio de los no premiados no se ajase y resintiese. Háse valido, 
pues, de otros medios. Por decontado se han prohibido los 
castigos corporales severamente: el maestro ó maestra no tiene 
otro derecho que el de reprender á los alumnos; y si estos 
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persisten en su mal proceder, separarles de sus compañeros, 
impidiéndoles disfrutar de las horas de recreo. De un medio 
sencillo se ha aprovechado el Gobierno para poder premiar, 
y no castigar con rigor. Bajo el hermoso cielo de Italia la 
música reina como soberana: grandes y pequeños, ricos y po-
bres, todos saben música ó quieren aprenderla. El Gobierno 
ha introducido este estudio eri las escuelas primarias, y gra-
cias á la disposicion qüe cara este arte tienen los niños, se les 
ha hecho sin trabaja dóciles y obedientes. 
Un sistema análogo se ha planteado en Toscana. A los ni-
ños no se les castiga tampoco con penas corporales: el regla-
mento dice que ningun maestro castigará ni con vara ni con 
la mano. En las escuelas toda la responsabilidad pesa sobre 
los pasantes, los cuales se eligen entre los alumnos mas aven-
tajados. Veamos como se procede á su eleccion. Despues que 
 el maestro ha reconocido en alguno de sus discípulos la capa- 
cidad suficiente para desempeñar las funciones que van á con-
fiársele, pregunta á toda la clase si tiene que oponer algo 
Contra el nombramiento que propone.. Si esta dice que no, la 
eleccion está hecha. De manera que la tercera parte de l,ós 
discípulos forman de este modo el cuerpo de pasantes. Cuidan 
estos de la policía de la escuela., y les está prohibido hablar á 
los educandos de su clase: vigilan á sus condiscípulos, é in
- 
dican al maestro quienes son los que sobresalen por su apti-
tud, celo y aplicacion , y formalizan las, acusaciones de los 
que se portan ó conducen mal. Respecto á este último punto. 
sucede en las escuelas en pequeño, lo que en nuestros juzgados 
y tribunales. Todo jóven acusado de cualquier falta compare-
ce ante un jurado compuesto de sus condiscípulos: la falta que 
ha cometido se saniete al  examen y deliberacion del tribunal 
que la averigua y pesa como si se tratase de un crimen ca-
pital. Se oye al acusada la defensa: y si la sabiduría del ju-
rado le cree culpable, á pesar de ella, pronuncia un, verdicto 
de culpabilidad; y esta suprema decision se anota en un libro 
destinado para este uso. Tal era en 1832 el estado de la, edu-
cacion en Toscana y Lombardia. Pero Despues de esta época 
Bergamo, Cremona, Venecia, Vicencia y Verona han querido 
aumentar el número de ,s its escuelas primarias. Durante el 
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año pasado se han abierto en Milan 3, á donde asisten diaria-
mente 3oo alumnos que no llegan á I o años de edad: y no 
tardará en aumentarse este número. Ilay ademas 5 escuelas 
próximas á abrirse, destinadas al mismo obgeto, y de las que 
una servirá para 15o niños. Asi dentro de poco Milan poseerá 
sinnúmero de estos establecimientos, para que todas las cla-
ses de la sociedad puedan gozar del beneficio de la instruccion. 
No es menos satisfactorio el estado en que se halla Dina-
marca respecto á la educacion elemental. Las escuelas en este 
reino estan divididas en tres categorías, á saber: las de las 
ciudades, las de los pueblos y las de Copenhague ó capital. En 
las escuelas de las aldeas y ciudades los alumnos comienzan 
sus estudios á la edad de 7  años, continuándolos hasta los t 4 
6 15. Los diferentes ramos de la educacion son : la lectura, 
escritura , cálculo, principios de religion, elementos de histo-
ria y geografía de Dinamarca. Las jóvenes aprenden á coser y 
hacer media. Toda escuela se divide en dos secciones: la es-
cuela de la mañana y la de la tarde. Las lecciones duran en 
verano desde las 7 de la mañana á las t t del dia,,y desde las 
4 de la tarde á las 6 de la misma. En invierno desde las 8 de 
la mañana hasta medio dia, y desde las dos á las 4 de la tar-
de. Las escuelas primarias de Copenhague son mas elevadas-  
Asisten á ellas los alumnos desde la edad de 6 años en adelan-
te. En los primeros meses de su asistencia á la escuela no 
aprenden mas que á pronunciar las palabras, su significado y 
los principios de religion, cuyos estudios duran hasta que sa-
ben deletrear, escribir y conocer los números. Entonces la edn-
cacion abraza la ortografía, la gramática, el estilo, la proso-
dia, el cálculo mental, y el cálculo escrito en todas sus apli-
caciones á las circunstancias ordinarias de la vida: los ele-
mentos de ciencias naturales, algunos principios de física é 
higiene, la tecnologia, la geometría y el uso de las máquinas. 
El sábado es dia de asueto; y durante la siega hay vacaciones 
en las ciudades y aldeas. El método mas generalizado y segui-
do es el de Lancanter, no obstante los clamores y quejas que 
contra él se han levantado últimamente. Con respecto á la 
instruccion nada deja que desear estas escuelas. El discípulo 
puede aprender todo lo que le ha de ser necesario para la 
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carrera que trate de abrazar: pero es preciso no abandone las 
lecciones. El legislador danés ha pensado en ello, y la educa-
cion elemental debe su prosperidad al Gobierno. Como en 
Lombardia , el mayor número de escuelas danesas han sido 
instituidas por el estado con la sola diferencia de que estan 
sostenidas á expensas de los propietarios de los concejos, en 
donde hay esta clase de establecimientos, ó si el Concejo es 
pobre por el Gobierno. Tambien en Dinamarca la ley impone 
la obligacion á los padres de familia y amos de enviar sus 
hijos y criados á la escuela; y exige que todos los dinamar-
queses sepan leer y escribir, imponiendo penas severas á los 
contraventores. Es muy difícil eludir esta ley: el legislador ha 
atendido á todos los obstáculos que podian nacer de la igno-
rancia 6 mala voluntad: verificando exámenes rigorosos á los 
que nadie puede sustraerse : obligando á los estudiantes á que 
cada año den cuenta de sus trabajos á una comision nombrada 
por el Gobierno; y creando en cada parroquia otra de vigilan-
cia encargada de fiscalizar severamente las escuelas del lugar. 
Esta comision se compone de un sacerdote y dos vecinos que 
se titulan representantes de escuela (skole forstander). Hay 
ademas una direccion que la forman el obispo ó dos sacerdo-
tes del alto clero, un diputado de pobres, el primer magis-
trado de la ciudad, el burgomaestre y dos adictos. Y en fin, 
la administracion central ó cancillería. Las obligaciones de la 
comision de vigilancia son visitar la escuela cada 15 dias, exa-
minar el libro de partes del maestro, cuidar del buen estado 
de los edificios, pagar los sueldos á los maestros, y egecutar 
las órdenes de la direccion. Está asimismo encargada de ma-
tricular todos los años á los niños en edad de ir á la escuela; 
á cuyo efecto recorre los pueblecillos y aldeas, y obliga á los 
padres á que los manden á la escuela de la parroquia , ó á que 
justifiquen se han educado ya: en fin de 6 en 6 meses remite 
á la direccion una memoria en la que manifiesta los progresos. 
de los alumnos ó las necesidades de la escuela. 
A pesar de estas precauciones, por minuciosas que parez-
can , no hubieran respondido á las esperanzas concebidas si 
hubiera habido neglijencia y descuido en la eleccion de los 
maestros. De su aptitud y celo depende el brillante porvenir 
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de una escuela. El gobierno dinamarqués, conociendo la im- 
portancia de estas elecciones, y para formar personas dignas dé 
la alta mision de enseñar , ha abierto escuelas normales, en 
las cuales los jóvenes que siguen dicha carrera, reciben la 
instruccion necesaria para el buen desempeño de sus destinos. 
Hoy dia hay cuatro escuelas de estas: en 1790 no existia mas 
que una. Todas ellas estan á cargo de cuatro profesores, de los 
cuales uno lleva 'el título de representante. Los alumnos en-
tran á los i8 aiiios de edad, y salen á los 21. La pension cues- 
ta zoo escudos al año; pero si cualquier jóven justifica su po = 
breza, y se notan en él disposiciones para enseñar, no paga 
nada. La enseñanza consiste en la religion , la biblia, el evan-
jelio , la lengua patria , gramática , escritura, historia natu-
tural, aritmética y geometría práctica; historia de la religion, 
historia y geografía del pa' 's, canto eclesiástico y música ins-
trumental , la pedagogia , principios de anatomía é hijiene, 
con el objeto de que cuando sean maestros puedan dar con-
sejos saludables á los aldeanos; y por fin los ramos principa-
les de economía rural y algunos trabajos manuales que tienen 
un objeto de utilidad práctica. Esta instruccion satisface las 
exijencias que reclama el empleo de maestro primario. En las 
escuelas normales hay seis dias de trabajo á la semana y siete ho-
ras de clase diarias. A ti nes de cada año sufren los educandos 
un exámen, y en el último reciben el diploma ó nombra- 
mienio; pero si salen reprobados se les envia á sus casas, de- 
biendo pagar á la escuela loo escudos. 
Digamos algo de la historia de estas instituciones, de la 
influencia que han tenido en la educacion pública, y del bien 
que de ella puede reportarse si continúa su espíritu primitivo. 
La existencia de las escuelas mencionadas data á princi- 
pios del último siglo: en cuya época fundó Franke en Halle su 
pcedagogiutn y otro establecimiento de educacion para los 
maestros. Steinmetz le sucedió , y animado de la opinion pú-
blica que ya (l abia aprobado y aplaudido tan feliz innovacion, 
erigió una escuela liara los maestros de Klosterberge, cerca 
de Magdeburgo, siguiendo los principios y métodos de Franke: 
escuela que contando en su seno numerosos discípulos, gra- 
cias á los desvelos del fundador , fué un plantel de donde sa- 
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lieron por espacio de mucho tiempo maestros distinguidos que 
se esparcieron por todo el Norte de Alemania. Tan brillante 
resultado dispertó la emulacion; y pronto al lado de los esta-
blecimientos de Steinmetz y Franke se levantaron entre otros 
el se,ninariunz doctrina; elegantioris de Cellario en Halle, y la 
escuela filológica y escolástica de Gættingue que debe su ori-
gen á Gesner, y fue la primera regular en este género„ Des- 
pues tuvieron escuelas especiales para profesores 
 , Yena, Ha-
lle, Erlinga, Helmstadt, Leipsik, Hudelberg, Kell, Breslau, 
Berlin, Munick, Dorpat y otras ciudades. 
Pero todas ellas, que entonces se llamaban estudios acadé-
micos de pedagogia no abrazaban otra instruccion que la su-
perior: y los alumnos no salian de alli sino para 'enseñar las 
humanidades y autores clásicos. Casi . todas estaban incorpo-
radas á las universidades. Los establecimientos de Hecker, 
fundados sobre una base menos lata, pero de tanta utilidad 
como los de Franke, se titularon escuelas populares ó del pue-
blo. En ellas se admitia á los jóvenes que deseaban consagrar-
se á la educacion de las clases inferiores. 'Todo el mundo las 
recibió con aplauso y aprobacion , lo cual ejerció una gran 
influencia para su porvenir. El gran monarca reinante enton-
ces en Prusia las dió un testimonio del interes que por ellas 
se tomaba. Federico II publicó una real órden en 1752 pa-
ra que todas las plazas vacantes de maestros en sus dominios y 
en el. Neumals y Pomerania, se diesen á los alumnos de la es-
cuela de Hecker. Años despues concedió varias cantidades con-
siderables para la educacion de cierto número de discípulos. 
No tardaron en dar sobrados frutos estas escuelas. El pro-
fesor Bazedow inventó un escelente método: y á su ejemplo el 
canónigo Von Rochow hizo ver las ventajas que podian re-
sultar del esmere en la educacion de los profesores. Von Ro-
chow organizó los establecimientos de Rekahn en el Brande-
burgo, y los que se erijieron en los territorios vecinos, que lle-
garon á ser vastos campos de erudicion: á donde concurrian to-
dos los jóvenes de Alemania para aprender los principios y 
práctica de la instruccion primaria. Haberstadt en 1778, y 
Breslau en 1787, vieron levantarse en sus recintos varias ca-
sas destinadas á la educacion primaria: y en Wesel y en Min- 
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den, gracias á la liberalidad del baron Von der Beck y el 
párroco Herbing, se crearon escuelas del mismo género. 
¡Cosa admirable ! que los pequeños estados hayan dado 
ejemplo á los grandes en un asunto de tanto interés y tras- 
cendencia como es la educacion! En 1750, cuando Hecker fun -. 
 daba sus escuelas para las clases inferiores en Prusia, se esta-
blecia en Iannover una escuela del mismo género: y Mitiger, 
Dessau, Cassel, Detmold, Gotha y Khel se apresuraron poco 
despues á imitar la conducta de Hannover. Las mejoras sobre 
la educacion del pueblo en Austria, y en general la fundacion 
de escuelas normales, se debe al celo del obispo Von Felbiger 
y al dean Kindermann Von Schulstein. Sus esfuerzos, que da-
tan desde 1770, han producido escelentes resultados. Tam—
bien en la época citada el baron de Von Furstemberg erijió 
establecimientos de la misma clase en el obispado de Munster, 
los cuales penetraron en la Baviera, y de esta se estendieron á 
los estados vecinos y resto de Europa. 
Volvamos, pues, á nuestro propósito primero: hemos exa-
minado la Lombardía, Toscana y Dinamarca viendo el estado 
de su educacion primaria: tratemos algo ahora de la Prusia y 










   
(Se concluirá.)  
  
(Westminster Review and Chambers' Magazine.) 
     
      
     
     
     
62 	 REVISTA 
DE LA MONARQUÍA ABSOLUTA 
 
DESDE LA IRRUPCION DE LOS ARABES BASTA LA CONQUISTA DE 
GRANADA POR LOS REYES CATOLICOS. 
^uNQuE en el párrafo primero de este artículo dí larga cuenta 
 
de los vicios interiores que fueron enflaqueciendo poco á po-
co la endeble ccnstitucion del vasto imperio de Córdoba, pero 
 
corno quiera que su final postracion y abatimiento se debie-
ron tambien en parte á las virtudes marciales y civiles de los 
 
pocos que refugiados en Asturias se derramaron despues por to-
da la Península española, me ha parecido conveniente volver 
 
los ojos hácia el lugar de su refugio, para descubrir allí el 
 
origen de aquella para siempre famosa monarquía , cuyos 
 
principios fueron tan livianos, como gloriosos sus hechos, des-
tinada como estaba para concebir y llevar á cabo las mas al-
tas y ajigantadas empresas.  
Los proscriptós que prefirieron á la tranquila servidumbre 
 
con que los brindaba el vencedor, la peligrosa libertad que 
 
las montañas ofrecen á los desamparados de la fortuna en sus  
inaccesibles asperezas , acudieron á las provincias septentrio-
nales, venidos de todos los puntos del horizonte de España.  
Y aunque debieron ser diversos los hábitos, diversos los pare-
ceres y diversas las inclinaciones de tan confusa muchedum-
bre, entregada á los varios movimientos de su soberano alve-
drío, todavía se encontraron allí dos motivos poderosos de  
fraternidad y de concordia: conviene á saber; sn creencia co-
mun y su comun infortunio. La desgracia y la fé han sido 
 
siempre entre los hombres dos fuertes vínculos sociales, mien-
tras que en los dial de incredulidad y de bonanza conmueve  
los cimientos de la sociedad el huracan de las revoluciones,  
DE MADRID. 	 63 
y tiende sus ratees por el suelo , y levanta su cima hasta las 
nubes el árbol de la discordia, cuyo desabrido fruto dá la 
muerte. 
Adoradores del mismo Dios, y víctimas de una misma ca-
tástrofe, los proscriptos que abrigaban unos mismos deseos, 
y que se consagraban á una misma empresa, quisieron ser in-
dividuos de una misma sociedad, ligados por una misma ley. 
Y como la empresa de restaurar lo pasado era la que á todas 
horas inflamaba sus ánimos y estaba presente en sus espíri-
tus, quisieron ser regidos por reyes, como lo fueron los Go-
dos. Entonces es fama que eligieron para tan alta dignidad á 
Pelayo, hijo de Fabila, duque de Cantabria, de la casa real de 
Chindasuindo. No es del caso apurar aquí si Pelayo es un per -
sonage histórico, ó si es una de aquellas creaciones capricho-. 
sas de la infancia de los pueblos, que expuestas por el con-
sentimiento comun á la adoracion de las generaciones futuras, 
no pueden resistir á la antorcha de la filosofía , y huyen y 
desaparecen como vana ilusion y como sombra impalpable al 
difundirse sus rayos por la noche de los tiempos. Pero sea de 
esto lo que quiera, no cabe duda, y esto es lo que conviene á 
mi propósito, sino que los refugiados en Asturias luego se 
constituyeron en cuerpo de nacion, y fueron regidos y gober-
nados por reyes. Cual fuese entonces la autoridad del monarca, 
cuales las obligaciones de los súbditos, cuales los privilegios 
de la nobleza, y cuales los del sacerdocio, lo investigaremos 
mas adelante: ahora solo importa saber que el cristianismo y 
el infortunio fueron poderosos para convertir una indisciplina- 
da y turbulenta muchedumbre en una sociedad sujeta al im-
perio de la ley, y para ajustar esa sociedad al molde de una 
bien ordenada monarquía. 
Sin embargo , sobre los sarracenos vinieron muchos y muy 
angustiosos desastres; y esos desastres no fueron poderosos para 
atajar, sino antes bien aceleraron su disolucion, é hicieron en 
todas ocasiones mas grave su peligro. Viniendo á resultar de aquí, 
que el infortunio que fue para los cristianos causa de union y 
de concordia, fue para los sarracenos causa de disturbios, de 
escándalos, de desmembraciones y de discordias civiles. Lo que 
para los unos era principio de salvacion y de vida , para los 
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otros era principio de decadencia y de muerte. Este fenómeno 
es inexplicable sino se levantan los ojos á la contemplacion 
de las dos contrapuestas religiones de Jesus y de Mahoma , al 
Coran y al Evangelio. El Coran, como manifesté en mi ar-
tículo anterior, proclamando el dogma de la fatalidad es cau-
sa del vano enloquecimiento de los hombres en los dias de sus 
prosperidades, y de su profundo abatimiento cuando les es ad-
versa la fortuna; como quiera que en los tiempos borrascosos 
apaga en su corazon la antorcha de la esperanza, mientras 
que aleja de su espíritu todo temor si lucen en su horizonte 
por acaso dias apacibles y serenos. El Evangelio por el contra-
rio aconseja el temor y un diligente cuidado á los dichosos del 
mundo, porque puede llegar de èallada el tiempo proceloso 
y sorprender los confiados y desapercibidos; mientras que le-
vanta el ánimo de los que desfallecen galardonando á los que 
esperan en el dia de las tribulaciones. Para los cristianos la 
esperanza es una virtud en los desamparados, y el temor otra 
virtud en los dichosos: como quiera que los dias prósperos 
pueden llegar y los adversos pueden volver, porque de bienes y 
de males se compone la trama de la vida, y es conforme á la 
ley de la providencia que esos bienes y esos males anden tra-
vados por el mundo. Para los mahometanos el temor en los 
dichosos y la esperanza en los desafortunados es un crimen, 
porque los que en el primer caso temen, y los que en el se-
gundo caso.confian, se insurreccionan contra Dios que dirige 
inmediatamente, sin permitir la intervencion de alvedrío de 
los hombres, las cosas de la tierra. 
Ahora bien: los que en el infortunio se abaten, y en la 
prosperidad enloquecen, son niños: hombres son los que reci-
ben á la felicidad sin frenesí, y sin abatimiento al infortunio, 
si llaman alguna vez á las puertas de su morada. Por eso los 
cristianos son hombres y los mahometanos niños. Esto explica 
por qué los primeros se fortificaron y los segundos se abatie-
ron con las adversidades; por qué los segundos fueron escla- 
vos y los primeros señores de la fortuna. 
Si ponemos ahora la consideracion en los principios domi-
nantes en la sociedad que el entusiasmo de unos pocos impro-
visaba en Asturias, desde luego se advierte que el principio 
l 
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religioso fue el que constituyó en cuerpo de nacion á los que  
se refugiaron en las montaras para esquivar su servidumbre:  
y que la nacion una vez constituida eligió reyes que la go-
bernasen ordenadamente en la paz, y la diesen victorias en la  
guerra. Es decir, que del principio religioso salió el princi-
pio democrático, y del democrático el monárquico, puesto que  
de la religion salió el pueblo , y del pueblo salió el rey. Por  
donde se ve, que con el desastre de Guadalete no hubo solu-
cion de continuidad en la monarquía goda; su sol comenzó  á 
brillar en Asturias cuando se eclipsó en Toledo. La Providen-
cia tenia en reserva á Pelayo para que fuese el heredero.  
Para que se vea mas clara la identidad de una y otra mo-
narquía, será bueno notar aquí, que no solo fueron idénticos 
 
los principios constituyentes de una y otra, sino que fué idén-
tica 'tambien la manera en que estuvieron ordenados. En la 
 
monarquía goda desde el tiempo de Recaredo el principio re-
ligioso dominaba por su inteligencia y por su influjo en las 
 
masas populares: el monárquico por su legalidad de todos re-
conocida : el democrático por su fuerza. En la monarquía de 
 
Asturias la influencia intelectual y moral residió en el sacer-
docio, la fuerza material en las masas populares, y en los re-
yes el derecho. En una y otra monarquía, al ponerse estos tres 
 
principios en contacto, se fortificaron mútuamente, porque el 
 
religioso recibió su legalidad de los monarcas, y su fuerza del 
 
pueblo: el democrático fue santificado por los sacerdotes, y 
 
legalizado por los reyes; y el monárquico recibió del pueblo 
 
su fuerza y del sacerdocio su prestigio. En una y otra mo-
narquía, en fin, estos tres principios y los personages que los 
 
representaron , á saber, el sacerdocio , el pueblo y el rey, vi-
vieron en perdurable paz y concordia, unidos entre sí con un 
 
pacto perpétuo de alianza. Siendo unos mismos los principios 
 
dominantes en la monarquía de Asturias y en la monarquía 
 
de Toledo, era cosa natural que los que estaban gobernados 
 
por unos mismos principios sociales, lo estuviesen tambien por 
 
un mismo código de leyes: asi fue que Alfonso I restableció 
 
legalmente en Oviedo el Código visigodo.  
Sin embargo, si la monarquía visigoda y la cristiana eran 
 
idénticas entre sí por los principios que las servian de funda— 
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mento y de base, las circunstancias que á s una y otra rodea-
ron fueron de todo punto diferentes. La monarquía visigoda 
Pudo adormecerse en los ócios de la paz, mientras que la mo-
narquía restaurada ceñida de enemigos, tuvo que aparejarse 
constantemente á la guerra. Y como en tiempos en que se le-
vantan guerras y disturbios , se organiza espontáneamente una 
aristocracia poderosa , que es entonces el nervio del Estado, 
de aquí fue, que en la naciente monarquía, cuya endeble qu-
na estaba necesitada de guerreros , brillaron sobre todo las 
virtudes militares. Por eso no es de extrañar que los nias 
 vale-. 
rosos y los mas afortunados en 
 los campos de batalla , cre-
ciesen demasiadamente en poderío con menoscabo de la igual-
dad democrática, de la influencia sacerdotal y de la autoridad 
de los reyes. El inevitable desarrollo del principio aristocráti-
co, sin alterar esencialmente la naturaleza ni las mútuas re-
laciones de los tres principios fundamentales de la sociedad 
española, y sin ser poderoso para quebrantar su eterno pacto 
de alianza, puso su antes quieta y pacífica domination en pe-
ligro; como quiera que el principio aristocrático crecido en 
fuerzas y poder, aspiró naturalmente á señorearse de la socie-
dad con menoscabo de los otros, reconcentrando en sí la ple-
nitud del imperio. 
Entonces sucedió, que los nobles se apoderaron de todas las 
avenidas del poder, decorándose con todas las dignidades ecle-
siásticas, militares y civiles. Con el título de condes eran los 
grandes feudatarios de la corona , y administraban justicia asi 
en lo civil como en lo criminal en sus estados. En calidad de 
guerreros usaban de bandera propia, y seguidos de sus par-
' ciales rompian á su albedrío por tierra de infieles , sin aguar-
dar el beneplácito del trono, del que estaban de todo punto 
emancipados , luego que ofrecian á su disposicion cierto nú-
mero de lanzas en desempeño de sus obligaciones feudales. Si 
asi cumplía á sus deseos levantaban en las alturas castillos que 
entregaban despues á sus vasallos, exigiéndoles juramento de 
fidelidad y de obediencia. Estaban exentos de contribuciones, 
eran señores de ciudades, y en la mayor parte de las que to-
maban á los moros mandaban como soberanos, como quiera 
que egercian el mero y mixto imperio. Ni les bastaba estar 
  
    
    
    
    
    
    
    
    
    
  
  
   
   
DE MADRID. 	 67 
exentos de contribuciones, sino que de hecho las impusieron 
muchas veces en el término de su jurisdiccion á sus vasallos, 
cegando las fuentes de su prosperidad y su riqueza con los 
pesados gravámenes que imponian á sus industrias. En fin, 
cuando en tiempo de la monarquía goda solo asistian como tes-
tigos á los concilios nacionales, en tiempo de los reyes de Leon 
legalizaban los actos públicos con su sancion y con su voto. 
Cualquiera diría que esa nobleza, al parecer independiente 
del trono, señora del pueblo, y Arbitra suprema en las asam-
bleas nacionales, era una nobleza soberana; y que el sacerdo- 
cio, el trono y el pueblo habian abdicado su antiguo poderío 
en manos de una aristocracia turbulenta. Y asi hubiera suce-
dido en verdad si las usurpaciones noviliarias, siendo legitima-
das por el consentimiento comun , se hubieran convertido en de-
rechos, de hechos que eran reprobados. Pero sucedió muy al 
revés; porque el trono, el sacerdocio y el pu eblo en presencia 
de la aristocracia usurpadora se unieron con mas estrecha la-
zada. De manera que el principio aristocrático fue causa de que 
se hiciese entre ellos mas valedero y mas firme su pacto de paz 
y de concordia. Tor donde se vé, que entre el sacerdocio, el 
trono y el pueblo por una parte, y la aristocracia por otra, 
solo hubo pretensiones y  resistencias, pero no tiranía ni ser-
vidumbre. El principio aristocrático engendrado por una cau-
sa extraña á la organizacion interior de la sociedad española 
aspiró á dominar. Los principios monárquico, democrático y 
religioso nacidos de las entrañas de la sociedad española, se 
aparejaron para resistir. Dada la señal del combate estos prin- 
cipios combatieron , si¢ndoles á unos y á otros unas veces prós-
pera y otras veces adversa la fortuna. Ahora bien : donde hay 
guerra no hay tiranía ni servidumbre, hay confusion y des- 
órdei. La aristocracia, pues, no fue ni dominante ni tiránica, 
sino facciosa y turbulenta. 
Los reyes, habiendo conocido instintivamente que su dig-
nidad y poderío estaban interesados en la preponderancia del 
principio democrático del pueblo , y del religioso de la iglesia 
sobre el aristocrático de sus orgullosos varones, cuidaron tan-
to como de su propio engrandecimiento, de ensanchar las in-
munidades eclesiásticas , y las libertades populares. La iglesia 
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4 y el pueblo por su parte dieron constante ayuda á la corona 
contra sus poderosos feudatarios : viniendo á resultar de aquí, 
que la fortuna encontró siempre en sus varios movimientos 
hermanados á estos tres poderes, y amigos. De esta fraternidad 
y . concordia resultó que al principio pudiesen resistir, y por 
último vencer á la aristocracia, único poder que les hizo som-
bra y competencia. Sigámosles ya en las varias vicisitudes de 
su historia. 
Los reyes de Asturias lo fueron por eleccion como los go-
dos, y corno ellos, fueron elegidos por los barones y prela-
dos. Durante algunos siglos sus títulos, sus dignidades y su 
autoridad eclesiástica y civil fueron idénticas á las de los an-
tiguos reyes de Toledo: pero andando el tiempo, con el des-
arrollo del principio aristocrático, y con las nuevas necesidades 
sociales, la autoridad real experimentó graves alteraciones y 
mudanzas. Asi fue, que á fines del siglo décimo, reinando Ber-
mudo II comenzó a prevalecer la monarquía hereditaria sobre 
la electiva; con cuyo cambio al mismo tiempo que se dió mas 
estabilidad y fijeza á la autoridad real, se debilitó considera-
blemente el poder de la aristocracia, que quedó privada des-
de entonces de una candidatura peligrosa. A pesar de esta feliz 
innovacion el trono no hubiera podido resistir á las invasiones 
de los barones feudales, sino hubiera constituido fuertemente 
á la iglesia, y sino hubiera concedido libertades y prerogati-
vas í los pueblos. Por esta razon, aunque en los primeros tiem-
pos conservaron los reyes la misma autoridad que los godos 
sobre la iglesia y los concilios, despues solo conservaron la 
facultad de nombrar obispos en sede vacante, despojándose de 
la de revisar sus sentencias en materias eclesiásticas. 
Con la buena voluntad de los reyes y con el engrandeci-
miento de los pontífices de Roma, la iglesia de España co-
menzó á crecer en el siglo onceno y siguientes en fuerza y en 
prestigio: lo cual no podrá extrañarse si se atiende, á que aquel 
fue el siglo de Hildebrando, hombre prodigioso, digno de 
sentarse en el capitolio , y de"gobernar desde aquel trono del 
mundo á las naciones; que vió urdida en el polvo y nivelada 
con su pie la frente altiva del César, y en cuyas manos puso 
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las manos del arcangel, raza que defendiese el paraiso, una es-
pada de fuego. 
Los pontífices que en los primeros siglos de la restaura-
cion no tuvieron en la iglesia de España mas influencia que 
la que habian tenido en tiempo de los godos , reducida al de- 
recho de conferir el palio, de juzgar en apelacion , de enviar 
nuncios, y de nombrar legados en periodos fijos y para casos 
especiales, comenzaron á egercer desde esta época un influjo 
mayor en su disciplina y gobierno. Este influjo fue beneficio-
so en aquellos tiempos de escándalos y de discordias: á él se 
debió en gran parte la unidad fortísima que alcanzó entonces 
la iglesia, cuando la sociedad y el estado, careciendo de una 
constitucion fija y permanente, caminaban por entre escollos 
Y peligros. Símbolos de esa unidad fueron los arzobispos de 
Toledo, primados de España: siendo digno de notarse que ni 
la dignidad arzobispal, ni la de la primacia se conocieron en-
tre nosotros hasta fines del siglo once, famoso en toda la cris-
tiandady en los anales de la iglesia. La llama de la fé se 
 di-. 
fundia entonces por toda la sociedad mas clara y mas brillan. 
te que nunca: con ella se inflamaban los espíritus, se dispo-
nian las almas para los altos propósitos , y. se encendian en 
caridad y amor los corazones. Entonces se introdujeron las pe-
regrinaciones y romerías á los lugares santos en numerosas 
caravanas. 
Este fervor universal debió' contribuir y contribuyó pode-
rosamente á enaltecer á los ojos de los hombres la iglesia y 
sus ministros. En él tuvieron su origen las inmunidades ecle-
siásticas. La iglesia estuvo exenta del pago de contribuciones, 
y llegó á tener el derecho, desconocido en la iglesia primitiva, 
de imponer penas temporales. Los eclesiásticos por su parte 
conquistaron su exencion de la jurisdiccion civil, y solo estu-
vieron sujetos á la de sus diocesanos. Si. á esto se añade que 
la prohibicion de contraer matrimonio se estendió en el siglo 
duodécimo á los clérigos de ordenes menores, sa advertirá 
que mientras que el celibato hacia independientes de la socie-
dad á los individuos de la iglesia, la iglesia por su jurisdic- 
çion privativa se hacia independiente del imperio. 
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cerdocio á espensas de la autoridad política y civil, estará in- 
clinado á creer que cuanto ganó la iglesia tanto perdió la 
 co-
rona;  y tomará de aquí ocasion para superficiales y estériles 
declamaciones. Y sin embargo nada seria mas contrario á la 
verdad de los hechos históricos: porque cuanto la corona per- 
dió en lo espiritual, otro tanto ganó en lo temporal, y sobre 
todo en prestigio. De mas de esto es necesario tener siempre 
presente que la corona debia salir gananciosa no solo con. 
cuanto contribuia á su propio engrandecimiento y su lustre, 
sino tambien y mas principalmente con cuanto contribuia â. 
dar esplendor y gloria al sacerdocio; como quiera que cuanto . 
ganan nuestros aliados tanto pierde nuestro enemigo comun, 
y la iglesia era la lejítima aliada de la corona , como la aris- 
tocracia el enemigo comun de la corona y la iglesia, conside .. 
radas corno instituciones políticas. 
Fortalecido el trono y engrandecida la iglesia, todavía era 
necesario que el pueblo adquiriese vigor y poderío, conforme 
á lo concertado de tiempo inmemorial entre estos personages 
sociales, en su pacto perpétuo de alianza. Solo estando estre-
chamente unidos, y siendo poderosos, podian luchar con el 
enemigo comun , y salir del campo vencedores. Los grandes 
feudatarios de la corona administraban la justicia en sus esta-
dos, gobernaban á su antojo las ciudades, y tenian una voz 
preponderante en la formacion de las leyes. Era necesario, 
pues, que el pueblo tuviese intervencion en la formacion de 
las leyes, en la administracion municipal, y en la adminis-
tracion de justicia; que se les abriesen las puertas de las cór-
tes, de los ayuntamientos y de los tribunales. 
En cuanto á la administraéion de justicia confiada muy de 
antiguo á los condes , el pueblo tuvo intervencion en ella de 
dos maneras diferentes: la tuvo con la creacion de jueces rea-
les , que debiendo ser letrados , habian de salir forzosa-
mente de sus filas. La tuvo aun en el tribunal de los condes 
por la creacion de consejeros entendidos en leyes, con quie-
nes se asesoraban para pronunciar sus sentencias en clase de 
acompañados; y fue tan grande la solicitud paternal de los 
reyes por sus pueblos, que impusieron á los jueces reales la 
obligacion de permanecer por espacio de cincuenta dias en el 
^+ 
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territorio sujeto á su jurisdiccion, despues de concluido sa  
cargo, para responder á las quejas y á las demandas que con-
tra ellos entablasen los que se sintiesen agraviados por sa  
causa en sus intereses ó en su honra. El nuevo juez del terri-
torio conocia de estas demandas y agravios, asistido de hom-
bres buenos: por donde se ve, que el pueblo venia á juzgar en  
última instancia á los mismos que le habian administrado tor-
cidamente justicia. Alfonso X que tiró siempre á aumentar su  
propio poder con el abatimiento del de los barones feudales,  
echó por tierra á' los condes y gobernadores de las provincias  
que gozaban de una autoridad cuasi de todo punto indepen-
diente, disponiendo que fuesen administradas y rejillas por  
adelantados, sujetos á la autoridad de la corona. 
 
Pero lo que mas contribuyó á dar al pueblo la importan-
cia política que tuvo mas adelante, fue sin duda su interven-
cion en la administracion municipal y en la formacion de las  
leyes. No es mi ánimo trazar aquí la historia de los ayunta-
mientos y de las Córtes de España, coma quiera que mi pro-
pósito no es contar detenidamente los sucesos, sino considerar  
las grandes vicisitudes de esta monarquía , y desprender del 
 
caos confuso de los acontecimientos históricos los principios 
 
constituyentes de la sociedad española. Por otra parte esta ma-
teria ha sido cumplidamente tratada por los señores Lista y 
 
Morales en el número primero de esta Revista, y los que as-
piren á formarse una idea exacta de esas dos instituciones, 
 
pueden recorrer con grande aprovechamiento sus artículos. 
 
Por lo que á mí hace, me limitaré á llamar la atencion hácia 
 
tres puntos de la mayor importancia. Conviene á saber: el 
 
tiempo en que estas instituciones aparecen: la causa filosófica 
 
de su aparicion , y su significado en la historia. 
 
La cuna de los ayuntamientos fue la cuna de la monar-
quía, en España como en los demas pueblos del mundo. La 
unidad municipal es un hecho primitivo en todas las socieda-
des humanas; y tan primitivo y necesario , que es compatible 
 
con todas las instituciones y con todas las formas de gobier-
no (i). Cuando los bárbaros del Norte destruyeron el imperio 
 
(i) Rasta en la India se encuentran vestigios claros de esa institucion que no 
 La 
podido sofocar de todo punto el despotismo del Oriente. 
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de los Césares, la unidad municipal sobrevivió Ala gran ea- 
tástrofe del mundo civilizado. La unidad del capitolio fue me-
nos fuerte y menos necesaria para la civilizacion que la uni-
dad de una aldea, como la unidad de un pueblo es menos ne-
cesaria para los progresos de la humanidad que la unidad de 
la familia. Disuelta la unidad municipal desaparecerian las so-
ciedades de la tierra: disueltos los vínculos de la familia des- 
apareceria el género humano; porque es fuerza que la socie-
dad y el género humano se acaben cuando los elementos que 
los constituyen se extinguen. La municipalidad romana fue el 
único principio de reorganizacion legado por el imperio mo-
ribundo á los pueblos de Occidente. España recibió y conservó : 
cuidadosamente este legado durante la monarquía de los go- 
dos. Y cuando esta dió su postrer aliento en Guadalete, los 
popos que sobrevivieron á la sangrienta catástrofe , le guarda- 
ron en el arca santa piadosamente conducida desde Toledo á 
las montañas de Asturias. Creemos que esto sucedió asi, en 
primer lugar, porque era de todo punto necesario; y en  se-
gundo lugar, porque en los fueros posteriormente concedidos 
á las ciudades por los príncipes, se supone la existencia de las 
corporaciones municipales. Por lo demas , esta investigación no. 
es absolutamente necesaria para  mi propósito : porque para mi 
intento las corporaciones municipales no existen sino desde la, 
época en que tuvieron una grande importancia en el estado: . 
desde la época en que comienzan á ser asunto de la historia, 
porque egercieron un influjo poderoso en las vicisitudes polí 
ticas. Esta época es la de los fueros concedidos.por los reyes, 
que comienza en el siglo once, siendo los primeros en impor-
tancia y en fecha los concedidos á Castilla y á Leon por Alon-
so V y por' el conde Don Sancho el de los fueros. En cuanto 
la introduccion de los procuradores de las ciudades en las 
asambleas generales de la nacion , hay quienes la descubren 
ya en el concilio de Jaca en i u63: otros en los de  Leon , Co-
yanza, Palencia y Salamanca tenidos por el mismo tiem-
po : pero lo que puede afirmarse es que hubo procuradores 
de ciudades en las Córtes convocadas en Burgos y en Leon 
en ii88. 




que la emancipacion del pueblo, la emancipacion de la iglesia, 
y el engrandecimiento del trono, fueron acontecimientos his-
tóricos coetáneos. Con efecto: en el siglo onceno fue cuando la 
iglesia vivió una vida independiente emancipando á sus indi-
viduos de la sociedad y emancipándose á sí propia del. Estado. 
En el mismo siglo fue cuando humillada ya`y deshecha la mo-
risma , rotas las huestes de sus ejércitos , y entrada la impe- 
rial Toledo por armas, los príncipes cristianos crecieron en 
poderío, y sintieron afirmarse sobre sus sienes la diadema, ador-
nada con el laurel de la victoria. En el mismo siglo fue cuan-
do los pueblos fueron avaros y los reyes pródigos de fueros 
municipales, siendo los unos tan solícitos en otorgar como 
los otros en pedir : como si los que pedian pidiesen aquello 
mismo que por conveniencia propia habian ya resuelto con-
ceder los que se lo otorgaban. En el mismo siglo, en fin, ó en 
el siguiente, fue cuando los procuradores llevaron la voz en 
nombre del pueblo en las asambleas nacionales. 
A esta emancipacion simultánea de la iglesia , del trono y 
del pueblo, no se la lia dado hasta ahora por los historiado-
res la importancia que en sí tiene: á mis ojos es tan grande, 
que esa simultaneidad por sí sola bastaria para autorizar mi 
sistema. Porque ¿. qué significan esas emancipaciones simultá-
neas, sino que el principio monárquico, el principio democrá-
tico, y el principio religioso viven de una vida comun, y mue-
ren de una misma muerte en la sociedad española ? z  que una 
misma es su cuna, uno mismo su trono y uno mismo su se-
pulcro? Esto explica, por qué en toda la prolongacion de los 
tiempos históricos los príncipes de España se mostraron para 
con la iglesia respetuosos y magnánimos, concediéndola in-
munidades, y colmándola de mercedes: por qué fueron gene-
rosos y benignos con los pueblos otorgándolos sus fueros y 
libertades: por qué la iglesia y el pueblo han hecho cau-
sa comun en tiempos de disturbios, de guerras y de revuel
- 
tas interiores: por qué la iglesia proclamó y los pueblos aca-
taron el derecho divino de los reyes: y por qué, en fin, se 
vieron mútuamente crecer y progresar sin rivalidades y dis-
cordias. 
Y no se crea que el principio democrático no existió en Es-
zoMO II. 	 I o 
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paria hasta que dominó en los ayuntamientos y en las asam-
bleas nacionales, porque corno he demostrado ya en este ar-
ticulo , del principio democrático que procedió del religioso, 
procedió á su vez el monárquico, corno quiera que la reli-
gion hizo de una muchedumbre un pueblo, y el pueblo de 
un hombre un rey en las montañas de Asturias. Pero en los 
primeros tiempos de la restauracion corno en tiempo de los 
godos, para el principio democrático existir era dominar; 
porque no encontraba delante de sí ningun principio contra-' 
rio bastante poderoso para hacerle competencia. Mas adelante, 
cuando la aristocracia aspiró á tener en sus manos las riendas 
del gobierno y á dominar desde su altura á la iglesia, al pue-
blo y al trono, no fueron una misma cosa para el principio 
democrático la existencia y el dominio; sino que antes bien 
para alcanzar la dominacion tuvo que existir de eierta mane-
ta adecuada á sus circunstancias presentes. 
Entonces se organizó á imagen y semejanza del principio 
aristocrático, adoptando para mejor combatirle su propia cons-
titucion y sus formas: asi fue como si-la aristocracia tuvo sus 
condes que administraran justicia, el pueblo tuvo sus acompa-
ñados que les dictasen la sentencia. Si la aristocracia tuvo sus 
privilegios y monopolios, el pueblo tuvo sus fueros munici-
pales. Si los barones hicieron resonar la voz de la aristocracia 
en las asambleas de la nacion, allí tambien los procuradores 
de las ciudades llevaron la voz del pueblo. El pueblo comba-
tió de esta manera á su enemigo en todos los campos de ba-
talla. 
Lo mismo que del pueblo puede decirse hasta cierto 
punto de la iglesia y del trono : porque mientras que el 
principio monárquico y el religioso estuvieron en quieta y 
pacífica posesion de la sociedad, vigorizados por el democrá-
tico que les fue siempre favorable, ni la iglesia necesitó para 
dominar de una constitucion vigorosa, ni los reyes necesita-
ron dar ensanches á las inmunidades de la iglesia y á las li-
bertades de los pueblos, ni proclamar como un dogma su pro-
pia omnipotencia dimanada de su derecho divino. Pero cuan- 
do tuvieron que resistir las ambiciosas pretensiones de una 
aristocracia enloquecida con sus privilegios feudales, entonces 
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se vieron en la necesidad de constituirse fuertemente para sa-
car á salvo con su propia existencia los tres principios consti-
tuyentes de la sociedad española. 
Por donde se ve, que todas las instituciones políticas de los 
siglos medios nacieron espontáneamente de los hechos históri-
cos. Las instituciones democráticas , las monárquicas y las 
eclesiásticas tuvieron su origen en la aristocracia , que fue su 
causa determinante: y la aristocracia tuvo su origen en la 
guerra, hecho primitivo que modificó desde luego la monar-
quía de Asturias y Leon, siendo causa de que se desarrollara 
en ella el principio aristocrático, destronado en la monarquía 
de los godos desde la conversion de Recaredo. 
De todas estas instituciones la de las Córtes es la que ha 
servido de asunto á las mas encendidas controversias: siendo 
dificil, sino imposible, formar una idea cabal de lo que fue-
ron las Córtes en España por lo que de ellas afirman los his-
toriadores. ¡Tan encontrados son sus pareceres, y tan contra-
dictorios los hechos en que se fundan! 
Los siglos décimo tercio y décimo cuarto constituyen la edad 
de oro de esas asambleas populares; y esa edad es ciertamente 
la mas controvertida en nuestra historia : no porque sea la 
mas oscura, sino porque siendo la mas rica y varia en oscila-
ciones y cárnbios, esa misma riqueza y variedad fatiga los , ojos 
de los historiadores. Y los fatiga de tal modo, que no sé de nin-
guno que haya podido encontrar la ley de la generacion de 
esos acontecimientos, que presentan á primera vista todo el des-
orden del caos. Considerando todos esa época bajo un punto 
de vista nias ó menos esclusivo, y por consiguiente incomple-
to, han falseado la historia haciéndola intérprete ó esclava de 
mal formadas teorías. Unos solo han visto en esa época un mo-
vimiento popular encaminado á restringir la autoridad tiráni-
ca de los reyes: otros han creido reconocer en ella todos los 
caracteres de un estado normal, y en la sociedad, de la mane-
ra que entonces estaba constituida, una sociedad modelo, dig-
na de ser restaurada aun en los tiempos que corren. No aca-
baria nunca si hubiera de examinar unos despues de otros 
tan encontrados pareceres: afortunadamente no es necesario 
para mi intento ese examen ; por lo cual prescindiendo de él 
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de todo punto, manifestaré mi manera de considerar esa época 
con la mayor brevedad posible. 
Cuando comenzó á correr el siglo décimo tercio todos los 
principios que aspiraban á la domination de la sociedad espa-
ñola habian alcanzado su completo desarrollo. La aristocracia 
era poderosa y temida: la iglesia independiente y respetada 
los reyes llevaban con vigor el cetro que sostenian en sus  ma-
nos, y los pueblos estaban ricos de fueros y libertades. Pero 
como la aristocracia no hahia crecido cn fuerzas y en poder. 
para abdicar en manos del sacerdocio, del pueblo y de los 
reyes; y como los reyes, el sacerdocio y el pueblo no se ha-
bian fortalecido silenciosamente durante algunos siglos para 
consentir despues su humillacion y vilipendio, de aquí fue 
que se trabó entre todos una de las mas reñidas batallas entre 
cuantas nos refieren las historias. Antes de esta época y desde 
que el principio aristocrático comenzó á desenvolverse, co—. 
menzó á manifestarse tambien entre ese principio y  los funda 
mentales de la sociedad española un antagonismo profundo, 
anuncio cierto de la tempestad que iba á oscurecer el hori-
zonte. Entonces todos los que habian de pelear se aparejaron 
para estar dispuestos cuando llegase el momento decisivo. Esta 
época, que se dilata hasta el siglo décimo tercio, es la de la in -
dependencia de la iglesia, la de las libertades de los pueblos, 
y la del derecho divino de los reyes. El siglo décimo tercio 
comenzó á correr cuando ya todos estaban dispuestos para 
combatir, seguros en su fervor de la victoria. Desde entonces 
hasta el siglo décimo quinto dura lo recio de la pelea: no es 
extraño, pues, que los historiadores sintiesen turbacion en su 
vista, aturdimiento en sus oidos , y vértigo en su cabeza con 
el polvo y rumor de los combates. 
Si esta manera de considerar el periodo que nos ocupa 
está conforme con la realidad de los hechos, de ella puede 
deducirse una verdad importante: conviene á saber: que ni el 
principio aristocrático por una•parte, ni los principios mo-
nárquico, democrático y religioso por otra, combatieron para 
conservar los derechos que habian conquistado y las posicio-
nes que ocupaban, sino para aniquilar á su enemigo desalo 
jándole de todas sus posiciones, y persiguiéndole hasta en sus 
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últimos atrincheramientos: es decir, quedos pueblos no corn-
batian para conservar sus fueros, ni la iglesia para conservar 
su independencia, ni los reyes para defender su derecho divi-
no, ni la aristocrácia para conservar la posesion de sus privi-
legios feudales; sino que antes bien la aristocrácia se servia de 
sus privilegios, la dernocrácia de sus fueros, la iglesia de su 
independencia , y los reyes de su derecho divino, como de ar-
mas aceradas, y como de máquinas de guerra para destruir á 
sus contrarios. Tomando por ejemplo al pueblo, diré, para 
que aparezca mas claro mi sistema, que para él el combate no 
fue un medio de conservar su libertad, sino que por el con-
trario, su libertad le sirvió de medio para alcanzar la victo-
ria, y la victoria de medio para asentar su tiranía. La liber-
tad, hija del cielo, y regalo del mundo, no tenia entonces 
altares en la tierra, morada del delito. Las implacables Eume-
nides tocaban . de demencia al corazon de los pueblos, y flage-
laban las carnes palpitantes de los hombres. 
Esa fue la época de las parcialidades, confederaciones y 
bandos: ¡ay del vencido!, era la divisa de todos los combatien-
tes y la exclamacion que se desprendia de todos los campos de 
batalla en confuso clamoreo. Las ciudades levantaban pendones 
contra las ciudades : los nobles contra los nobles: las ciudades 
contra los nobles: los nobles contra las ciudades: y los ban- 
didos contra las ciudades y los nobles. Cuando los reyes eran  9, 
débiles, las córtes eran usurpadoras hasta la extravagancia: 
cuando eran fuertes, las córtes eran como el senado de Roma, 
cuando adoraba la divinidad de Tiberio. Cuando las cór— 
tes eran débiles, los reyes disponian de la nacion como se-
iiores. Cuando eran fuertes, los reyes despojados de su mages— 
tad pasaban corno esclavos bajo sus horcas caudinas. Si los 
que no eran señores eran siervos ¿dónde estan los hombres 
libres? 
Durante la menor edad de Alonso IV, época tormentosa, 
henchida de crímenes, y llena de escándalos, usurpa la regen-
cia el infante Don Felipe, tio del rey niño. Las córtes convo-
cadas en Burgos confirman y sancionan la usurpacion en 132o, 
Juan el tuerto, hijo del infante Don Juan, se presenta despues 
con. las armas en la mano, y Burgos reconoce su derecho. 
i 
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Fernando de la Cerda llega en seguida, y es reconocido como 
regente Fernando de la Cerda. 
Don Pedro el Cruel convoca córtes en Sevilla en 131 a; y 
las córtes, á petición suya, declaran reina á María de Padilla, 
en virtud de una simple representacion de testigos que afir-
maron haber presenciado su casamiento con el rey. Su hijo 
Alfonso es declarado heredero de la corona. Estos dos textos, 
entre otros mil, pueden servir de testimonio á los que sostie-
nen que las córtes no eran nada. 
Habiendo heredado la corona de Aragon Alfonso HI, cuan-
do movia guerra á su tio Don Jaime de Mallorca, no quiso 
volver á sus estados hasta coronar su empre3a. Y como se reu-
niesen en Zaragoza los barones para proveer á la administra-
cion de justicia, hubo entre ellos algunos. que se escandaliza-
ron de que hubiese tomado el título de rey estando en las Is-
las Baleares, cuando por costumbre inmemorial no podian 
llevar semejante título los llamados á obtenerle, sino despues 
de haber prestado en córtes el debido juramento. Por lo cual, 
luego que supieron su arribo á Valencia, le enviaron comi-
sionados que le manifestaren el desagrado con que sus baro- 
nes hablan visto su conducta. Y á pesar de que reconociendo 
su error, protestó de su respeto á las leyes, no fue poderoso 
para borrar en la memoria de los ofendidos el recuerdo del 
agravio: asi fue, que en los estados que reunió por primera 
vez en Zaragoza, los mismos turbulentos nobles quisieron se-
ñalarle no solo los ministros que habia de nombrar, sino tam-
bien la servidumbre que le habla de servir en su casa y su 
persona. En vano se opusieron á semejante medida los parti-
darios del rey: en vano se trasladaron los estados de Zaragoza 
á Huesca, en donde era menor el número de sus enemigos, y 
mayor el número de sus parciales. Amenazado de sublevacio-
nes, y temerosos de perderá u n . mismo tiempo corona, cetro 
y vida, no solo se vió obligado á ceder en este punto, sino 
que tambien tuvo que sancionar la suprema autoridad del 
gran justicia del reino. Este hecho, entre mil, puede dar tes-
timonio en favor de los que sostienen que en las córtes residia 
el poder preponderante del'Estado. 
Pero.si estos hechos se examinan detenidamente, y se 
 corn- 
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paran entre sí, de nada mas dan testimonio, sino de que los 
tiempos en qué se realizaron eran tiempos de, suyo tau tor-
mentosos é instables, que nada habla en la sociedad que fuese 
fijo y permanente; y que todos los edificios se levantaban so-
bre arena, siendo el de fábrica mas endeble y el de cimien-
tos mas flacos el edilicio de las instituciones políticas, mas su-
jeto que otro alguno á oscilaciones y mudanzas. 
Considerada bajo este punto de vista la época en que las 
c6rtes alcanzaron su completo desarrollo, se ve que la sociedad 
obedeció constantemente al imperio de la fuerza: y que lejos 
de estar gobernada por instituciones libres, el mas duro des-
potismo era su institucion y su ley. Pero ese despotismo fue 
de un género particular, porque no se fijó por largo espacio 
de tiempo en determinada clase ni persona, sino antes bien 
pasó de mano en mano sin asentarse jamas, tan instable y 
caprichoso, como es instable y caprichosa la fortuna. Esa ins-
tabilidad fue causa de que no se convirtiese en tiranía. 
He dicho antes que en esta época nada habla en la socie-
dad que fuese fijo y permanente. Esta proposicion, para tener 
una exactitud rigorosa , debe ser reformada de este modo:— 
En esta época nada Babia en la sociedad que fuese fijo y per-
manente, sino la sociedad nzisnza: es decir, sus principios 
fundamentales y eternos, que son el monárquico, el democrá-
tico y el religioso, unidos entre sí contra el principio aristo-
crático, con un pacto perpetuo de alianza. Con efecto: si fija-
mos nuestros ojos en aquellos tiempos de confusion y de des-
órden, todavía del seno de ese,desórden anárquico se despren-
den ciertos hechos generales que sirven para caracterizar esa 
época, y que dan claro testimonio de la verdad de cuanto 
afirmo. La corona fue mas débil, y los escándalos mayores en 
Aragon que en Castilla. Ahora bien. El reino de Aragon era 
una sociedad mas bien francesa que española : su trato con 
aquella nacion habla sido causa de que se organizase á su 
 ma-
riera, y de que se echasen de ver en las. instituciones de los 
dos reinos vecinos estrechos vínculos de parentesco, como 
quiera que estaban fundadas en unos mismos hábitos y en 
unas mismas costumbres: en los hábitos y 
 en fas costumbres 
feudales. Por el contrario; en Castilla , donde los principios 
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fundamentales de la sociedad española conservaron siempre su 
fuerza y su vigor , donde el feudalismo no pudo echar hondas 
raices , donde el pueblo no conoció jamás la servidumbre del 
terruño , porque era noble como los nobles que le conducian 
á los combates , habiendo ganado sus espuelas en los campos 
de batalla; en Castilla , la corona fue mas constantemente res-
petada , y el trono mas lealmente defendido. 
¿Qué quiere decir esto sino que los reyes nada temían del 
pueblo, y lo debian temer todo de una aristocrácia turbulen-
ta? ¿Qué quiere decir esto sino que entre el principio aristo-
crático y el monárquico habia un antagonismo profundo, co-
mo entre el monárquico y el democrático una perpétua alian-
za? Esto explica por qué en los estados de Aragon , donde el 
principio aristocrático era el dominante, las prerogativas de la 
corona fueron siempre causa de disturbios, y asuntos de aca-
loradas controversias, siendo el trono el punto de mira de la 
ambicion, y el blanco de los tiros de aquellos orgullosos ba-
rones; mientras que las demasías de la nobleza, sus escándalos 
y desafueros fueron el tema preferente de las córtes castella-
nos en la redaccion de su memorial de agravios. Es digno de 
notarse tambien que en las súplicas contra los desafueros de los 
nobles , elevadas al trono por las córtes de Castilla, la iglesia 
hace cuasi siempre causa comun con el pueblo: prueba evi-
dente de que la iglesia, el pueblo y el trono, eran aliados na-
turales contra el comun enemigo. 
De cuanto acabo de exponer resulta, que á pesar de la 
confusion y desórden de esos tiempos, todavía se ve claro, 
que asi en los estados aragoneses como en las córtes castella-
nas, entre la iglesia , el trono y el pueblo bubo siempre iden-
tidad de intereses , consonancia de principios , y concierto de 
voluntades: y que esa armonía no fue turbada ni en Aragon 
por la adversa , ni en Castilla por la próspera fortuna., 
Los grandes príncipes que florecieron en esta época tiraron 
todos á combatir la anarquía que se señoreaba de la sociedad, 
introduciendo elementos de regularidad y de órden en los có-
digos de las leyes; porque lo que primero y mas imperiosa-
mente reclamaban las necesidades públicas, era un nuevo có-
digo general, puesto que el de los visigodos habia caido en 
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EL USO de los baños ha sido innegableinente conocido desde 
la mas remota antigüedad; Ÿ  no hay duda que el hombre 
desde el momento mismo en que saliendo el mundo de su in-
fancia, conoció cuanto contribuye la limpieza corporal al 
bienestar físico, acostumbró lavar su cuerpo en las corrientes 
de cristalinas aguas, ó en los estanques en que la naturaleza 
misma ó el arte contenían su curso. Abrase la historia de to-
das las naciones, regístrense los anales de todas las edades, 
y bien sea mandada por los legisladores, bien sea por el 
hábito, se verá en todos los pueblos introducida la costum-
bre de los baños, sencillos y en estado de naturaleza en un 
principio, y llevados despues á un grado de lujo, á un re-
finamiento de molicie, á una ostentacion, cuyo relato nos 
pareceria fabuloso, si no se conservase todavía un testimonio 
de lo que fueron los baños en otro tiempo, en lo que son aun 
hoy dia en los pueblos orientales, donde al mandato de la ley 
del profeta se une la costumbre inveterada, la molicie á que 
convida el clima, y el lujo aseático que allí reina. Solo en los 
pueblos que sucedieron á la civilization romana se descuidó 
y destruyó poco á poco la institucion de los baños públicos, 
entre el trastorno general de la edad media. Reducidos desde 
entonces á un uso enteramente  particular , la historia no ha 
hecho conmemoracion de ellos durante un largo periodo. Ma s 
 con los progresos de la civilizacion, la industria y el poderoso 
agente del interés particular, restituyeron los baños públicos, 
y apenas existe en el dia en Europa una ciudad de alguna 
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consideracion, en que no se encuentren establecimientos de 
aquella clase; pero el lujo de los modernos, aun en los mas 
suntuosos palacios, en nada se parece al que ostentaban en 
sus baños los pueblos de la antigüedad. En las grandes capi-
tales se encuentran, es verdad , casas públicas de baños que 
ofrecen toda clase de comodidades; en los que reina un aseo 
singular ; en los que se hallan gabinetes epilatorios , callistas, 
perfumes y cuanto puede ser agradable y contribuir la lim-
pieza y recreo del que se baña; pero ¡qué distancia inmensa 
no existirá entre estos baños y los de la antigüedad, segun las 
magníficas y sorprendentes descripciones que de ellos nos La-
cen los historiadores! ¿Existe acaso en el dia monarca algu-
no que exclamase al entrar en una pieza de baño de otro 
monarca , como exclamó Alejandro al entrar en la de Darío, 
y al ve r  su suntuosidad, « d es posible que en medio de tanta 
molicie pueda mandarse á los hombres?» 
España es tal vez el pais de Europa que se balla mas atra-
sado con respecto á poseer buenos establecimientos de baños, á 
pesar de la abundancia de aguas termales y naturales que te-
nemos, á pesar de lo riguroso de nuestro clima, y á pesar tarn-
bien de haber sido uno de los pueblos que deben haberlos po-
seido mejores y mas lujosos, ya sea durante •el imperio de los 
romanos, ya durante la dominacion de los árabes que trageron 
todo el lujo aseático y la brillantez toda oriental. Otros pueblos 
mas distantes de las costumbres nuestras ofrecen un curioso é 
interesante estudio con respecto al obgeto que nos ocupa. En 
Turquía el uso de los baños y (le las abluciones está prescrito 
por la ley. Un devoto del Alcoran hace cinco plegarias al dia, 
y antes de cada una de ellas se lava las manos, la cara y los 
pies. Siempre que se reunen los sexos, es preciso bañarse por 
entero; y la misma obligacion tienen las mujeres despues de 
sus enfermedades periódicas. Los turcos ademas tienen preci-
sion de lavarse cuantas veces satisfacen una necesidad natural; 
y por poco que el estado de su fortuna se lo permita , tienen 
en sus casas baños de estufa con todo el lujo aseático. Apenas 
hay en Turquía pueblo alguno que á la par de su pequeña 
mezquita no tenga una casa pública de baños, en la que se 
bañan los hombres y las mujeres en distintos sitios - y horas 
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diversas. Antes de entrar en la estufa se desnudan , se cubren 
con una ropa talar, y se calzan las sandalias. Al principiar á 
sudar les frotan el cuerpo con un pedazo de franela 6 ropa de 
lana, y despues se enjabonan, metiéndose enseguida en uno 
de los barios de agua caliente que se hallan en la .sala, en la 
cual permanecen algun tiempo al salir antes de pasar á to-
mar el café. Las mujeres, al parecer, concurren á los baños 
con mayor frecuencia que los hombres; y el mas celoso mari-
do no se atreveria á impedir á la suya el que fuera á ellos, 
pues consideran aquel acto como mas obligatorio que el de 
asistir á la mezquita. Es ademas para ellas una ocasion de reu-
nirse con sus amigas, y gozarse en los placeres de la chismo-
grafia. 
En la India existen tambien baños públicos. Un elegante 
de Suráte, por ejemplo, se desnuda en un salon exterior, y 
entra despues en una estufa en que está el agua hirviendo: un 
robusto criado le tiende sobre una plancha de madera , le ro-
cia con agua caliente, le estruja sucesivamente todas las partes 
del cuerpo con una fuerza admirable por su moderacion, se-
gun la diversidad de las sensaciones; le hace crugir las coyun-
turas de todos los dedos, y aun las de los demas miembros. 
Vúelvele despues boca abajo, pónese de rodillas sobre sus ca-
deras,.le agarra por las espaldas, y le hace crugir todos los 
huesos de la espina dorsal, golpeándole con fuerza con la pal-
ma de la mano en todas las partes carnosas. Cuando de este 
modo le ha contusionado todo el cuerpo, pónese un guante 
de orín, y le frota fuertemente con él; le lima con una pie-
dra pómez la piel callosa de los pies; le lava con jabones y 
perfumes, le afeita y le epila, empleando en todas estas ope-
raciones tres cuartos de hora por lo menos. Hállase entonces 
el indio á su gusto, á pesar de la gran fatiga que ha experi- 
mentado , y que le precisa á dormir por espacio de muchas 
horas: solo entonces es cuando disfruta el bienestar que pro- 
porciona en un clima abrasador un cuerpo ágil y fresco. Las 
mujeres encuentran en ello un placer extremado, y pasan 
muchas horas del dia haciéndose macerar frecuentemente por 
sus esclavas, arrodilladas en rededor del sofá en que estan 
muellemente tendidas. 
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Trmbien en Egipto hay baños públicos en casi todas las 
ciudades de alguna consideracion. Los que concurren á ellos 
den sus ropas en una sala anterior, donde se ciñen una ser
-
v'ileta , y se calzan las sandalias, y en el centro de la cual hay 
una fuente, estando abierto el techo por la parte superior 
para la libre circulacion del aire. Desde aquella sala pasan 
por un corredor largo y estrecho, calentado gradualmente, y 
que conduce á la verdadera pieza de baño, que es muy espa-
ciosa, y está : cubierta de mármol. El incesante vapor de un 
receptáculo,de agua caliente, se une con el olor de los perfu-
mes que se queman. Tiéndense los que se bañan en una ama—
ca; y al pronunciarse un sudor un poco fuerte, un criado les 
macera y les hace crugir sucesivamente todas las articulacio-
nes; frótanles de manera que levantan muchas capas del epi-
dermis, limpiando la piel de las mas pequeñas impuridades; 
en seguida les conducen á unos gabinetes que comunican con 
la sala, y vierten sobre su cabeza con profusion espuma de 
jabon; pasan despues á otro cuarto donde se lavan con agua 
caliente ó fria, y les untan con una pomada epilatoria que 
obra con mucha prontitud. Salen del baño del mismo modo 
que entraron, esto es, por un corredor en que el calor está 
graduado, de modo que el aire exterior no hiera con demasia-
da prontitud. Las gentes del pueblo, que no pueden recom-
pensar tantos trabajos, se lavan ellos mismos, van á sudar á 
la estufa, y al salir retribuyen con una cortisima cantidad. 
Las egipcias se bañan tambien por lo menos una vez á la 
 se-
mana , y aquel dia es para ellas de fiesta y regocijo, y les pro-
porciona la ocasion de ostentar el lujo de sus vestidos. En la 
estufa es donde se hacen lavar con esencias, trenzar el pelo, y 
pintar las uñas y los bordes de los párpados. 
Larga y aun fastidiosa sería una relacion mas estensa de 
los diversos modos de bañarse adoptados por varios pueblos: 
haremos la descripcion de un baño ruso con todos sus deta-
lles, y asi quedará completado el cuadro que nos propusimos 
trazar de las diferentes especies de baños que mas se alejan 
de los que conocemos en nuestro]pais, y que no serian los 
mas á propósito para el clima que disfrutamos. Pero por esta 
misma razon es verdaderamente sensible que los baños de 
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limpieza é de agua natural, no se generalicen y cuiden mas. 
Encúentranse muchas personas que tienen medios suficientes 
para pagar el coste de los batos, que jamás los han usado; y 
en un clima cálido, donde se suda mucho y hay de consi-
guiente mas necesidad de limpieza; en un pais en el que la la-
situd que causa lo elevado de la temperatura deberia ,enera-
lizar el uso de los baños, pudiera casi decirse que esté dester-
rado de nuestras costumbres, tan diversas en esta parte de las 
que tenian nuestros antepasados y de las que se observan en 
otros pueblos. No dejaría de ser curiosa é interesante la i. -tve:--
tigacion de las causas de semejante abandono; y como está 
demostrado para todo el mundo que la limpieza es uno de los 
grandes medios para conservar la salud y para la duracion de 
la vida, no cesaremos de desear que llegue una época bastan-
te ilustrada en que ocupándose los gobiernos de una policía 
higiénica bien entendida, hagan incluir en los gastos munici-
pales de los pueblos el de los establecimientos y cuidado de 
los baños públicos, en donde pueda encontrar el pueblo, sino 
gratis, por un corto estipendio al menos, un medio eficaz de 
librarse de la inmundicia, origen el mas fecundo de enferme-
dades. Diariamente aparecen en nuestras ciudades sociedades 
que se ocupan en fomentar la instruccion primaria; ¡loor á 
los hombres generosos y filantropos que han dado el ejemplo 
á los gobiernos, y por cuya instigacion ven los pueblos levan- 
tarse salas de asilo para la niñez, escuelas gratuitas, talleres 
de instruccion para los niños y adultos! Una sociedad cuyo 
objeto fuese mejorar el estado de los pueblos con respecto á la 
limpieza, prestaría un gran servicio á la humanidad; la edu-
cacion moral contribuirá sin duda eficazmente á este resulta-
do; pero el camino mas directo para llegar á él sería ofrecer 
medios fáciles de conseguirlo. De todos modos, eI uso mode-
rado de los baños calientes es muy útil, pues ademas de la 
limpieza que proporciona, sirve eficazmente para calmar las 
far igas del cuerpo y del espíritu , para moderar la agitacion 
que resulta 'de los trabajos intelectuales ó de los pesares mora-
les. El hombre enervado por los placeres; el estudioso cuya 
salud minan las vigilias pasadas en su gabinete; el viajador 
cuyo cuerpo está fatigado y ardoroso, todos hallan en el baño 
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el medio mas seguro de recuperar sus fuerzas, de adquirir un 
aumento de vida y una superabundancia de bienestar, que no 
es fácil conseguir de otra manera. En apoyo de nuestra opinion, 
apelamos á cuantos han esperimentado los buenos efectos del 
baño despues de la agitacion de un viage, de la postracion 
que causa un gran trabajo mental, 6 de las afecciones mo-
rales que mas les hayan conmovido. El baño de vapor 6 la es-
tufa húmeda, que se usa mucho menos todavía entre noso-
tros, tiene una actividad muy superior á los baños frios ó re-
gulares. La cnergia y la perspicuidad que comunica á la piel, 
órgano tan importante por las relaciones que tiene con las 
funciones de las víceras interiores, debería impulsar á los fa-
cultativos á propinarlos con mas frecuencia. Despues de un 
bario de vapor se activa por mucho tiempo la circulacion ca-
pilar; libre la piel de las menores impurezas que se ocultan 
en los intersticios del epidermis, parece que se anima, toma 
un color tan agradable, adquiere un aspecto de finura tan se-
ductor y tan fresco, que admira ver que el bello sexo no use 
mas el baño de vapor, mayormente cuando por sus ocupacio-
nes y con sus cuidados puede evitar mas fácilmente las va-
riaciones de temperatura , siempre malas, pero mucho mas en 
estos casos. 
Baste ya de observaciones, y pasemos á referir, como nos 
hemos propuesto, los detalles de un bario ruso que, aunque 
parecido á los que hemos indicado, difiere sin embargo en 
algunas cosas. Ademas, de aquellos solo puedo referir lo que 
otros han escrito, lo que he leido en varias descripciones de 
ellos; pero en este contaré lo que yo mismo he visto y expe-
rimentado; y si no soy elegante y florido en la narracion, se- 
ré, sí, veraz y exacto. 
Hallábame en Amburgo en junio de 1834 hospedado en la 
fonda de San Petersburgo, cuya hermosa situacion en frente 
del Alster, y en el paseo llamado el Yungfernstieg, le hacen 
sumamente concurrido, añadiéndose á esta circunstancia la 
comodidad de sus habitaciones y el buen servicio de , la mesa 
redonda, en la que se reunen un gran número de viageros y 
de jóvenes solterones del pais, que prefieren el comer allí en 
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sociedad, á la monotona soledad de sus casas. Difícil es dar 
una cabal idea de la agradable posicion de aquella fonda, y 
de las detnas colocadas en frente del grandioso estanque •que 
forma el Alster; y desde el cual, por medio de una grande 
exclusa , cae á torrentes en los canales que conducen sus aguas 
á confundirse con las del sosegado y extendido Elba , que 
corre tranquilo al lado de la parte baja de la ciudad. Las fuer-. 
tes y densas nieblas que bay en Amburgo en aquella estacion 
impiden muchas veces, es verdad , el disfrutar de tari agrada-
ble perspectiva; pero cuando desaparecen y queda la atmósfe-
ra despejada, nada hay comparable á la vista de que se goza. 
Por bajo de las casas, y entre ellas y el estanque, hay un pa- 
seo al cual concurre lo nias selecto de la poblacion , bien sea 
á pasear, bien , para reunirse en los hermosos cafés y pabello-
nes que estan situados en él. Al otro lado del estanque, en la 
parte opuesta , un elegante puente de hierro, I ombars Brü-
ke, con un molino de viento al lado, cuya rusticidad presenta 
un singular contraste, y cuya permanencia es un testimonio 
perenne del respeto que allí se tiene á la propiedad; detras del 
puente, la extension de las praderas y arboledas por donde 
viene serpenteando el Alster hasta Llegar al estanque que le 
sirve de pasagero descanso, y en donde muere; un número 
considerable de hermosos cisnes mas blancos que la nieve; en 
invierno los patinadores que corren por la helada superficie 
del estanque con increible velocidad ; y en verano los varios 
botes que cruzan sus líquidas aguas en todas direcciones, for-
man un conjunto tan agradable como difícil de describir. La 
dulce sensacion que he experimentado cuantas veces he per-
manecido en Amburgo, nie ha distraido con su recuerdo del 
obgeto que me he propuesto al escribir este artículo. Si: Am—
burgo, á pesar de su clima, á pesar de sus nieblas y sus frios, 
es el pueblo que elegiria para vivir si tuviera que ausentarme 
de mi patria, y estuviera la eleccion en mi mano. Las gentes 
trabajan allí mucho, y mucho se divierten tambien , cosas 
ambas que cuadran perfectamente con mis inclinaciones: la 
franqueza y amabilidad de sus habitantes, su carácter sociable 
y jovial hace sumamente apreciable su trato, aunque se re-
siente un tanto del espíritu altamente comercial que allí do- 
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mina. Allí se disfruta la verdadera libertad sin las disensiones 
y excesos que en otras partes la degradan; y allí, en medio de 
una concurrencia numerosa de un pueblo, si asi puede lla-
marse, cosmopolita; en una reunion compuesta de habitantes 
de todos los puntos del globo reina una alegría, una tranqui-
lidad, que enagenan y hacen agradable la permanencia en 
aquella ciudad libre. Pero vengamos al asunto que nos ocupa. 
Ep el mes, año y lugar que he dicho, contráge amistad con 
un jóven comerciante de Riga, sumamente amable, aunque 
ruso, en cuya compañía pasé ratos muy agradables, y con 
quien solia divertirme cuando nuestras respectivas ocupaciones 
nos lo permitian. Juntos íbamos al paseo y al café; juntos con- 
curríamos al teatro grande á oir la ópera alemana, y á ver las 
representaciones de piezas inglesas que daba una compañía de 
los mejores actores, venida de Lóndres á la sazon; y juntos 
íbamos tambien de vez en cuando á pasar un rato al salon de 
Apolo , y otros por el mismo estilo, donde á pesar de las gen-
tes que concurren, se conserva un decoro y un órden, que 
fuera imposible establecer ni conservar en nuestros climas 
meridionales. 
Una mañana entró temprano en mi habitacion el jóven de 
quien he hablado, y me preguntó si quería acompañarle á to- 
mar un baño ruso. Yo bien sabia en lo que consistian los tales 
baños, pues habia leido su descripcion en varias obras, y muy 
particularmente en el artículo correspondiente del Dicciona-
rio Tecnológico; pero naturalmente curioso y amigo de que 
no me cuenten nada de cuanto puedo ver por mí mismo, 
acepté la invitacion, me vestí, y en pocos minutos estábamos 
ya andando para la casa de Alejander Bath (baños de Ale-
jandro) á hacer la dura prueba de un baño destinado para e 
helado temperamento de un ruso, y aplicado al ardiente de 
un español. Llegamos allá , y entramos en un gran salon, 
donde á manera de hospital habia un crecido número de camas 
puestas en hilera, y perfectamente adornadas, en las cuales 
estaban algunos hombres metidos, y desnudándose otros para 
entrar en el baño, egercitándose entre tanto en hacer contor-
siones y estirar con fuerza todos los miembros de su cuerpo. 
Confieso que me causó alguna risa ver á una porcion de jóve- 
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nes en cueros haciendo aquellos ademanes: los criados, en 
cueros tambien, sirviéndoles, y otras personas metidas en las 
camas con un gorro blanco en la cabeza; y limpiándoles 
aquellos de cuando en cuando el sudor de la frente, presen-
taban el singular contraste de ver representada en unos á la 
naturaleza espirante, y en todo su vigor y lozanía en otros; 
lo que dió lugar á que hiciera mil reflexiones, ínterin sentado 
al lado de mi cama me estaba desnudando, resuelto ya de 
antemano á hacer cuanto fuese preciso para tener un práctico 
conocimiento de los tan decantados baños. Apenas acabó mi 
compañero de desnudarse, principió á hacer contorsiones imi-
tando á los que ya se habian ido al baño, y yo permanecí 
quieto observándole y sonriéndome, á pesar de sus instancias 
para que le imitase. Acercóse á poco rato á cada uno de noso-
tros uno de aquellos rubios, rollizos y furnidos mozos, y co-
locándonos encima de los hombros una capa de franela blan-
ca, y unos pedales de madera en los pies, nos condugeron al 
baño, cuya descripcion es preciso hacer primero para que 
mis lectores puedan formar un exacto juicio. La sala de baño 
consiste en una pieza circular bastante espaciosa y rodeada de 
tres órdenes de bancos de madera, sobrepuestos unos á otros: 
en un rincon de la sala hay un horno que solo comunica con 
ella por una pequeña abertura, y por los conductos que in-
troducen el vapor; hay en el horno una plancha de hierro 
enrogecida, y sobre ella piedras que se encandecen con el fue-
go, sobre las cuales arrojan los mozos, por la pequeña aber-
tura que he indicado, cubas de agua que llenan en un recep-
táculo, y en el cual se sumergen como ranas cada diez ó doce 
minutos, pues de otro modo imposible les fuera sufrir aquella 
temperatura, que nunca baja de 4o  á 45 grados Reaumur, las 
muchas horas que pasan en el baño sirviendo á los concur- 
rentes. El agua, arrojada sobre las piedras hechas ascua, pro-
duce el vapor que se comunica á la sala por unos conductos ó 
tubos, que sirven al mismo tiempo de chorros para aplicarlos 
á los que adolecen de alguna enfermedad local. Aquel vapor 
eleva la temperatura á un grado de húmedo calor inconcebi-
ble, siendo este tanto mayor, cuanto mas alto se halla coloca-
do al que se baña, por la accion natural de aquel fluido á 
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elevarse. Por su efecto se empañan los cristales de las clarabo-
yas, que estan herméticamente cerradas, y resulta de este mo-
do una luz opaca y sombría que da á aquel lugar un aspecto 
triste, y que unido á los hombres que allí se hallan tendidos, 
y circulando en el estado de naturaleza, le convierte al pare-
cer en un antro destinado á los maleficios de espíritus del otro 
mundo. 
Pues en ese antro ó infierno entramos mi amigo y yo, des-
pues de dejar en una pequeña pieza anterior, en la que se 
percibía ya un calor insoportable, las capas y pedales con que 
nos habíamos ataviado. Apenas abrieron la puerta del baño, en 
el que entré conducido de la mano por un criado, empezé á 
sudar de una manera espantosa ; los ojos parecia que se salian 
de sus órbitas; un calor insufrible me agitaba todo el cuerpo; 
confieso que creí perecer en aquel momento, y me hubiera 
retirado, á no impedirlo el pundonorcillo, y la absoluta con-
fianza que tenia en mi robustez y en las seguridades que me 
babia dado mi amigo. Acostumbrado este á aquella para él 
diversion y para mi martirio, corrió á tenderse 6 sentarse en 
la grada mas alta, 6 lo que es lo mismo, á una temperatura 
mucho mas elevada que la insufrible que yo experimentaba en , 
la primer grada en que me tendí, aconsejándome los criados 
que tuviese la cabeza inclinada sobre el brazo, para percibir el 
calor por igual. Singular contraste presentaba yo con 1ós de-
mas que allí se bañaban: ellos reian, y yo no lloraba, pero 
estaba, sí, impaciente, y sin proferir mas palabras que las que 
dirigia á mi amigo, excitándole á que nos saliéramos: reíase 
él, y me instaba á que subiera mas arriba, y asi pasé un cuarto 
de hora anegado en sudor, y llena la imaginacion de fantásti-
cas ideas. Veia en torno á mí una pbrcion de cuerpos tendidos, 
alguno que otro á quien aplicaban el chorro á una espalda 6 
muslo, que no dudo le abrasarian, si he de juzgar por el gra- 
do de calor que existia en la pieza, comunicado por el vapor 
ya esparcido, y que obraba sobre él reunido y en toda su 
fuerza: de cuando en cuando el ruido que hacia el cuerpo del 
criado que se sumergia en el agua , llamaba mi atencion há-
cia aquella parte; pero nada era bastante á distraerme y ha-
cerme olvidar el momento de salir de aquel infierno. No sabia 
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yo aun lo que me esperaba; y bien puede decirse que lo su-
sufrido hasta entonces era nada en comparacion de lo que que-
daba que aguantar. 
Estaba, como digo, hacia un cuarto de hora sudando á 
mares, cuando acercándoseme un mozo me dijo que me  le-
vantára, y conduciéndome de la mano me llevó al centro de 
la pieza , tiró de una cuerda, y en el momento mismo se des-
plomó sobre mí un gran chorro de agua fria , que cogiéndo-
me desde lo alto de la cabeza hasta los pies, me causó una 
convulsion general, un sobrecogimiento tan extraordinario, 
que no encuentro palabras .con que poderlo expresar. Es pre-
ciso esperimentarlo, es preciso sentir aquella inesplicable sen-
sacion, imposible de comparar á ninguna otra, y que me ha-
ce creer que si en aquel momento me hubieran sacado al aire 
libre, me hubiera quedado muerto: tal era la súbita transa -
cion de un calor escesivo á un frio glacial. Pero con separarme 
del chorro volvió de nuevo el copioso sudor, y regresé á mi 
banco, donde permanecí silencioso observando las convulsio-
nes que los demas esperimentaban al recibir cl agua fria, lo 
mismo que yo la acababa de recibir. Precisamente en esa reac-
cion , en ese tránsito repentino del calor al frío y del frio al 
calor consisten, segun dicen, la escelencia y los buenos efec-
tos del baño. En Rusia, segun me contó mi amigo, obligan á 
las gentes pobres á baïiarse, y lo hacen juntos hombres, mú-
jeres y niños, por medio de un horno caldeado que les sirve 
de estufa; y haciendo luego hoyos en la nieve, se sumerjen 
en ellos, y vuelven despues al horno á sudar de nuevo. En el 
Alejander Bath existen baîios separados para ambos sexos. 
A poco rato de estar tendido en mi banco, es decir, el mas 
bajo, pues nunca me decidí á subir, se me acercó un criado, 
llevando en la mano un manojo de mimbres , y con él empezó 
á sacudirme, no sin alguna fuerza, desde el cuello á la punta 
de los pies; cogióme en seguida por la cintura con admirable 
ligereza, colocóme boca abajo, fuése á zambullir á la pila de 
agùa fria, y volvió â azotarme desde la nuca á los talones: 
igual operacion estaban practicando otros criados con los de-
mas que se bañaban. En seguida vino otro criado, volvióme 
boca arriba con la misma agilidad que el que me habia pues- 
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to boca abajo, cogió una bandeja llena de aromática espuma 
de jabon, y principió á refregarme con ella todo el cuerpo, sin 
que yo pronunciára una sola palabra, al paso que los demas 
se reían y bromeaban. Llevaba en otra bandeja clara de huevo 
para frotarme y limpiarme con ella la cabeza, pero yo no lo 
permití, temeroso de perder el poco pelo que me quedaba, 
como creia iba á quedarme sin piel ni carne á fuerza de tanto 
sudar. Untado y lleno de espuma todo el cuerpo, como pollo 
que van á poner en el asador, dirigíme otra vez al martirio 
del chorro de agua fria, que me dejó tiritando y mas limpio 
que nuevo. Regresé á mi banco, volví á sudar, y habiéndose 
pasado en todas estas operaciones una hora escasa , nos salimos 
del baño mi amigo y yo: en el cuarto inmediato nos volvieron 
nuestras capas y sandalias , y asi á guisa de penitentes azotados, 
nos dirigimos al salon en que nos habíamos desnudado. 
Tendímonos en la cama, y cuando pensaba que ya había, 
mos concluido, un criado me hizo estender los brazos y las 
piernas, y en aquella postura me envolvió con una larga faja 
de franela, dejándome ni mas ni menos que una momia egip-
cia: púsome el gorro blanco que tanto me habia chocado cuan-
do al entrar vi con él á otros que me parecian enfermos, y 
debajo de , la barba una servilleta muy fina , con la cual estuvo 
enjugándome el sudor del rostro cada tres ó cuatro minutos, 
puesto que fajado yo de aquel modo estaba imposibilitado de 
valerme de mis brazos, sin facultad para encender el clásico 
cigarro á que apelamos indefectiblemente los españoles en los 
lances apurados de disgusto, ó en los momentos de gran placer. 
Permanecimos en aquella posicion como media hora, su-
dando â mares, y viendo hacer contorsiones y salir escapados 
á otros que iban á bañarse. Nos vestimos despues y subimos á 
almorzar á la fonda que hay en la misma casa. En mi vida he 
tenido un momento mas delicioso; no he sentido jamás un bien-
estar igual al que esperimenté al concluirse las operaciones 
que he descrito. ¡Qué placer, qué agilidad, qué satisfaccion 
se siente despues de un baño ruso! solo los que lo hayan 
esperimentado pueden concebirlo, y yo olvidé entonces con 
gusto todo lo que habia pasado. Mas sin embargo, á costa de 
tanto sudar y sufrir no puede ser agradable , sobre todo para 
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los que no estamos acostumbrados á ello; para los que desde 
la niñez y con el sol abrasador de nuestra patria solemos ba-
ñarnos al aire libre en el mar ó en algun. rio. Quédense por 
allá en buen hora con sus baños rusos los habitantes del Nor-
te , que bastante sudarnos nosotros con los 32 grados de calor 
que nos proporciona el ardiente sol que nos ilumina. 
GERVASIO GIRONELLA. 
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tit LurOpa.  
DESDE el momento en que las ciencias no fueron patrimonio 
 
exclusivo de los claustros y santuarios; y desde el instante en  
que la prensa tomó á su cargo extender la esfera de los co-
nocimientos humanos, haciendo brillar la antorcha del sa-
ber en las mas remotas regiones, numerosos esfuerzos se in-
tentaron para secundar este movimiento. Libros diarios y pu-
blicaciones de toda especie sirvieron de medio para propagar  
la institucion en las diferentes clases de la sociedad. No obs-
tante existía una barrera contra la cual babian de estrellarse  
los afanes de la mas constante perseverancia. La nobleza y los  
propietarios, los negociantes y fabricantes, por su ventajosa  
posicion social y riquezas, eran los únicos capaces de partici-
par y aprovecharse de los descubrimientos y progresos del  
mundo intelectual: porque fuera de ellos todo era miseria y  
abatimiento. Asi la palabra escrita no llegaba á manos sino de  
aquel que la compraba. Verdad es que, se establecieron bi-
bliotecas públicas en las ciudades mas principales; pero estos  
tesoros, lentamente formados, aun son inaccesibles al mayor  
número de personas. Ademas; aprender ti leer no es 'cosa fácil;  
se necesita toda la flexibilidad de alma de los nidos para re-
tener en pocos dias las relaciones existentes entre los miles de  
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signos que forman la página de un libro. Y como el hombre, 
al llegar á la edad madura, no puede sujetarse á este estudio, 
le desprecia. ¿Para qué han servido, pues, las distribuciones 
de libros, hechas sin discernimiento alguno por las sociedades 
bíblicas? De los tres millones de biblias que han repartido á 
diversas partes del gobio, ¿cuántas han producido el fruto 
que se esperaba? Casi siempre ha sido estéril la semilla. «Es-
te es el peor mueble de .casa, decia una madre de familias 
semínola al coronel Wallis, señalándole una biblia encuader-
nada en badana que la servia de taburete para los pies.» La 
pobre mujer, añade el coronel, ignoraba que con las hojas 
hubiera podido atizar su lumbre. El capitan Rotzebue y otros 
viageros que han recorrido las islas de la Polinesia, cuentan 
asimismo cosas extrañas sobre el uso que aquellos insulares 
hacen de las biblias, que tan profusamente se les .han reparti-
do. «Cornpasion causa, dice, ver á estos infelices reunidos en 
el templo: la biblia al revés en la mano, esforzándose á imi 
tar con una especie de murmullo el deletreo y. silabeo de los 
muchachos de escuela.» Tampoco los misioneros protestantes 
han llenado sus deberes; porque apenas repartieron la biblia 
indicando en dos ó .tres conferencias el modo y manera de 
servirse de ella, fuéronse á otros paises á continuar sus efí- 
meras distribuciones. Sin embargo la Polinesia está mas favo-
recida que la Irlanda. Porque ¿cuántos maestros de escuela 
irlandeses no se ven obligados á rasgar los carteles de las es- 
quinas para enseñar por ellos á leer sus discípulos? Y con 
todo esto, es un progreso notable si atendemos á que hace 5o 
años la mayor parte de los jóvenes daban las primeras leccio-
nes de lectura en las lápidas sepulcrales. 
Por consecuencia, en una época egoista en la cual la fi-
lantropía ejerce tan poca influencia en los corazones, la ins-
truccion no ha hecho mas que penetrar débilmente en las cla-
ses inferiores. La clase media desde el brillante éxito de la ba= 
talla que dió á favor suyo á fines del siglo XVIII, no ha tra-
tado mas que de disfrutar y apoderarse de las ventajas que 
obtuvo, sin pensar en conceder á los pobres ni aun siquiera 
las migajas del festin. Mal dotados los menestrales y jornale-
ros en la.distribucion de los productos del trabajo, no han 
   
   
    
    
    
    
48 	 REVISTA 
podido participar del gran movimiento que en torno suyo se 
agitaba. Habrá sido cálculo de parte de las clases victoriosas? 
No lo creemos: y mejor lo achacamos á olvido é indiferencia, 
porque pensar en sí mismo es hoy ocupacion esclusiva de ca-
da uno. Lo cierto es que en todos los estados donde el gobier-
no no ha tomado la iniciativa en favor del pobre, y una impe-
riosa ley no ha puesto la instruccion á su alcance, el pobre 
ha permanecido rudo é ignorante y . privado de los consuelos 
y recursos que ofrece la educacion. Recorramos los anales de 
todos los pueblos , sea cualquiera su situacion topográfica y la 
ley política porque fuesen regidos , y encontraremos , que en 
donde el sistema de la educacion primaria es sólido y sábio, 
al gobierno se debe. La primer casa que se levante en el cen- 
tro de una aldea de los Estados Unidos debe ser la escuela. 
Las leyes de Dinamarca exijen que todos los habitantes sepan 
leer. El Austria y la Prusia imponen penas severas á los padres 
que por negligencia no mandan á sus hijos á la escuela ;; y 
(cosa notable ciertamente) en los paises en los cuales no se ha 
adoptado una legislacion tan fuerte y vigorosa, los adelantos 
de la instruccion están en razon directa de 
 la mayor ó menor 
solicitud y desvelos del legislador. Este hecho no destruye los 
raciocinios de varios publicistas que en todo y por todo quie- 
ren el libre alvedrío, la libertad ilimitada. ¡Abuso extraño de 
las palabras! La libertad y el libre alvedrío , como ellos le en-
tienden, es la anarquía. Dejar obrar y dejar pasar, en políti-
ca , en industria, y todos los actos ordinarios de la vida, es 
perjudicialísimo al hombre; porque su egoismo le domina, y 
le ciega su presuncion. La mayor libertad política consiste en 
la mayor sujecion del individuo á la ley de todos, esto es, en 
el sacrificio constante del interés privado al interés general. 
¿Estarian nuestras calles alineadas, con diques nuestros rios, 
seguras nuestras propiedades ,. si la autoridad cesase un solo 
momento de velar sobre tamaños intereses? Estados hay don-
de el gobierno tiene que conceder premios á las madres para 
que vacunen á sus hijos: ¿y creeremos por esto que el amor 
materno se ha debilitado y estinguido en ellos? No , segura-
mente: la conducta de estas madres debe atribuirse á indolen-
cia é ignorancia. El gobierno, pues, debe ser vijilante y sábio 
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Con esta prodigiosa victoria , las innumerables falanges de 
agarenos mordieron el polvo de la tierra. Infantes y ginetes 
pasaron como fantasmas que huyen: y sus ensueños gloriosos 
de engrandecimiento y de conquistas se disiparon como el hu-
mo que se disipa en los aires. 
Esta victoria preparó sino llevó á cabo la destruccion del 
islamismo. Desde entonces todo fue confusion, desaliento y 
congoja en el campo de los infielés y en sus ciudades populo-
sas , por donde pasaron efímeros usurpadores. Desmembrado 
el imperio, gefes independientes y enemigos unos de otros se 
disputaron su ensangrentado cadáver. Poco despues aparecen 
Don Jaime de Aragon y San Fernando: el primero conquista-
dor del reino de Valencia, y el segundo conquistador de  Sevi-
lla. El islamismo se refugió entonces en la ciudad de Granada 
que comienza á br illar á mediados del siglo XIII. 
Hasta aquí hemos asistido al espectáculo de su decadencia: 
vueltos ya nuestros ojos á Granada solo podemos asistir al es-
pectáculo de su agonia. Pero el imperio mahometano no debia 
estinguirse como se estinguen los demas imperios del mundo. 
Sintiéndose en paso de muerte, quiso festejarse á sí propio, y 
mandó á sus artistas qué preparasen sus cinceles y á sus poe-
tas que templasen se cítara sonora, y abrió sus puertas á to-
das las gentes y naciones , y se embriagó con los perfumes, y 
se perdió en los confusos laberintos de sus jardines orientales; 
y mandó á la Europa que pusiese sus ojos en sus galas, que 
eran las galas de una víctima; y que envidiase su civilimacion, 
que era la vana cultura de un imperio decrépito y moribundo, 
y que escuchase su canto, que era el último canto del cisne. 
Cuando los reyes católicos se presentaron á sus puertas, el 
cisne suspendió su dulce y profano canto, porque Granada 
la hermosa debia dar á los vientos mas severas armonias, es-
clava ya de mas adustos señores. 
Antes de concluir este artículo será bueno que hagamos al-
gunas breves reflexiones sobre el imperio de los árabes en Es-
paña. Despues de haber recorrido rápidamente la série de los 
acontecimientos, como el-orden cronológico lo exige, será bien 
que agrupando esos mismos acontecimientos como la filosofía 
lo requiere, pongamos la consideracion en las leyes generales 
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á que obedecieron en su sucesivo desarrollo, y que dos exan - 
nemos en conjunto. 
Varios echos generales llaman' desde luego la atencion en 
esta historia de ocho siglos. Los sarracenos no salen nunca 
vencedores sino cuando un hombre grande los dirige. Los 
hombres grandes no desaparecen jamas sin que por el vacío 
que dejan no penetren los vientos de las discordias y sin que 
una rápida desmembracion no 
 venga á debilitar las fuerzas vi- 
tales del imperio. En esta historia se advierte una regularidad 
que pasma. El que haya estudiado uno de sus periodos cono-
ce ya todos los que le preceden y todos los que le siguen. 
Todos los desastres llevan consigo unas mismas consecuencias, 
todas las victorias producen unos mismos resultados. 
Los árabes, conducidos por un gefe experimentado, triun-
fan en Guadalete de los godos: este es el primer capítulo de 
su historia. El imperio necesitado de un capitan se desmem-
bra : este es el segundo capítulo. =Capítulo 3.° Los árabes co-
locan el cetro en las poderosas manos de los príncipes omiadi-
tas, y vencen.—Capítulo 4.° Los príncipes omiaditas pierden su 
primitivo vigor, y el imperio se desmembra. =Capítulo 5.° 
Almanzor aparece, y los árabes triunfan.=Capítulo 6.° Fallece 
Almanzor, y el imperio se desmembra. Y así los demas capí- 
tulos. 
Cualquiera diría, al recorrer con sus ojos esta historia, que 
es la historia de las funciones regulares de una máquina, y 
no de la actividad regular y espontánea de un gran pueblo. Y 
el que esto digese diría bien ; porque no es dado á los hom-
bres hacer vivir con su aliento á las sociedades humanas. Ma-
homa quiso imitar á Jesus; pero Jesus era Dios, y Mahoma 
era hombre: por eso aquel dejó una sociedad sobre la tierra, 
y este una máquina en el mundo. 
El dogma de la fatalidad despojó á los -mahometanos del 
temor por las desgracias futuras: por eso se adormecian con 
las victorias presentes, sin que se guarecieran nunca de las 
desgracias posibles. El dogma de la , fatalidad los despojó de la 
esperauza;.por eso no se atrevian á esperar ni á luchar contra 
el destino en los dias de sus desastres. Su resistencia hubiera 
sido un crimen: su esperanza una abotninacion : porque cri- 
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I nal y abominable cosa es, aspirar á dirigir el curso de las 
cosas, estando escrito en lo alto. 
Ahora bien: como un pueblo que ni teme ni espera no 
obra, y como un pueblo que no obra tarde ó temprano su-
cumbe cuando poderosos enemigos le hostilizan, los árabes 
debieron sucumbir ante los cristianos en su desigual contienda. 
La tierra del Islamismo en la Península española fué una 
tierra estéril: en vano para fertilizarla corrió á torrentes la 
sangre de ejércitos africanos: esos ejércitos y esa sangre no 
pudieron hacer fecundas sus arenas. El Islamismo habia seca-
do sus jugos , y no húbieran podido fecundarla toda la sangre 
de los hombres, todas las lluvias del cielo. 
Averiguadas las causas de la progresiva decadencia del Is-
lamismo, solo nos falta volver los ojos hácia los soldados de la 
cruz para encontrar en sus creencias y en sus instituciones el 
secreto de sus victorias. 
(Se concluirá.) 
JOAN DONOSO CORTI:C, 
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EN LA MUERTE DE MI AMIGO 
DON JOSÉ MUSSO Y VALIENTE. 
¡YA va á espirar  ! su pabellón la muerte 
Despliega sobre el lecho, 
Y los latidos, con abrazo inerte, 
Comprime de su pecho. 
Y entre tanto, oh natura, tú insensible 
Del hombre á los dolores, 
Te levantas hermosa y apacible 
De tu lecho de amores. 
La luna que sus ráfagas dilata 
 , 
Se inclina lentamente, 
De la diadema de topacio y plata 
Desnuda ya su frente. 
La niebla el campo envuelve, como encaje 
La espalda de una hermosa, 
Flotando su magnífico ropage 
De záfiro y de rosa. 
Las estrellas de luz, que la mañana 
Sorprende centellantes, 
Cubren con velo de violeta y grana 
Sus tímidos semblantes. 
La noche vd desde el opuesto monte 
Subir el sol al cielo , 
Arrollando en el pálido horizonte 
Sus túnicas de duelo. 
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Cárdeno Sirio sobre nube vaga, 
Floresta de alelíes, 
Brilla, como en la frente de una maga, 
Corona de rubíes. 
Vibrante el rayo del fanal fecundo 
Que en cl Oriente oscila, 
Va con su luz a herir de un moribundo 
La lánguida pupila. 
Naturaleza ! al despedir ingrata 
La humana criatura, 
Mas dulce encanto tu mirar retrata, 
Mas gozo tu hermosura. 
Cual mujer que los sueños bonancibles 
Disipa de su amante , 
Ostenta risa en labios apacibles, 
Y calma en el semblante. 
Pero en vano resuena en tu palacio 
Tu cántico sonoro; 
En vano el sol despide en el espacio 
Sus círculos de oro. 
El hombre moribundo no te atiende, 
Dulcísima sirena! 
Su alma sobre otros globos ya se estiende, 
De paz divina llena. 
Muere: su grande espíritu en el suelo 
Sacude sus despojos, 
Y el mundo vil, en su elevado vuelo, 
Se pierde ante sus ojos: 
Como su nido al águila aparece 
Cuando entre nubes nada, 
Cuando del sol entre los rayos mece 
Su pluma fatigada. 
¡Ay ! si contemplo tu semblante yerto , 
Y los tristes blandones 
Iluminan con brillo mustio, incierto, 
Tus pálidas facciones; 
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¡Cuántas visiones ,tremebundas miro 
En silencio espantoso! 
¡ Interrumpa una lágrima, un suspiro 
Tu aterrador reposo! 
Un rayo brote de divino fuego 
De la órbita sombría! 
Pero ¿qué pide a la materia el ruego, 
Si está sola, vacía? 
Rompió su mente de la tierra impura 
Los ponderosos lazos; 
Ya apurado, su caliz de amargura 
Cayó roto en pedazos. 
Padezca el cuerpo en dolorosa calma , 
Si un cuerpo amigo espira; 
Pero alégrese el alma, si otra alma 
Ya en libertad respira. 
11Y 
¡ ©h tú, que agora solitaria y triste, 
Te inclinas al embate de la suerte, 
Como la yedra si en la tierra , inerte 
Cayó el tronco del olmo protector! 
Tú, cuyo acento en fúnebres sollozos, 
Al firmamento, tímido, se exala, 
Mientras la ardiente lágrima resbala 
Por tu semblante que enlutó el dolor ; 
Gime, ¡infeliz! tu súplica egoista 
Do quien en vano con dolor retumba ; 
Duerme tu padre el sueño de la tumba; 
Vive otra vida de ventura ya. 
Tu voz ,  que arrastra el viento en su carrera, 
No conmueve la bóveda ondéante, 
Donde puso en columnas de diamante, 
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Mira del arbol arrancar las hoja§ 
El viento del otoño seco y frío, 
Y arrebatarlas con rabioso brío, 
Y revolcarlas, rechinando, aquí. 
Vendrá la primavera; su guirnalda 
La rama cubrirá, desnuda ahora , 
Con hojas y con (lores; mas tú llora, 
Porque no hay primavera para tí. 
“Sube!  » gritóle Dios : « triste es el inundo; 
»Purísima mi bóveda y serena; 
Sube, que . entre tus labios solo arena 
»Los frutos de la tierra dejarán.» 
Obedeció; ¡no llores! en el cielo, 
Como nubes de mística pureza, 
Las palmas que coronan su cabeza 
Ante tus hellos ojos brillarán. 
Ahora empieza otra vida; ya su planta 
No estampa en polvo sus mezquinas huellas; 
En sus ojos la luz de mil estrellas 
Refleja su suavísimo esplendor. 
¡Y cuando el ángel de la fé su alma 
Lleva en sus alas de esmeralda y oro, 
Interrumpen el cántico sonoro 
Tus gemidos, tu llanto, tu dolor! 
El te aguarda en el coro de querubes 
Que entre abrojos la vida atravesaron; 
Que en los lazos del mundo se agitaron, 
Como el delfin en la flotante red. 
Y cuando cubra con amarga espunm* 
La hiel el borde de tu caliz frío, 
Te lanzará dulcísimo rocío, 
Para apagar tu devorante sed. 
¡Llora! que pronto de tw ardiente pecho 
Se calmarán los rápidos vaivenes, 
Y la negra corona de tus sienes 




No borrará su imagen tu memoria ; 
Mas su recuerdo plácido, postrera, 
Como el rayo de tímido lucaro , 
En tu vida infeliz reflejará. 
¡Libre está ya! su espíritn al dejarla,  
Secó de su existencia la corriente,  
Que como el manto del Centauro ardiente,  
Sus desmayadas fuerzas agovió! 
 
¿ Llora, llora, mujer! para ti fueron 
 
Sus pensamientos últimos del mundo,  
Y en el ruego postrer del moribundo ,  
Tu nombre, melancólico, sonó.  
Oirás siempre sus ecos ; en las auras  , 
Del ancho bosque en los suspiros vagos,  
En el murmullo de los tristes lagos ,  
Escucharás su acento paternal.  
Y cuando el sueño de tus ojos huya,  
Una mirada hasta tu frente bella  
Bajará sobre el rayo de una estrella  , 
Para ser en el mundo tu fanal.  
¡ Ay! si al mirar los rostros que me cercan, 
Puedo mezclar mi duelo á sus doiores; 
Si en medio de los fúnebres clamores 
Puede llegar mi súplica hasta tí; 
Escucha mis 	 nidos, y tus voces, 
Desde las altas bóvedas del cielo, 
Suenen, corno un anuncio de consuelo, 
Derramando la calma sobre mí. 
¡Oh!  si es verdad, si el justo que en la vida 
Se resignó, cual Job, á horrenda suerte, 
Por medio de las sombras de la muerte 
Ya otro globo magnificó á habitar; 
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'Vives tú en él, y sabes que á mis ojos 
Está la tierra lóbrega y vacía, 
Y que, aspirando al cielo, el alma mia 
Quisiera el mundo del dolor dejar. 
Cansado estoy de combatir ; las dudas 
Contra mi mente su furor redoblan, 
Y ya mis hombros débiles se doblan 
Bajo el peso incesante de la cruz. 
¿ Desde tu altura inmensa una esperanza 
No puedes dar al anima afligida? 
Caiga en el yermo de mi oscura vida 
Un rayo solo de brillante luz! 
La muerte invoco, y si la muerte viene ; 
Pido otra vez al cielo la existencia; 
¡Si descendiese celestial creencia 
Sobre mis años, plácida , á brillar ! 
¡ Dulce ilusion! mi corazon un templo 
En soledad tranquila te labrara, 
Y el mundo con su aliento no llegara 
Su destello purísimo á empañar. 
No me quejo de tí, ¡Dios de clemencia! 
Me diste un corazon, me diste un alma; 
¿Es culpa tuya si a la hermosa calma 
Mi vida las tormentas prefirió? 
No: que un tiempo mi estrella en el espacio 
Vertió su lumbre candorosa y pura; 
¡ Qué tesoros inmensos de ventura 
Mi juventud ardiente prodigó! 
Nunca entendí del mundo los placeres, 
Ni el comprende mi bárbaro martirio ; 
Jamas irá gimiendo mi delirio 
Su vergonzoso júbilo a turbar. 
Yo viviré su despreciable vida, 
Sin enredarme en su angustioso lazo, 
Hasta que venga de la muerte el brazo 
El velo que me cerca á desgarrar. 
TOMO I. 	 J 
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¡Dios de bondad, a quien el mundo adora! 
Tú, que en tu trono celestial , sereno , 
Brillas tan grande al resplandor del trueno, 
Como á los rayos de la blanca aurora: 
El huérfano infeliz su suerte llora , 
De fé y de amor el pensamiento lleno, 
Y la oration del destrozado seno  
Al labio sale que doliente implora. 
Tú, cuya mano justa en su grandeza, 
Siembra el dolor, y siembra la alegría, 
Compadece su fúnebre tristeza; 
Para calmar ¡ oh Dios ! su pena impía , 
O derrama consuelo en su cabeza, 
O vuelve al que murió la luz del dia!  
SALVADOR BERMUDEZ DE CASTRO. 
B.I'. a,AOB;IS. 399 ^. 
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